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    Para todas las personas que creen en el amor y se permiten vivirlo, a pesar de todo. Para ti, la Capitana de tu propia historia.
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  Prólogo


  Sally y James estaban de pie frente a un imponente escritorio de caoba compartido por el decano Redford, el profesor Morgan, vicedecano, y la representante de la comisión de convivencia, la profesora Sander. El despacho del decano era una sala amplia, pero en esos momentos parecía haber empequeñecido.


  En los próximos minutos ambos jóvenes se jugaban su futuro en aquella Universidad, cuatro años que podían terminar en la basura a pocos meses de su graduación. A estas alturas poco podían hacer, salvo aceptar las consecuencias de sus propios errores, pero saberlo no era menos aterrador.


  Sally estaba nerviosa, era la primera vez en su vida que se metía en problemas. Sentía un nudo en la garganta tan grande que apenas podía tragar y el pecho le retumbaba a ritmo acelerado. Quería salir de allí, encerrarse en su habitación y cubrirse la cabeza con las mantas de su cama. Pero a pesar de lo avergonzada que estaba, ella no era de las que se escondía.


  Percibió el olor a tierra mojada de las macetas que había bajo dos grandes ventanales, mezclado con el aroma de los libros antiguos, almacenados en unas amplias estanterías de madera que cubrían las paredes. Paseó la mirada temerosa por ellos y terminó el recorrido en sus zapatos, todo para evitar mirar al decano Redford, instalado en un sillón de piel que parecía haber pertenecido a un noble de otra época.


  James, por su parte, les observó con detenimiento y experimentó la sensación de estar en un juicio o frente a la Inquisición española. A pesar de que le sudaban las manos, no permitiría que fueran conscientes de su nerviosismo. Endureció el gesto y las puso en su espalda. Recordó las últimas semanas y se lamentó por haber sido tan estúpido, sabía que su familia no se sentiría orgulloso de su comportamiento. Y él había hecho muchos sacrificios por ellos. Aun así, por primera vez en su vida, se había dejado arrastrar por la ira que vivía enterrada en el fondo de su alma y ahora tendría que enfrentarse a ello.


  Les invitaron a sentarse en unas bancas de cuero antiguo que parecían de adorno y que no disponían de respaldo, lo que les obligó a mantenerse erguidos frente a sus profesores.


  El “tribunal” al que se enfrentaban lo presidía el decano, Adam Redford, un hombre corpulento, de mediana edad y cabello salpicado por las canas. Su aspecto lucía impecable cualquier día de la semana, sin excepciones, traje de chaqueta de tres piezas y zapatos negros brillantes. Llevaba más de veinte años en el cargo y había vivido demasiadas experiencias en esa Universidad, la mayor parte de ellas buenas, pero no todas.


  Junto a él, el profesor Morgan, un experiodista especializado en conflictos bélicos con una larga trayectoria docente. Hacía un buen tándem con el decano, puesto que la amplia experiencia vital del primero le ayudaba a Redford a relativizar algunas de las cosas que ocurrían en el campus.


  Por último, la profesora Helen Sander era más joven que sus compañeros. Su carácter conciliador y cercano unido a su gran inteligencia, la habían llevado a dirigir la comisión de convivencia, que en la mayoría de las ocasiones resolvía los conflictos sin la intermediación del decano. Este caso era diferente.


  Los dos alumnos habían sido convocados con carácter de urgencia tras los recientes acontecimientos en el campus. En las últimas dos semanas se había producido una batalla campal entre ambos jóvenes de la que todos los estudiantes habían sido testigos. Habían traspasado demasiados límites y ahora pagarían las consecuencias.


  Sally se retorció las manos sobre su regazo. Se mordía el labio inferior con tanta fuerza, que estaba segura de que en cualquier momento empezaría a sentir el sabor a hierro en su boca. James también sentía la tensión en su cuerpo, estaba pálido, se apreciaba el brillo de su frente y tenía las mandíbulas apretadas. Sally le observó de reojo y pensó que su postura corporal era tan rígida que podría confundirse con una estatua de cera.


  Escucharon con entereza cómo las tres personas que había tras la mesa de caoba condenaban lo sucedido y les expresaban su disgusto a los que consideraban: “Dos alumnos ejemplares, miembros activos de la comunidad universitaria”. Tras un largo discurso en el que las palabras “decepción”, “última oportunidad” y “castigo ejemplar” se repitieron en varias ocasiones, por fin les comunicaron la decisión conjunta que habían tomado al respecto.


  ―Durante los próximos cien días tendréis que compartir vuestro horario escolar. Acudiréis a las mismas clases y presentaréis juntos todos los trabajos ―planteó el decano con gravedad―. Ese es el acuerdo al que ha llegado el decanato y la comisión de convivencia para no expulsaros. Si en el transcurso de esos cien días, uno de los dos renuncia o sucede algún altercado entre vosotros, el responsable o responsables será expulsado de la Universidad, de forma definitiva. Sin graduarse.


  ―Con todos mis respetos, decano Redford —intervino James—. No vamos a las mismas clases.


  El decano le miró con seriedad.


  ―Ahora sí, señor Cameron.


  ―¿Están diciéndome que, además de ir a mis clases, tengo que acudir a las suyas? —James mostró su confusión ante una decisión que parecía no admitir réplica.


  ―Exactamente eso ―repuso el decano con una mirada desafiante. Había sido el más reacio de los tres a darles una segunda oportunidad y no toleraría ninguna objeción por parte de los implicados. Sus compañeros insistieron en un castigo que les permitiese aprender de lo sucedido y reparar sus acciones. Había accedido. No obstante, se prometió en su día tener tolerancia cero con aquellos comportamientos y si no fuera por todo lo que sabía de los implicados, jamás se hubiera planteado no expulsarles. Pero no estaba dispuesto a dejarles pasar ni un solo error más. No pensaba permitir que en su campus sucedieran ese tipo de cosas. Nunca más.


  La mirada de Adam Redford no disuadió al muchacho de volver a hablar, aunque por sus caras supo que no serviría de nada.


  ―Hacer algo así duplicará mi horario de clase, tengo exámenes, trabajos por presentar y también cubro varios turnos en la cafetería ―dijo James preocupado.


  ―Eso es algo que tendrían que haber pensado antes de originar este problema. Busquen juntos una solución. ―El decano cerró la carpeta y levantó la vista hacia sus compañeros por si tenían algo más que añadir.


  ―Les damos una oportunidad que no estamos seguros de que se merezcan ―intervino el profesor Morgan. Conocía bien a James, era uno de sus mejores alumnos y también el responsable del periódico que este dirigía. Sabía que era un buen chico y por eso había insistido tanto en que no le expulsaran. Quiso transmitirle lo excepcional que había sido aquel castigo―. Confío en que no la desaprovecharán y que esta experiencia será positiva para toda la comunidad.


  ―Ya saben que esta Universidad tiene una política de “cero permisividad” con el acoso de cualquier índole ―expresó con firmeza la profesora Sander—. Y, aun así, hemos apostado por ustedes basándonos en su trayectoria y confiando en que sabrán resolver sus desavenencias. No tienten más a la suerte y aprovechen estos días para aclarar sus conflictos y solucionarlos ―concluyó con una mirada seria pero que les transmitió calidez.


  ―Se lo agradecemos mucho y haremos lo posible por adaptarnos a las nuevas circunstancias ―respondió Sally, que aún no acababa de creerse que no iban a expulsarlos y les daban una segunda oportunidad. A pesar de su determinación su voz temblaba, era evidente que hacía lo posible por disimular la tensión.


  ―Señorita Bennet, señor Cameron, recuerden que esta sanción conlleva que estén juntos desde las ocho de la mañana hasta las seis de la tarde, es decir, el horario lectivo de la Universidad. Fuera de él, son libres de hacer con su vida lo que quieran, siempre que no nos llegue una queja formal por su comportamiento. Pueden irse. ―El decano se puso en pie, zanjando de este modo la conversación y ambos salieron del despacho, en silencio y sumidos en sus pensamientos. A Sally aún le temblaban las manos y sentía la inquietud extendida por todo el cuerpo.


  Los hechos se remontaban a dos semanas atrás, cuando James Cameron, escribió un artículo en el periódico de la Universidad en el que criticaba a las animadoras. En él se refería a Sally, la capitana, como “la cabecilla de un grupo de chicas sin cerebro y que solo vive para las apariencias”.


  Ella, junto al resto de animadoras, se sintieron insultadas y aguardaron el momento propicio para vengarse. Ocurrió poco tiempo después, cuando coincidieron en un bar en el que le provocaron para emborracharse, con la idea de ponerle en alguna situación comprometida. Tomaron fotos de su lamentable estado y las hicieron virales a través de sus móviles, querían dejarle en evidencia y demostrar que aquel chico que quería parecer perfecto era tan solo una fachada. Pero se les fue de las manos. Al día siguiente las imágenes habían recorrido toda la Universidad. James se enfureció tanto que, en el último partido de fútbol en el que participaban las animadoras, hackeó las pantallas que retransmitían el evento a cientos de personas y, en su lugar, vieron un montaje de Sally, su capitana, en el que aparecía siempre de fiesta y en situaciones cariñosas con los distintos miembros del equipo de fútbol, dando a entender que aquello tenía otro significado.


  Los dos se habían saltado muchas normas, pero tenían un currículum intachable y, en los cuatro años que llevaban en la Universidad, jamás se habían metido en problemas. Eso les ofreció una última oportunidad: a punto de graduarse, podían perderlo todo por haberse dejado llevar por la rabia y la venganza, pero estaban a tiempo de solucionarlo. A cambio, sus vidas acababan de convertirse en una auténtica pesadilla.


  


  Capítulo 1


  Al salir de la reunión, James estaba demasiado silencioso. Resoplaba por la nariz, tenía la mandíbula apretada y una expresión inescrutable. Se sentó en un banco de piedra que había en los jardines frente al decanato y se concentró en mirar al suelo. Sally tomó asiento al otro extremo del banco. Se sentía derrotada, imaginaba que tanto como él. Había luchado mucho por graduarse, y ser jefa de animadoras le había supuesto innumerables sacrificios, horas de ensayos, viajes, dirigir un equipo, disciplina y vida sana. Era la parte que nadie veía; mantener una media alta en sus estudios y ser jefa de animadoras le consumía toda su energía.


  Sí, a veces salía de fiesta. Pero solo podía permitírselo algunos viernes después del partido, el resto del fin de semana lo pasaba estudiando sin descanso. Desde el exterior se apreciaba a una chica alegre y llena de vitalidad, pero en su interior existía una trabajadora incansable con mucha autoexigencia.


  Y había metido la pata hasta el fondo. Pensó en su madre y sintió un escalofrío. Sally recordó arrepentida el motivo que le había llevado a esa situación. Se había enfadado tanto por el reportaje del periódico que no midió el alcance de sus actos. En aquel momento, ella y el resto de las animadoras solo querían venganza; emborracharle para luego sacarle fotos y desacreditarle, pero algún desgraciado había aprovechado la oportunidad para echarle algo en la bebida. Esa noche, James desvarió tanto que acabó en ropa interior, trepando por la fachada del edificio de la biblioteca para robar la bandera del campus. A la mañana siguiente amaneció solo, tumbado en el césped cubierto por ese trozo de tela a modo de manta y sin tener ni la más remota idea de cómo se había complicado tanto su noche. Él jamás se comportaba así y no iba a dejarlo pasar.


  James, por su parte, no paraba de darle vueltas a cómo iba a conseguir trabajar, seguir con el periódico y asistir al doble de clases. Tenía que hacerlo si quería graduarse. Acababan de concederle para el próximo otoño unas prácticas en una empresa de comunicación bastante importante de Chicago. Allí, por fin, empezaría a cumplir sus sueños, todo por lo que llevaba años luchando. Habían sido cuatro cursos pagados con becas de estudio gracias a sus altas calificaciones y a los empleos a media jornada, unido al sacrificio de no ir a fiestas y el esfuerzo de evitar meterse en líos, por mucho que, a veces, le apeteciera sentirse un joven más. Solo un día se permitió bajar la guardia y ahora le tocaba pagar por su error.


  Pero su plan de dejar atrás todo su pasado estaba a punto de irse al traste por esa chica estúpida que le había llevado al límite. Oyó su voz.


  ―James, tenemos que hablar para organizarnos. No será fácil, pero no puedo permitirme arruinar mi futuro ahora. Esto se nos ha ido de las manos, aunque si conseguimos superar estas semanas podemos lograrlo. Yo siento mucho lo que…―Levantó su vista del suelo y le dirigió una mirada gélida. Si esa chica pensaba que iban a ser amiguitos estaba muy confundida. No soportaba la falsedad y menos a ella, la perfecta capitana de las animadoras. No iba a permitirle hacer un paripé con él. Conocía muy bien a la gente de su clase y las quería cuanto más lejos mejor.


  ―Oye, no necesitamos hablar ni pedirnos perdón como si estuviéramos en Primaria —la interrumpió, cortante—. No voy a disculparme ni me interesa lo que tengas que decir. Si crees que vamos a llevarnos bien después de la mierda que hemos vivido, olvídalo. Solo centrémonos en los horarios y en evitar meternos en líos hasta la graduación. Estoy a cien putos días de dejar atrás todo esto. Envíame tu horario y te haré una propuesta. Si tienes alguna sugerencia, hazla entonces por escrito, vía mail, y buscaremos un acuerdo. Mañana empieza nuestra pesadilla, hasta entonces no necesito pasar ni un minuto más contigo.


  Se levantó y se fue.


  Sally sólo fue capaz de asentir, respirar hondo y mirar hacia el horizonte mientras escuchaba la voz de James, mezcla de rabia, dolor y derrota. Se sentía igual que él, podía entender que la odiara, pero él también le había hecho daño, mucho.


  Cuando vio su imagen proyectada en la pantalla gigante del campo de fútbol, en la que parecía una borracha descerebrada, sintió que se quedaba sin aire y que todo su mundo se hundía. Aun así, fue capaz de recomponerse y seguir adelante.


  A lo largo de su vida, había recibido críticas constantes. La trataban como a una rubia sin dos dedos de frente solo porque le gustaba bailar con las animadoras. Ella era feliz siendo parte del equipo, con el montaje de las coreografías y los largos entrenamientos. Sin embargo, su madre nunca le permitió bajar la guardia; pensaba que su afición no era seria, y tuvo que convencerla de seguir, a cambio de mantener un expediente académico intachable. Siempre le encantó bailar, durante años le ayudó a evadirse de todo lo que sucedía en su casa y con el tiempo se convirtió en el único lugar donde conseguía desconectar de todo, pero su futuro no era ese. Le habían ofrecido comenzar unas prácticas en el departamento de marketing de una gran empresa de publicidad, tras su graduación. Ser publicista era su sueño y pondría todo de su parte para conseguirlo. Incluso tragarse su orgullo y ser amable con aquel chico insufrible y prepotente.


  Esa tarde recibió un correo de James. Había conseguido cuadrar sus horarios de forma equilibrada. Para su sorpresa, coincidían en la mayoría de las clases, aunque jamás lo había visto en ninguna de ellas. Según el nuevo horario, algunos días apenas tenían media hora para comer, y eso sin contar las tareas que tuvieran que hacer juntos o los días de entrenamiento. Le extrañó que su tiempo en el periódico no apareciera dentro del horario, pero decidió dejarlo pasar y no preguntarle sobre ello.


  La había citado a las siete de la mañana del día siguiente, en la cafetería del campus, para ponerse de acuerdo en algunos aspectos de los trabajos que tendrían que presentar.


  Cuando Sally llegó, James estaba sirviendo los cafés. Nunca lo había visto allí a esa hora, así que imaginó que habría cambiado sus turnos para adaptarse al nuevo plan.


  Iba con una camiseta negra de manga corta que marcaba los músculos de sus brazos y unos vaqueros grises gastados. Atado a la cintura, un delantal verde de la cafetería y, en una de sus muñecas, una pulsera negra de cuero muy gastada. Tenía el pelo despeinado, pero con una cierta armonía que le daba mayor atractivo. Su cabello oscuro ondulado y sus profundos ojos verdes, casi grises, un poco rasgados, le daban un aspecto tan interesante que la dejó impactada. Charlaba con una de las personas a quien le servía el café, a la que sonreía de forma amistosa.


  Nunca le había visto de ese modo; las veces que se lo había cruzado por el campus iba con el gesto serio y vestido de manera muy formal, camisas de cuadros finos y pantalones de corte clásico, peinado con raya al lado y gomina, nada destacable. Esta era otra versión de James. Y aquello le sorprendió, demasiado. Sin darse cuenta, sonrió al verle tan relajado, pero entonces él reparó en Sally y su actitud cambió. Era evidente que la odiaba y, ella, aunque debería hacerlo, no conseguía sentir por él la misma rabia de los días anteriores. A pesar de lo ocurrido, se notaba que no era mal chico y quería creer que era consciente de que se había equivocado, tanto como ella.


  Se acercó para pedir un capuchino con azúcar de caña y, luego, sin decirle nada más, fue a una mesa a esperarlo.


  James se sorprendió al verla allí tan temprano, imaginaba que no se presentaría o que aparecería con cara de resaca o enfado, pero ella le había sonreído cuando creía que no le observaba y luego le había parecido que se sonrojaba. Esa actitud lo desconcertó, no la entendía. Odiaba el lío en el que se encontraba y la culpaba de todo aquello, algo que debería ser recíproco. Cuando acabó su turno, media hora más tarde, se acercó a la mesa.


  ―Hola. ―Se sentó frente a ella y le dirigió una mirada de hielo.


  ―Hola, James. ―Sally le observó, conteniendo la sonrisa que, no sabía por qué, le salía al tenerle cerca.


  Él retiró la vista molesto y comenzó a hablar. Tenía puesta su atención en un lápiz al que daba vueltas entre sus dedos con maestría. Luego abrió una pequeña libreta y se centró en ella. Le costaba controlar el rechazo que le producía tenerla tan cerca.


  ―He visto los cambios que propones y creo que podemos arreglarnos bien. Tenemos tres trabajos pendientes. De seis a ocho de la tarde, tengo turno de cenas aquí en la cafetería, pero estoy libre a partir de esa hora. También dispongo de los viernes desde la hora de comer.


  —Podría quedar a esa hora —respondió Sally con amabilidad—, pero los viernes entrenamos a partir de las cuatro, aunque se me ocurre que nos veamos durante el almuerzo. También puedo los sábados o el domingo. ¿Estás libre los fines de semana? Tengo mucho que estudiar para prepararme los finales, pero podría sacar tiempo de ahí, salvo cuando jugamos fuera, que los partidos suelen ser los viernes o sábados por la mañana y solo podría quedar el domingo. ―A James le abrumó el exceso de información y su fingida amabilidad, por lo que quiso cortar con aquella conversación cuanto antes.


  ―Sí, ya me imagino cómo acabas esos días y no me apetece quedar contigo con resaca para que me hagas perder el tiempo. ―Sally se irguió y apretó los labios.


  ―Si me comprometo a algo, lo cumplo. No voy a aparecer con resaca ni a dejarte tirado. Solo intento hacer lo posible para graduarnos. Madura, James. Si entramos en ataques personales, esto no va a funcionar. ―Sally se puso en pie y James, entonces, buscó sus ojos. La observó con tanta seriedad que su corazón empezó a latir con fuerza, pero ella le mantuvo la mirada. Sabía que era un pulso y no pensaba dejarse derrotar.


  Le dolía que pensara mal de ella, aunque en realidad no debería importarle, él no era nadie. Solo un imbécil que la había dejado como una niñata frente al campus por lo cual, desde entonces, había tenido que cargar con memes e insultos de todo tipo. En cambio, él era una especie de héroe que se había atrevido a coger la bandera del campus y transgredir las normas.


  James era considerado el puto amo y ella una zorra estúpida. Así de injusta era la masa. Pero no iba a permitir que eso la hundiera, se conocía y no pensaba dejar que la opinión de unos capullos la definiera.


  ―Las clases empiezan pronto, ¿nos vamos? ―dijo James. Se levantó y la esperó para irse de allí hasta el aula.


  Cuando llegaron a clase, Sally hizo amago de ir hacia las filas delanteras, pero James giró hacia las últimas. Ella entendió entonces por qué nunca coincidían en clase. Decidió que, si quería que aquello funcionara, no podía arrastrar a James a las primeras bancas, donde estaba todo su grupo. Ambos parecieron pensar de idéntico modo, porque se detuvieron al mismo tiempo, y juntos avanzaron hacia la mitad del aula. No se dijeron nada, ni en esa clase ni en el resto a las que acudieron durante toda la mañana. A la hora del almuerzo tenían que decidir dónde comer y eso implicaba hablar del tema, pero Sally no iba a ser de nuevo quien diera el paso así que siguió a su lado en silencio, esperando a que él se pronunciara. Este se detuvo frente a ella y le preguntó sin mirarla:


  ―Tenemos una hora. ¿Quieres ir a la cafetería?


  Sally percibió su actitud distante, pero ella no tenía por qué hacer lo mismo, le cansaba tanta tensión y decidió responderle en un tono más amable. Le miró a los ojos.


  ―¿Qué sueles hacer a esta hora?


  ―Comer mientras estoy en la redacción del periódico —dijo con sequedad.


  ―Está bien, si quieres podemos ir allí y, mientras, adelanto mis tareas de clase. ―James soltó una carcajada seca.


  ―¿Adivina qué? Me han echado del periódico.


  ―¿Te han? Vaya... lo siento. Yo... ―Le afectó saber aquello, imaginaba que para él era tan importante como el equipo de animadoras para ella.


  ―Déjalo, ¿quieres? Tengo que ir a hacer algo, nos vemos a las tres, aquí mismo. Adiós. ―James salió de allí sin saber bien adónde dirigirse, no podía soportar que Sally le hiciera creer que le importaba lo que ocurría en su vida. Tuvo que morderse la lengua para no saltar y empeorar las cosas. Esa chica hacía muy bien el papel de compasiva, pero a él no le iba a engañar.


  Sally no sabía cómo reaccionar con todo aquello. A ella le habían amonestado sin bailar con las animadoras durante un partido, pero a él le habían expulsado, y eso podría afectar a su expediente. Quizás no debía importarle, pero lo hacía. Se dejó llevar por un impulso y aprovechó esa hora para hablar con el profesor Morgan, responsable del periódico, que también estaba en la comisión que les había impuesto el castigo. Era una de las mejores alumnas de su clase de Comunicación Avanzada y sabía que, siendo una de las implicadas, le escucharía, aun a riesgo de que hacerlo le perjudicase.


  Encontró al profesor Morgan en su despacho.


  ―Buenas tardes, ¿tiene unos minutos, profesor?


  ―Pase, señora Bennet, ¿qué puedo hacer por usted?


  ―Profesor Morgan, quería hablarle de James. —Este dejó de escribir en su ordenador y le miró preocupado. Temió que los conflictos entre ellos se hubieran agravado. Eran dos de sus mejores alumnos, pero caminaban sobre una fina cuerda y cualquier error supondría una expulsión inmediata.


  ―¿Ha ocurrido algo que debo saber?, ¿le ha molestado de alguna forma?


  ―No, hemos aceptado la decisión y lo llevamos lo mejor posible. No se trata de eso, profesor. —Él relajó el gesto.


  ―Está bien, señorita Bennett, dígame qué quiere entonces.


  ―Verá, como capitana de las animadoras he sido sancionada sin jugar un partido. En cambio, a James le han expulsado del periódico. Me preguntaba si no es algo excesivo, teniendo en cuenta que nuestro castigo es convivir cien días y que perder su puesto en el periódico puede perjudicar a su futuro profesional.


  ―¿Está preocupándose por su compañero? —Sally se encogió de hombros.


  ―No lo veo justo, profesor.


  ―Tampoco lo que le hizo. —Sally resopló cansada y se frotó la frente mientras ordenaba sus ideas.


  ―Se trata de que reparemos nuestros errores y aprendamos de ellos, ¿no? Si lo expulsan no podrá reparar nada y, para él, yo seguiré siendo la culpable. Me dolería no seguir en mi equipo de animadoras y entiendo que el periódico es igual de importante para James. —Carl Morgan la miró con el ceño fruncido durante unos segundos—. Solo quiero que sepa que, por mi parte, preferiría que ambos tuviéramos el mismo castigo y las mismas oportunidades. Sabe que es un gran redactor, siempre ha trabajado con seriedad, pero si no le permite volver, no podrá demostrar que ha aprendido de sus errores y seguir adelante. Le aseguro que la sanción de cien días es suficiente castigo para ambos.


  El profesor prometió pensárselo, y Sally le pidió que no le dijese a James que había estado allí.


  Llegó dos minutos después de la hora a la que había quedado con él. Aún tenía el sándwich sin comer. James la miró con cara reprobatoria y comenzó a andar hacia el aula.


  Cuando terminaron todas las clases, se fueron a la biblioteca a hacer las tareas. Tenían que estar juntos hasta la hora en la que James iba a la cafetería a servir la cena. Durante ese tiempo no hablaron, James se puso el iPod en los oídos y no volvió a dirigirse a ella, lo que para Sally fue un alivio. Poco antes de las seis de la tarde, James se levantó y se marchó como si el asiento le quemara. Ella recogió con calma y se fue a entrenar. Llegó a la cafetería poco antes de las ocho, compró algo de cena y fue con su bandeja a esperarle a la misma mesa en la que se sentaron en la anterior ocasión. Estaba muy retirada, al fondo del comedor, vacía y lejos de miradas indiscretas. James, tras terminar su turno, fue hacia allí para comenzar el primero de los trabajos que harían juntos.


  Sally iba con una sudadera del equipo y un pantalón de chándal, se había recogido el pelo mojado en una coleta alta, tras haberse dado una ducha rápida. No iba maquillada. James pensó que parecía una chica normal, sin su disfraz de animadora. Tenía el pelo claro, y, al llevarlo recogido, pudo apreciar algunas pecas encima de su nariz. Los ojos tenían un color entre dorado y miel, y quedaban enmarcados tras unas pestañas negras. Estaba concentrada en el portátil, con el ceño fruncido y tomando notas en un cuaderno. Era la misma expresión de concentración que le había visto a lo largo de todo el día. Le sorprendió comprobar que se tomaba las clases en serio y había observado que en ese bloc anotaba preguntas que nunca se atrevía a hacer en clase, pero que implicaban que estaba atenta y se cuestionaba los temas con una profundidad superior a la que él esperaba. Se alejó de esos pensamientos y comenzó la conversación.


  ―Ya estoy listo. ¿Por dónde empezamos?


  ―Tenemos que presentar en dos semanas el estudio de comunicación sobre los Community Manager en el sector de las empresas de servicios. He pensado que podríamos definir más el segmento al que va dirigido y empezar desde ahí a distribuirnos las tareas. ¿Alguna propuesta? —Le miró con los ojos muy abiertos y un gesto afable que a él le desconcertó. James carraspeó incómodo.


  ―También he pensado sobre ello. Me gustaría que nos centráramos en las empresas de publicidad. —Ella puso una gran sonrisa y él se revolvió en su asiento, aquel gesto le hizo sentir aún más incómodo.


  ―Me parece perfecto. De hecho, me interesan mucho porque en el futuro yo...


  ―Sally, para. —James se puso dos dedos en el entrecejo y cerró los ojos con fuerza. Apretaba su mandíbula y parecía estar conteniendo algunas palabras que no quería pronunciar.


  Sally comprendió de inmediato que James no quería escuchar nada de lo que tuviera que decir. Su sola presencia le sacaba de sus casillas, aunque la intención de ella era tener una relación cordial con él y limar asperezas. Pero James no se lo permitía y ella se respetaba demasiado para seguir intentándolo.


  ―Sí, claro. Sigamos —dijo en voz baja. Recuperó su tono serio y prosiguió con la tarea. Se recordó a sí misma que ser amable era un error, pero le costaba, sobre todo cuando le veía interesado en los mismos temas que ella.


  No insistió en llevar la conversación al terreno personal. Se repartieron los puntos clave y trabajaron en silencio. A las diez de la noche anunciaron que se iba a cerrar la cafetería y decidieron irse a casa.


  Él tenía aparcada la moto en la puerta y sabía que ella vivía en una de las residencias del campus, que estaba al menos a veinte minutos a pie de la cafetería. Ese día había llevado dos cascos. Al salir le ofreció uno de ellos y le dijo con seriedad:


  ―Sube, te llevo.


  ―¿Por qué harías algo así? ―preguntó extrañada por aquel gesto.


  ―Es tarde, hay poca gente en la calle y yo tengo una moto ―dijo sin cambiar la expresión.


  Durante unos instantes, ella se quedó sin saber qué responderle. Por una parte, quería mejorar la relación de ambos, porque intuía que, en caso contrario, aquellas semanas serían insoportables, pero por otra parte, la actitud fría de James no le cuadraba con su preocupación por cómo regresaba ella a su residencia. Decidió acceder y sin hacer algún comentario al respecto, se subió a la moto. Al llegar, Sally le dio las gracias y él asintió con un gesto sin quitarse el casco ni bajarse de la moto. Se despidieron hasta el día siguiente sin decirse nada más.


  


  Capítulo 2


  Hasta el jueves siguieron la misma rutina. Al terminar, James la llevaba a su residencia y ella le daba las gracias, pero seguían sin hablar más allá de un breve adiós.


  Llegó el viernes y Sally tenía entrenamientos. Por la noche acudiría al partido, aunque no pudiera participar, puesto que estaba sancionada por lo ocurrido con James. Lo cierto era que había más chicas implicadas en la noche de la borrachera, pero nadie las había identificado y la sanción fue solo para ella, que asumió la responsabilidad.


  Las clases terminaban ese día a las dos y el entrenamiento comenzaba a las cuatro de la tarde. La tradición en el campus era que, los días de partido, las animadoras y los jugadores fueran a clase vestidos con los uniformes del equipo y permanecieran así el resto de la jornada. Ese día, sin embargo, Sally se sintió incómoda al vestirse en su habitación. Tenía que pasar el día con James, sabía que la juzgaría y la miraría con mala cara. Estuvo a punto de no ponerse el uniforme, pero se dijo a sí misma que si no había cedido con su familia no lo haría por nadie. Era su último año, sus últimos partidos y ella quería seguir viviendo aquel sueño que pronto terminaría con la misma alegría que lo había hecho hasta entonces.


  Llegó a la cafetería vestida de animadora, maquillada de forma suave y con una sonrisa de oreja a oreja. Ni todas las burlas que había recibido en los pasillos esa semana ni las miradas desairadas de James iban a hacerla sentir mal.


  Él estaba aún en su turno de la cafetería cuando ella apareció. Parecía contento y relajado, siempre lo veía así en el trabajo. Luego, durante el día, mantenía la mandíbula apretada, respiraba con fuerza y evitaba mirarla a los ojos.


  Pero al verla cambió de nuevo el gesto, la observó con atención y una expresión grave en el rostro. Vio cómo cogía aire despacio y lo expulsaba. Estaba controlando su reacción al verla y Sally interpretó que aquella era su forma de mostrar rechazo por todo lo que ella representaba y que para él era superficial y frívolo, como dejó claro en su artículo. Pero no iba a avergonzarse de algo que a ella le hacía sentir orgullo, era una gran deportista, había luchado mucho por demostrarlo y cada día se esforzaba en dar lo mejor de sí misma para su equipo. Levantó la barbilla y le pidió su capuchino sin esconder su mirada.


  ―Buenos días, James, te espero para irnos a clase juntos ―dijo con seguridad. James le miró con seriedad y asintió. Verla con su uniforme le revolvía las tripas de una manera irracional. No soportaba a ninguno de aquellos deportistas pavoneándose por el campus como si aquel fuera su reino. Todos cortados por el mismo patrón.


  Recogió su café y se fue de allí hasta la mesa en la que estaban el resto de las animadoras y jugadores del equipo de futbol. Llevaba toda la semana sin sentarse con ellos, a pesar de que Trent y Lisa le insistían cada día para que lo hiciera. Ya era hora de recuperar su sitio. La recibieron con aplausos y abrazos, y ella se sintió protegida entre sus amigos.


  Era cierto que a algunos les gustaban demasiado las fiestas y otros parecía que solo pensaban con la entrepierna, pero por encima de todo, salvo alguna excepción, eran buenos chicos y chicas, les gustaba divertirse, pero se tomaban muy en serio las competiciones y sus estudios. El equipo de fútbol iba muy bien en la liga y ellas se habían clasificado para el campeonato de animación deportiva que otorgaban a la mejor coreografía de todos los equipos del estado. Tenían miles de seguidores dentro y fuera del campus, hacían espectáculo y se lo tomaban muy en serio. Puede que desde fuera solo los vieran como un grupo superficial y elitista, pero ellos sabían cuántos sacrificios hacían para llegar donde lo habían hecho.


  Todos ellos, incluyendo a los jugadores del equipo de fútbol, y, sobre todo Trent, su capitán, le habían mostrado su apoyo y habían suplicado para que la sanción de Sally solo fuera durante un partido. La conocían y la valoraban como nadie hacía. Por eso, al llegar a hasta ellos comenzaron a dar palmas sobre la mesa en señal de ovación. Gritaban su nombre y lo acompasaban con las palmadas como si estuvieran animando en un partido “¡Ca-pitana! (Rarra-rarra-ra) ¡Ca-pitana! (Rarra-rarra-ra)”. Sally se tapó la cara sonrojada y les pidió que se callaran, pero se mantuvieron así el tiempo suficiente para que toda la cafetería se girase a mirarlos. La mayoría de ellos se levantó también a abrazar a su capitana. Sally era alguien muy querida por todos ellos.


  Sabían lo difícil que sería para ella permanecer en el banquillo ese día. Además, estaban al corriente de que Sally no había delatado a ninguna de sus chicas y había asumido toda la responsabilidad evitando la sanción o incluso la expulsión de algunas de ellas, algo que todos le agradecieron.


  El día anterior, durante el entrenamiento, Sally habló con su equipo, sabía que les debía una conversación, era el momento de zanjar el tema y seguir adelante.


  ―Chicas, como sabéis, mañana por la noche no podré acompañaros en la cancha, pero estaré a vuestro lado. ―Escuchó el murmullo disconforme de sus compañeras.


  ―Seguro que ese idiota estará encantado de saber que te quedarás en el banquillo ―dijo Brenda, una de las animadoras—. Ya me imagino el titular al día siguiente en el periódico.


  ―¡Tendrían que haberle expulsado a él de la Universidad! Estar cien días contigo no es un castigo, ¡joder! Te humilló, nos humilló a todas, capitana. Ese tío se creía con el poder de hacernos la vida imposible y poco le hicimos para lo que se merecía ―contestó otra de las chicas enfadada. Todas comenzaron a darle la razón. Sally sentía el ambiente cada vez más encrespado, pero sabía que aquel no era el camino.


  ―A ver, chicas, escuchadme. Si algo he sacado de esto es que el espíritu de este equipo siempre ha sido deportivo. Hemos aprendido a dar lo mejor de nosotras mismas, a superarnos y crecernos ante las dificultades. Representamos a esta Universidad, y cuando salimos ahí fuera tenemos que lucir los colores del equipo con orgullo de las personas que somos y de los valores en los que creemos.


  ―Eso suena muy bonito, capitana, pero él nos ha jodido y sigue paseándose tan tranquilo por el campus, mientras que tú tienes que aguantar comentarios denigrantes de gente que ni te conoce ―dijo Sheila, otra de las animadoras.


  ―No podemos dejarnos llevar por la rabia, ya sabéis lo que nos ocurrió la última vez que lo hicimos. Ese tipo de cosas solo nos desprestigia y puede acabar con nuestra reputación ―intervino Lisa—. Sally tiene razón, tenemos que recordar quiénes somos.


  ―Sabéis que podían habernos perjudicado a todas, sancionarnos a más de una e incluso expulsarnos del equipo —explicó Sally, con paciencia y determinación—. No ha sido así. Para mí esto es una oportunidad de hacer bien las cosas y eso incluye mi castigo con James. No quiero venganzas ni rencillas, no quiero miradas de odio ni represalias. Asumo nuestro error como representante de este equipo, a cambio exijo que demos lo mejor de nosotras mismas, dentro y fuera del campo de fútbol, ¿entendido?


  ―¡Sí, capitana! ―dijeron al unísono. No encontró miradas de felicidad; algunas, como la de Lisa, eran de apoyo; otras, como la de Brenda, eran reprobatorias; y, la mayoría, tan solo eran de lealtad. Ninguna desoiría a su capitana y para Sally, tras todo lo vivido, eso era suficiente por el momento.


  Diez minutos antes de las ocho de la mañana, James y Sally se encontraron en la puerta de la cafetería para ir juntos a clase. James pensó que ella tendría una actitud altiva o que se sentaría en clase con el resto del equipo, pero la chica se mostró igual que cada día. Silenciosa y sonriente. No había vuelto a intentar hablar con él y agradecía el gesto. Los días de partido el ambiente era distinto en la Universidad, la gente estaba más alterada, algunos se mostraban eufóricos y otros miraban con recelo a los que iban uniformados luciendo los colores del equipo y atrayendo la atención de la masa.


  Ese día, en los pasillos, vio cuánta gente reclamaba la atención de Sally y le hablaba del partido de esa noche. Ella les contestaba de forma educada y con una sonrisa, pero no se detenía a charlar. Se preguntó si esa forma de actuar era por ir a su lado, pero decidió no darle más vueltas a ese pensamiento. También comprobó cómo muchas otras personas le daban a él palmadas en el hombro, como si fuera una especie de héroe y luego la criticaban a sus espaldas diciendo en voz alta comentarios soeces sobre ella; Sally, sin embargo, se mantuvo en todo momento en calma sin agachar la cabeza, como si no escuchase ninguna de aquellas cosas.


  Al final de la clase de Comunicación Avanzada, el profesor Morgan le dijo a James que se acercase a hablar con él. Ella le esperó en la puerta y, cuando se reunieron de nuevo, no mencionó nada. Fue a la hora del almuerzo cuando se lo contó.


  ―Morgan me ha pedido que regrese al periódico. Dice que cree que una semana sancionado me habrá hecho reflexionar sobre el buen uso de los medios de comunicación para informar y no para destruir a otras personas o deformar la realidad.


  Sally le escuchaba, tenía su vista puesta en el sándwich que estaba comiéndose, sentados en un banco que daba al exterior del campus. Habían quedado para organizar la agenda y los horarios para verse el fin de semana.


  ―Le he dicho que no me quedan horas libres para el periódico. Antes iba durante el almuerzo, pero ahora no es posible. Sé que hablaste con él. No era necesario que lo hicieras. No te lo he pedido y prefiero que no vuelvas a meterte en mi vida. Aun así, gracias.


  Ella levantó entonces la vista y la fijó en aquellos ojos grises que la observaban con atención. Sally disimuló, como pudo, la inquietud que su mirada le producía y se centró en la respuesta que quería darle.


  ―No tienes que agradecerme nada, James. Hice lo que me parecía justo y me pedía la conciencia. Intento aprender de mis errores y seguir adelante. ―Volvió a concentrarse en su sándwich. Mirarle a los ojos era demasiado abrumador para ella.


  ―De cualquier modo, no es asunto tuyo.


  ―No lo es, pero no me parecía razonable que yo pudiera seguir en el equipo y a ti te expulsaran. Solo eso. Respecto al horario puedo comer en la redacción y avanzar allí en mis tareas mientras tú trabajas en lo que sea que hagas allí. No te molestaré y tú no me molestarás.


  Sally siguió comiendo en silencio y James hizo lo mismo. Había aprendido a ser concreta en sus conversaciones con él. Interactuaban lo imprescindible y, aunque se habían acostumbrado a la compañía del otro, nunca iban más allá de comunicarse horarios y tareas. Sally prefirió dar por concluido el tema. James también lo hizo, le había fastidiado tener que agradecerle algo a aquella chica, no quería deberle nada. Se había planteado incluso rechazar su vuelta al periódico, pero temió molestar al profesor Morgan y también que le perjudicase en su expediente. Además, lo echaba de menos, y el argumento de Sally era razonable. Se tragó su orgullo y accedió. Tras un rato compartiendo el silencio, él habló. Tenía la vista al frente, sin cruzar sus miradas, tal y como solían hacer.


  ―Si te parece nos vemos mañana por la tarde. Podemos avanzar en los trabajos. El domingo necesito estudiar todo el día y no podré quedar.


  ―Perfecto por mi parte. ¿Dónde propones que nos veamos? La biblioteca cierra.


  ―Hay una cafetería cerca del campus a la que a veces voy a estudiar, es tranquila y con mesas amplias. Te mando la ubicación y nos vemos allí ―dijo James en un tono neutro, por primera vez no quiso poner las cosas difíciles.


  ―Bien, allí estaré ―respondió ella. Se levantó del banco, se sacudió las migas y tiró las sobras a la papelera.


  Se despidieron con un rápido adiós y ella se dirigió al entrenamiento. A pesar de no participar en el partido, seguía siendo la capitana y su equipo la necesitaba.


  Lo que Sally no imaginaba cómo iba a terminar ese día.


  


  Capítulo 3


  El sábado, Sally llegó a las cuatro a la cafetería, como habían quedado. James ya estaba allí. Tenía puesto su iPod y movía la cabeza al ritmo de alguna música mientras escribía en su portátil. Su gesto era relajado, llevaba una camiseta de los Rolling Stone y unos vaqueros grises rotos. En los últimos tiempos, vestía de manera muy diferente al del chico serio redactor del periódico con el que meses atrás se cruzaba en la Universidad. No sabía por qué, pero este estilo le iba más con la personalidad que él le iba revelando. Parecía como si todo lo que les había ocurrido hubiera hecho que dejase de esforzarse en ser perfecto y empezara a dejar salir una parte de él que antes no mostraba.


  Sally se sentó frente a él. Llevaba el pelo suelto, aún estaba húmedo tras la ducha que se había dado y unas ondas doradas caían de forma desordenada sobre sus hombros. Se puso unos vaqueros azules de pitillo y una camiseta blanca ancha que, a veces, dejaba un hombro al descubierto. Apenas se había pintado salvo para disimular las ojeras y los restos de la velada que había pasado llorando y que no pensaba mostrarle.


  La noche anterior había sido muy dura para Sally, después de la conversación con la comisión deportiva, justo antes de empezar el partido.


  ―Capitana Bennet, la comisión se ha reunido tras conocer la sanción impuesta por el decano y consideramos que su comportamiento ha sido un mal ejemplo para la comunidad de estudiantes. Sus actos no representan los valores deportivos que fomentamos y no estamos dispuestos a que lidere a su equipo en la competición estatal. La sanción del decano no incluye su expulsión del equipo, por lo que puede continuar asistiendo a los partidos y liderando a sus compañeras, pero no competirá y, si quiere que lo hagan las Chicago All Star, no formará parte de su equipo en dichas ocasiones. ¿Nos hemos explicado con claridad, capitana Bennet?


  ―Sí, señor, lamento mucho lo ocurrido y he aprendido la lección.


  ―Eso esperamos, nos ha decepcionado mucho. No cometa más errores o nos encargaremos de que abandone el equipo de forma inmediata.


  ―No lo haré, señor.


  Ella había trabajado muy duro para montar la coreografía que llevarían al campeonato, soñaba con ese día. Cuando les dijeron que estaban clasificadas para pasar a las semifinales lloraron de alegría y lo celebraron como una gran victoria. Ahora había perdido la oportunidad de participar en ella y estaba a un solo paso de la expulsión. La comisión deportiva había sido muy dura en su discurso, ni siquiera tuvo la oportunidad de explicarse como hubiera querido, pero Sally lo aceptó lo mejor que pudo y contuvo las lágrimas que pujaban por salir.


  Esa noche también tuvo que soportar ser increpada y abucheada por la afición del equipo contrario. Estuvieron incluso a punto de suspender el partido y tuvieron que poner orden por la megafonía antes los continuos gritos de “golfa”, “borracha”, “vete a una de tus fiestas”, “¿quieres pasártelo bien conmigo más tarde?”, “¿ya no te ríes tanto como en las fotos?”, “báilame, zorra”.


  Aun así, permaneció en el banquillo todo el partido para apoyar al equipo y a las animadoras. Se sentía derrotada pero no iba a tirar la toalla y mucho menos mostraría lo afectada que estaba por todas aquellas palabras. Ni siquiera culpaba a James de aquello; el odio con el que le insultaban todas esas personas que no la conocían era una excusa para alimentar la rivalidad, incluso a costa de su sufrimiento del que nadie parecía consciente. La utilizaban como cabeza de turco y tuvo que soportar comentarios mucho más agresivos y denigrantes que lo que ocurrió entre ellos.


  Con James, sabía que ambos habían perdido los papeles, cometieron errores y ahora estaban pagando las consecuencias. Empezaba a conocerle y veía que él no era mal chico a pesar de que sus acciones la habían destrozado. No obstante, recordar sus vídeos y las miradas de desprecio que él tenía cuando les citó el decano, junto a la tensión que vivía cada día a su lado, no le ayudaron a sentirse mejor. Volvió al presente.


  ―Hola, James ―saludó al entrar, y empezó a sacar su portátil para instalarse allí. En ningún momento le miró a la cara. Cuando terminó de hacer todo aquello sintió sus ojos.


  ―Hola, Sally. ―Este la observó con atención y se dio cuenta que no tenía buen aspecto―. ¿Estás...? ―carraspeó inseguro―. ¿Estás bien? ―Sally se fijó en él durante unos segundos. Tenía el ceño fruncido y se le veía una expresión que, si no se tratase de él, podía parecer preocupada―. Yo… he oído que no te fue bien en el partido.


  ―Déjalo, James. No somos amigos, ¿recuerdas? No quiero hablar de lo que ocurrió ayer, No te culpo, tranquilo. Puedo con esto. ―Parecía que se lo decía más a ella misma que a él. Suspiró con fuerza, se irguió y enfrentó su mirada―. ¿Nos ponemos a trabajar?


  James estaba empezando a admirar su fortaleza. No se quejaba de su suerte, sino que trabajaba duro para cambiarla. Habían estado toda la semana a un ritmo agotador y nunca la oyó protestar, incluso se había ofrecido a ir con él al periódico. Sus compañeros de allí fueron quienes le contaron esa misma mañana lo que pasó la noche anterior en el partido y él se había sentido como un miserable.


  La rabia que le llevó a humillarla había desaparecido a lo largo de los días. En su lugar quedaba una sensación muy desagradable en la boca del estómago, que le hizo darse cuenta de que su actitud con ella había sido injusta y desacertada. Al verla aparecer pudo ver que ocultaba unas grandes ojeras y una mirada triste. Y aun así se mantenía firme y le trataba con amabilidad, sin culparle de nada. Se guio por un impulso y le habló.


  ―Sally, no tenemos que ser amigos. Pero quiero disculparme contigo. No me siento orgulloso de lo que te hice. Fue rastrero y asqueroso comportarme así. ¡Joder! Lo siento. ―Se frotó la cara con fuerza y se atrevió a mirarla.


  Por fin, James puso en palabras lo que desde esa mañana llevaba quemándole por dentro. Cuando sus compañeros del periódico le contaron cómo habían tratado a Sally en el partido y su expulsión para la competición de animadoras, sintió como si le dieran un puñetazo en la boca del estómago. Sabía cuánto le importaba su equipo y se maldijo por no haberse molestado en conocerla de verdad antes de escribir aquel maldito artículo.


  Tenía sus ojos rasgados puestos sobre ella, con tanta intensidad que Sally necesitó apartarlos de él y centrarse en su libreta. Antes de hacerlo, vio su expresión de arrepentimiento por primera vez desde que se conocían. Aunque agradecía la disculpa, pensó que, en realidad, estaba sintiendo pena por ella y no quiso aquello, ella no era frágil ni necesitaba su compasión. Prefería la distancia.


  ―Tampoco estuvo bien aquella estúpida trampa ―dijo ella―. Solo se trataba de hacerte beber un poco más de la cuenta y sacarte alguna foto con las chicas. Queríamos demostrarte que caerías rendido a los encantos de aquellas que tanto habías criticado. Pero se torció, alguien nos la jugó al echar algo en tu bebida y todo se desmadró. Aun así, te hicimos las fotos en aquel estado y asumo mi culpa. También fue rastrero y asqueroso hacerte aquello y viralizarlo para que lo viera todo el campus. Lo siento, James.


  Él puso su atención en el papel vacío del azucarillo que tenía entre sus manos, lo enrollaba y desenrollaba mientras la escuchaba. Tal y como ella se lo explicó, lo que le hicieron tan solo fue una estupidez que se les fue de las manos, pero nada más. Él no era mejor que ella, más bien sentía que era al contrario, y ahora ambos estaban asumiendo lo que aquello había supuesto en sus vidas. Se quedó un rato en silencio y subió la vista hasta ella de nuevo.


  ―Bueno, podemos intentar que esto sea menos incómodo.


  ―Me parece bien ―dijo Sally―. No es tanto como ser amigos, pero es mucho mejor que ser enemigos.


  ―Sí, sin duda es mucho mejor. ―James le sonrió de forma sincera, por primera vez desde que le conocía. Sally no se lo esperaba y se quedó impactada con aquella sonrisa, la misma que llevaba días viendo que le dedicaba a otras personas en la cafetería cada mañana. Pero ahora le miraba a ella y le sonreía. Tenía unos ojos verdes grisáceos preciosos, con largas pestañas. Cuando sonreía se le marcaban unas pequeñas arrugas alrededor. Su expresión cambiaba totalmente y resultaba muy atractivo. Se dio cuenta que aquel pensamiento y aquella sensación eran demasiado inoportunos y no quiso darles ningún espacio en su interior.


  James también se sintió extraño con ese acercamiento. Solía mantener bastante distancia con la gente. Era amable y educado, pero salvo a su compañero de piso, Roy, no consideraba a nadie de su confianza ni tenía intención de cambiar eso. Aun así, no pudo evitar sentir que una barrera entre ellos se había derribado.


  Ese día tenían que comenzar el segundo proyecto para clase. Para desgracia de ambos era sobre habilidades de comunicación y proponían como actividad rellenar un cuestionario sobre el compañero, al comienzo del ejercicio. Durante un mes compartirían a diario algo que el otro no supiera de él y al cabo de treinta días volverían a hacer el mismo cuestionario. La idea era que sacaran conclusiones de cómo la imagen que proyecta una persona no siempre refleja su yo real, igual que sucede en las redes sociales. Por suerte, parecía que aquello no les ocuparía mucho tiempo y las conclusiones se presentaban de forma individual. Estuvieron rellenando el cuestionario sin hacer comentarios, a veces se miraban de reojo, pero nada más. Les tocaba hablar sobre algo que el otro desconociera y Sally comenzó.


  ―Bueno, creo que lo más sencillo es comenzar por la familia. Soy la mayor de tres hermanos. Hermanos por parte de padre, porque él se volvió a casar.


  ―Yo soy de Illinois.


  ―Ah, claro. Eso también vale. Perfecto.


  Ella se sintió incómoda. De nuevo había malinterpretado ese acercamiento y daba más pasos que él. Quizás era un pensamiento ridículo, porque solo había dicho que tenía dos hermanos; aun así decidió que en las siguientes ocasiones iría con precaución. No quería contarle más de lo que debía y quedar demasiado expuesta, porque sentía que no sería correspondida.


  El resto de la tarde lo pasaron avanzando el primer trabajo con el que se sentían muy cómodos y cuando se dieron cuenta era la hora de la cena.


  Él comenzó a recoger y le preguntó si le parecía bien que la llevase a casa. En otras circunstancias, Sally le hubiera propuesto cenar con ella, estaba sin planes y no tenía nada para tomar en la residencia. Se dio cuenta de que no era buena idea y aceptó en cambio que la llevase en su moto. James le ofreció un casco, le gustaba aquel detalle y que siempre se ofreciese a acercarla. Era un gesto muy amable, aunque él no le diera ninguna importancia. Intentó mantener con él una conversación casual para alargar el momento.


  ―Es bonita tu moto. Siempre he querido aprender a conducirlas. ¿Te resultó difícil?


  ―Aprendí hace mucho con un trasto que no sé cómo se sostenía en pie. No, no fue difícil. Esta la tengo desde que estoy en la Universidad y sí, es bonita, al menos a mí me lo parece. Gracias. ―Tras decir aquello, se puso el casco y se sentó en la moto a esperarla.


  Quería charlar con él, a ella le encantaba conversar con los demás. Era una persona sociable y estaba acostumbrada a hablar de cualquier cosa con las animadoras o con los miembros del equipo de fútbol. No a todos los consideraba amigos de verdad, solo a Lisa y a Trent, pero con el resto también se sentía cómoda, le gustaba pasar su tiempo libre y solían buscarla para pedirle consejo. En cambio, con James no sabía qué decir, así que decidió callarse. Se puso el casco y se agarró a la moto, pero James sujetó sus manos y las puso alrededor de su cintura.


  ―Así es más seguro, Sally. ―Ella no dijo nada, pero aceptó aquel gesto.


  Al llegar a la residencia, cuando estaba devolviéndole el casco, se encontró con varias compañeras que salían arregladas. Su amiga Lisa se dirigió a ella.


  ―Sally, ¿seguro que no te apuntas con nosotras? Te vendría bien distraerte. ―Lisa era su mejor amiga desde que, tres años antes, llegara dando saltitos y llena de energía, para ser su compañera de habitación. Era una chica rubia, con grandes ojos azules y una figura esbelta que llamaba la atención. A Sally le conquistó su gran corazón y la lealtad que siempre le mostraba.


  ―Estoy agotada, Lisa. No puedo con mi alma.


  ―Pero chica, tienes que cenar algo, ¿no? ¿Por qué no os venís? ―Y miró a James, al que incluía en la invitación. Él reconoció a la chica rubia como una de las amigas de Sally del equipo de animadoras. Luego habló otra, que miraba a James con descaro.


  ―¿Quién es tu amigo? Dile que se quite el casco para que podamos verle la cara, además de su cuerpazo. ―Brenda siempre hablaba sin tapujos.


  Sally se puso roja y sintió que aquello podía estropear lo poco que habían avanzado.


  ―Venga, chicas, pasadlo bien. Yo pillaré algo de la máquina y me quedo descansando. Id con cuidado.


  ―A sus órdenes, capitana, pero no te vuelvas una aburrida. ―Las chicas se despidieron y se fueron sonrientes.


  ―Lo siento si te han incomodado. Solo bromeaban.


  ―Lo imagino, no te preocupes. ¿Nos vemos el lunes en la cafetería?


  ―Allí estaré. Que descanses, James. ―Se quedó unos instantes frente a su moto sin moverse, parecía que iba a decir algo, pero luego se giró y comenzó a andar. Ya a sus espaldas, escuchó su respuesta.


  ―Tú también, Sally.


  Cuando llegó a su habitación se puso el pijama y tras cenar un sándwich frío de la máquina expendedora del pasillo, se quedó dormida al instante. Ese domingo al levantarse tenía un mensaje de James. Eran solo tres palabras.


  Música favorita: rock.


  Solo eso. No le saludaba ni se despedía. Podía haberlo enviado tan temprano porque era muy aplicado, pero Sally sonrió. Fuera como fuera, se había acordado de ella por unos segundos. Al darse cuenta de su pensamiento perdió la sonrisa.


  ―Mierda, Sally, no sigas por ahí ―se dijo a sí misma. Luego le respondió.


  Cantante favorito: Ed Sheeran.


  Sabía que ella hasta ahora siempre daba más información que él, pero se convenció de que decirle aquello no era nada íntimo y que iba a intentar comportarse con naturalidad. El resto de la mañana lo pasó haciendo la colada y estudiando sin parar.


  A mediodía se fue a comer con sus amigas para luego seguir con los estudios. Las chicas del equipo estuvieron hablando de los cotilleos que surgieron en la fiesta de la noche anterior, pero luego le preguntaron por su relación con James.


  ―Capitana, ese chico será un idiota, pero está como un tren. Y vaya tela lo que tiene entre las piernas… me refiero a la moto, claro ―dijo Brenda subiendo una ceja.


  ―Brenda, te aseguro que es en lo que menos pienso estando con él.


  ―Me alegro, solo nos faltaba que te fijaras en ese capullo, capitana ―dijo Sheila, sorbiendo su batido de fresa con una pajita―. Guapo o feo, es un nerd y esos frikis no dejan de ser unos raros que no saben divertirse.


  ―Todo lo que tiene de guapo lo tiene de mala leche ―dijo otra de las animadoras.


  ―¿En serio? ¿Vamos a volver a lo mismo? ―dijo en tono enfadado. Sally empezaba a estar harta, cada vez le molestaba más la imagen que tenían de él, quizás en parte fuera justificada, pero sabía que muchas de ellas pensarían igual sin ni siquiera conocerle, solo por ser el redactor de un periódico que no se movía en sus mismos círculos. No eran malas chicas aunque a veces la actitud de algunas le cansaba―. Lo estamos intentando los dos, nos llevamos bien y no nos pasamos el día dándole vueltas a esa mierda. No es mal tipo, en serio. De hecho, no me cae mal ―reconoció. Todas la miraron con el ceño fruncido.


  ―Sally, es que tú eres demasiado buena… ―suspiró Lisa y decidió desviar la atención para ayudar a su amiga―, pero llevas razón, dejaremos el tema y nos centraremos en cosas más divertidas, como que Clayton me ha pedido que vaya con él a animarle en un concurso de alitas de pollo. Tiene que comerse todas las que pueda durante una hora y está convencido de que ganará, ¿puede haber algo menos sexy que ver a alguien engullir cubos y cubos de pollo grasiento?


  


  Capítulo 4


  Cuando llegó el lunes a la cafetería, James estaba atendiendo con su sonrisa amable a otras personas. Sally esperaba que al verla dejara de sonreír, como había sucedido hasta el momento, pero no fue así.


  ―Buenos días, Sally, ¿un capuchino con azúcar moreno?


  ―Sí, gracias.


  Sally casi se quedó sin palabras. Aún no se acostumbraba a que le dirigiera aquella sonrisa y sintió cómo se le erizaba la piel solo con aquel gesto. No estaba preparada para ella. Se sonrojó primero y giró la cara con rapidez para que él no la viera. Cuando le dio el café, frunció el ceño y evitó fijarse en su rostro.


  James no supo cómo interpretar aquel gesto de Sally, pero no quiso darle importancia.


  Se había alegrado al verla y hasta él mismo se sorprendió de ello, pero en su último encuentro habían decidido mantener una relación cordial y él estaba decidido a intentarlo. Cuando salieron juntos para ir a clase quiso preguntarle por su actitud.


  ―¿Todo bien?


  ―Sí, bien. ―Puso una sonrisa forzada y siguió caminando con la mirada al frente para esquivar el ceño fruncido de James.


  ―Vale. Mi número de pie es el 44.


  ―¿Cómo dices? —le preguntó distraída. De repente su voz también le sonó demasiado profunda y sexi. Cada vez estaba más incómoda con su cercanía y no entendía qué le estaba pasando. Sentirse así era de lo más inadecuado, extraño, incómodo… ¡Tenía que detener aquello como fuera!


  ―Bueno, tenemos que seguir con la tarea, ¿no?


  ―Ah, claro, sí. ―Intentaba centrarse en la conversación, pero no dejaba de preguntarse por qué le turbaba tanto su cercanía. Cuanto más intentaba disimularlo más nerviosa se ponía. Empezó a resoplar acalorada y a caminar más deprisa.


  ―¿Seguro que todo va bien?


  ―Sí, James ―carraspeó sin detener su paso―. A ver…, mido 1,69. Listo. Tarea terminada por hoy ―dijo ella. Su tono era amable, pero James notó que estaba más distante que otras veces y que fruncía el ceño cuando él parecía distraído.


  James decidió que no era asunto suyo, le fastidiaba estar dándole vueltas, pero ahora que habían decidido llevarse bien no podía evitar querer ver a Sally relajada a su lado, al fin y al cabo, compartían muchas horas juntos y tratarla como una compañera más era lo más práctico, se dijo. Aunque en realidad quería que estuviera a gusto con él, sentir que de verdad le había perdonado y que con su actitud podía reparar el daño que le hizo.


  Al empezar la clase el gesto de la chica se fue suavizando y adquirió la expresión concentrada tan propia de ella. Tenía la libreta en la mesa puesta entre ambos. James ya se había acostumbrado a verla escribir allí las dudas que se le planteaban en clase y que nunca preguntaba en voz alta, pero que al día siguiente siempre encontraba resueltas en el papel. Ese día no pudo evitarlo y él preguntó algunas en voz alta. Sally le miró sorprendida. No quiso darle importancia, se encogió de hombros y siguió atendiendo al profesor. Al terminar la clase, James quiso hablar de ello.


  ―¿Por qué nunca preguntas tus dudas en clase?


  ―Porque puedo resolverlas más tarde, no es necesario interrumpir al profesor ni a toda la clase.


  ―Pero eso te hace trabajar más.


  ―Eso no me asusta, James. Si nadie más tiene la duda es porque soy yo la que no lo he entendido y soy yo la que tengo que averiguarlo. —James frunció el ceño.


  ―Cuando yo he preguntado alguna de ellas, ¿no crees que nos ha servido a todos? Quizás hay más personas que no se atreven a hablar o quizás tus preguntas profundizan más en el tema y el resto no se ha dado cuenta aún de esas cuestiones.


  ―Es una posibilidad. ―Se encogió de hombros sin saber qué responderle. Lo cierto era que siempre había pensado que preguntar en clase era una forma de mostrar debilidad y a ella no le gustaba. James notó su incomodidad y decidió dejar el tema.


  ―¿Te importa si comemos en la redacción?


  ―No, claro ―respondió, contenta por la noticia―, me ofrecí, ¿recuerdas? ¿Podemos pasar por un sándwich primero? Por favor.


  ―No es necesario. Allí hay algo mejor. ―Mantuvo la expresión neutra que se empeñaba en mostrar cerca de ella, pero que cada vez le costaba más esfuerzo mantener.


  Al llegar a la redacción, sus compañeros saludaron a James con abrazos y mucho cariño. A Sally la miraban con recelo y no quisieron comentar ningún tema delicado con ella presente. Todos sabían que estar juntos era un castigo y no se fiaban de la chica.


  James le dijo que al fondo junto a la ventana había una mesa para comer, ella se sentó allí y él se acercó para sacar algo del frigorífico y meterlo en el microondas.


  ―Traje algo para comer esta mañana. Apenas nos queda tiempo para almorzar en la cafetería y no podemos tomar sándwich cada día. Cuando venía a la redacción siempre traía la comida. Como no te avisé, he traído también para ti. Espero que te guste la lasaña de verduras.


  ―Sí, me gusta, gracias, James. Lo pagaremos a medias, dime cuánto te debo.


  ―No es nada. La he hecho yo. ―Le quitó importancia a aquel gesto y actuó con naturalidad. Lo que no le contaría nunca es que era la primera vez que la preparaba. Su compañero Roy era un experto en la cocina y siempre hacía comida para los dos, pero en esa ocasión prefirió preguntarle la receta y prepararla él para llevarla ese día. La sirvió en dos platos y sacó un par de botellas de agua y los cubiertos.


  Sally no supo que decirle. Él tenía esos detalles, la llevaba en moto, le traía la comida, sabía qué café tomaba, pero no le daba importancia. A Sally, todo aquello le hacía cuestionarse la actitud de aquel chico. Se convencía a sí misma de que él era así y que nada de aquello era algo que hiciera por ser ella. Pero saberlo no evitaba que se sintiese bien cuando él tenía esos detalles. Cuanto más le conocía menos entendía cómo podía ser el mismo que publicó en el periódico unas palabras tan horribles sobre ella. Incluso el hecho de que le ofreciera agua y recordara que nunca tomaba refrescos durante la semana era un gesto que le sorprendía. Una tontería, quizás, pero le parecía un detalle bonito. Comieron en poco tiempo y él se puso a trabajar en el periódico. Ella se quedó leyendo con su tablet y sin darse cuenta se durmió apoyada sobre la mesa.


  ―Sally, hora de irnos.


  Sally escuchó la voz de James desde lejos, le pareció sentir que le acariciaba el pelo y se lo quitaba de la cara.


  ―Vamos, capitana, hora de continuar la maratón.


  No podía creer que aquella voz tan dulce fuera de James. Le hablaba con ternura, como si le importara. Abrió los ojos para asegurarse de que no era un sueño.


  ―¿Me he dormido? Lo siento. ¿Vamos tarde?


  ―No, tranquila. Estamos a tiempo. Te he preparado un café. Aquí tenemos máquina. No es capuchino, pero te ayudará a despejarte.


  Su tono de voz era tranquilo y despreocupado. No era el mismo tono que había usado para despertarla, así que ahora dudó de si lo había soñado. Le dio las gracias, se tomó el café con el ceño fruncido y pensó que veía cosas donde no las había.


  James la observaba, se había dado cuenta que ese día fruncía el ceño con demasiada frecuencia y pensó que quizás le molestaba que él fuera agradable con ella. No le veía sentido, pero desde que intentaba serlo parecía incómoda.


  ―Vamos, se hace tarde ―dijo él más serio esta vez.


  Salieron de allí para ir a las clases que aún le faltaban ese día. A las seis se despidieron, ella para entrenar y él para ir a la cafetería. Ese día no quedarían después de clase porque tenían los dos trabajos muy avanzados y el otro aún no tenían que entregarlo. Aun así, Sally fue allí para cenar con sus compañeras de equipo.


  Al llegar a la cafetería del campus, no pudo evitar buscarlo con la mirada. Lo vio en otra mesa, rodeado de personas que ella no conocía. Era gente normal que charlaba y se reía, pero pensó que formaban parte de dos mundos que, en otras circunstancias, nunca se hubieran cruzado. Vestían con ropa informal, con vaqueros y camisetas, pero él destacaba sobre la mayoría por su estilo y la forma de hablar y comportarse. Tenía algo magnético que hacía que todos le escucharan cuando hablaba, aunque también pasaba tiempo en silencio atento a los demás y asintiendo ante los comentarios que compartía. Era una especie de líder amable y paciente al que los de su mesa miraban con afecto y admiración.


  No entendía por qué un chico como él había querido desprestigiar al equipo de animadoras, le dolía que se hubiese dejado llevar por los prejuicios sin darles la oportunidad de conocerlas. No lograba comprender aquello, ella había seguido su trayectoria en el periódico y siempre le pareció que escribía artículos muy interesantes y rigurosos. Se dio cuenta que se había quedado mirándole embobada cuando su amiga Lisa le dio un codazo.


  ―Vaya, parece que no te lo quitas de la cabeza, ¿no?


  ―Nah, solo pensaba en que es un gran chico, ¿sabes? No entiendo por qué hizo aquel artículo contra las animadoras ―comentó apenada. Era algo que por muchas vueltas que le daba, no conseguía comprender.


  ―Quizás te estás negando a verle como es en realidad. Aquello fue muy feo, Sally. Me alegra que estéis arreglando las cosas, si no sería una auténtica pesadilla pasar tantas horas con él, pero no olvides lo que te hizo y en dos ocasiones. Eso iba más allá de una broma, Sally. Parecía odio, fue cruel.


  Sally se quedó pensando en lo que le decía su amiga. Estaba hecha un lío, el chico con el que pasaba tantas horas al día no se parecía en nada al que la humilló en público. Creía en las segundas oportunidades y ella misma era una prueba de ello, pero también era cierto que él había hecho algo demasiado feo como para actuar como si no hubiera ocurrido. Si lo pensaba bien, solo se disculpó por el montaje sobre ella ni siquiera por tirar por tierra la reputación del equipo de animadoras.


  ―Me voy al cuarto chicas, no me siento bien. ―De repente, su humor cambió, estaba demasiado triste para disimularlo y quiso salir de allí.


  James supo el momento exacto en el que Sally entró en la cafetería y aunque había intentado no fijarse en ella, no pudo evitar mirarla de reojo, de vez en cuando. Había llegado poco antes y se sentó a cenar con su grupo de amigos, para él solo eran los mismos colegas con los que se relacionaba desde primer curso. Salvo Roy y Gina, procuraba no involucrarse demasiado con la gente. No obstante, les tenía cariño y contaba con ellos, habían vivido momentos muy divertidos juntos y eran buenas personas. Siempre se alegraban de verle y contaban con él como uno más del grupo. James respondía con gestos amables que los otros confundían con cariño. Roy siempre le decía que era un puto crack, pasaba de todos ellos y luego le recibían como a un héroe. Aunque en el fondo sabía que no se trataba de eso. James simplemente había dejado de confiar en el mundo cuando este le dio la espalda a él y a su familia, por lo ocurrido con Jenny. Después de aquello se encerró en sí mismo y solo Roy fue capaz de sacarle de ahí con mucho esfuerzo. Con el resto de las personas era correcto y educado pero no establecía vínculos; a pesar de ello, tenía buen carácter, era risueño y un gran comunicador, lo que hacía que siempre fuera bien recibido. Aquella noche también fue así.


  ―¡Y aquí lo tenemos, señoras y señores, el hombre del momento ha regresado! ―Charles, chocó el puño con el suyo y le hizo sitio para que se sentase junto a ellos.


  ―¿Qué pasa, tío? ¿Qué hay, gente? Me alegro de veros. ―Hizo un gesto con la cabeza para saludarlos a todos, incluido a Roy que también estaba allí y se sentó con su cena.


  ―¿Te han levantado el castigo esta noche? —preguntó Maggie en tono irónico―. Parece que esa chica no se despega de ti ni con agua caliente. ¿No se supone que solo compartíais el horario lectivo? ―James resopló y se pasó la mano con el pelo, no acostumbraba a dar explicaciones sobre su vida a nadie, pero sus amigos parecían prestarle demasiada atención en ese momento.


  ―Hemos tenido que adelantar algunos trabajos, estamos hasta arriba y todo el tiempo es poco para ponernos al día. Contadme qué me he perdido ―dijo en un intento de desviar el tema, pero no lo consiguió.


  —Pues que esos capullos de los jugadores y sus lameculos siguen creyéndose los dioses del Olimpo y el resto de los mortales tenemos que aguantar sus aires de grandeza ―contestó Harry, otro de los que se sentaron en la mesa. James miró a Roy y este se encogió de hombros. Intervino para echarle una mano.


  ―Tíos, vamos a dejar ya el tema. Paso de estar hablando de una gente que ni conozco ni me interesa. Sally no parece mala chica y tienen que pasar muchas horas juntos, así que lo mejor es que se lleven bien.


  ―Joder, pues cómo ha cambiado la película en pocas semanas… —dijo Charles contrariado―. Ahora nos dirás que te cae bien la tía esa. ¿James?


  ―Solo te diré que la cagué con ella. Nunca debí haber publicado nada de aquello. Y paso de seguir hablando de este tema.


  ―Venga gente, centrémonos en lo importante. Vamos a organizar una partida del Catán, tengo la ampliación nueva que ha salido del juego y os vais a quedar flipados. ―Roy consiguió captar la atención de todos hablando de uno de los juegos de mesa favoritos del grupo, uno que a veces les tenía jugando varias horas durante la noche y que exigía planear buenas estrategias para resultar vencedores, lo que a la mayoría de ellos les encantaba.


  James, por fin, consiguió relajarse y participar en la conversación en la que todos opinaban sobre los juegos de los que eran más aficionados y cuál de ellos era mejor que el otro. Sin embargo, no podía dejar de observar de reojo la mesa del fondo de la cafetería, había algo que le impulsaba a no perder la vista de allí, una especie de hilo invisible que le hacía seguir conectado a ella.


  Notó que algo no iba bien por la expresión que vio de lejos en su cara cuando se puso de pie y se despidió de forma precipitada de sus amigas. Sin pensarlo, se levantó, se disculpó con su grupo, y salió a buscarla. Se dijo a sí mismo que era normal que se ofreciese para llevarla a casa, como había hecho en otras ocasiones.


  ―Espera, Sally, te llevo. ―Ella se giró al verle y le miró de forma extraña.


  ―Nos vemos mañana, James, me apetece caminar.


  ―¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


  ―Todo está bien ―dijo de forma esquiva y se dio la vuelta para empezar a caminar.


  ―No es cierto. Ni siquiera me miras a los ojos ―escuchó a su espalda. Sally se giró de nuevo para no ser maleducada y le habló con pesar.


  ―James, esto no te importa. Yo no te importo. Puedo ir andando. Necesito espacio. Mañana nos vemos. ―Intentó irse, pero al oírle se detuvo.


  ―Sally, solo dime si te ha ocurrido algo por culpa de aquello. Intentaré arreglarlo. Puedo hacer que el periódico publique... ―Ella levantó las manos en su dirección para detener aquel discurso.


  ―James, déjalo estar o acabaré diciendo algo de lo que luego me arrepentiré.


  ―¡Dilo, joder! Al menos eso será más fácil que intentar adivinar qué pasa hoy contigo. ―Su tono de voz era impaciente. Estaba serio. Sin saber por qué, necesitaba averiguar qué le ocurría y eso le tenía tan confuso como inquieto. Puso las manos a ambos lados de la cadera y frunció el ceño; seguía quieto, mirándola desde la acera, en la puerta de la cafetería.


  ―¡Mierda, James! ¿No puedes dejarlo estar? ¿Eres así con todo? ¿Hay que hacer las cosas cuando digas y como digas? ―le salió la voz aguda, resopló con fuerza y cerró los puños. Él no se esperaba que ella le enfrentara, pero aprovechó su explosión para averiguar qué ocurría.


  ―¿Qué problema tienes hoy conmigo, Sally? ―dijo cada vez más inquieto por no entenderla―. Solo intento ser amable y parece que te molesta. ―Fue a dar un paso adelante, pero ella lo dio hacia atrás.


  ―Aún duele, ¿sabes? Me duele lo que pasó. Lo que hiciste. Me duele que pienses que somos unas frívolas estúpidas y me duele el montaje que vi sobre mí. No me duele lo que dice la gente que no conozco, eso puedo soportarlo. Soy fuerte. Pero cuanto más te conozco más me duele que pienses así de mí y que, a veces, sin darte cuenta, te comportes como si yo te importara ―se le rompió la voz sin poder evitarlo, pero no se detuvo―. Me duele no saber protegerme de este James que estoy conociendo y me duele tener que protegerme a pesar de ello, porque sé que no puedo confiar en alguien que odia todo lo que soy y represento.


  Sally lloraba mientras le decía aquello. Ni siquiera supo cuándo empezó a hacerlo, pero notaba su cara mojada y se la limpió con los puños de la sudadera. Respiró hondo y comenzó a andar en dirección a su residencia.


  James no dijo nada. La escuchó con atención y, después de hacerlo, su mirada se perdió en el asfalto. Ella no se giró, se abrazaba a sí misma, pero caminaba erguida, mientras se limpiaba la cara con los puños en un gesto cargado de rabia y pesar.


  Él siguió su marcha con la mirada y, cuando vio que estaba bastante lejos, se dirigió hacia su moto. Fue caminando con ella, empujándola sin hacer ruido hasta asegurarse que Sally llegaba bien a la residencia. Solo cuando la vio entrar, la puso en marcha y se fue de allí sin que ella fuese consciente de aquel gesto.


  A la mañana siguiente Sally no fue a por su café, y James la echó de menos más de lo que quiso reconocerse. Imaginaba que sucedería algo así, pero durante todo su turno buscó la sonrisa limpia y sincera de aquella chica.


  Al terminar, encontró a Sally fuera de la cafetería, donde le esperaba para ir con él a clase. Entendía su silencio y lo que ella le expresó el día anterior. Nunca hasta ese momento, había conectado de verdad con el dolor de Sally, pero aquella noche todo se fue a la mierda cuando la escuchó y la vio llorar. Así no era como esperaba que salieran las cosas.


  En su mente, Sally era una imbécil frívola que se merecía aquello, pero en la realidad había demostrado ser una chica trabajadora, inteligente y honesta que solo intentaba hacer las cosas bien. Y él la había herido y la había avergonzado en público. Siempre se había considerado buena persona, los cabrones eran otros, pero ahora se daba cuenta de cuánto se parecía a aquellos a los que tanto criticó y odió. Se sentía un maldito imbécil. Y sabía que Sally no se había merecido nada de aquello. Había pagado por algo que no había hecho. No se sentía bien consigo mismo y decidió comenzar desde cero.


  ―Tengo una hermana dos años mayor que yo, se llama Jenny ―dijo él de repente. Sally le miró confusa y abrazó con fuerza la carpeta contra su pecho. Siguió andando y respondió en voz baja con un tono neutro:


  ―Mi primera y única mascota fue un pez llamado Nemo.


  Sabía que él estaba dando un paso adelante y ella no, pero en ese momento, no podía ofrecerle más.


  El resto del día lo pasaron sin apenas hablar. Cuando llegó la hora del almuerzo fueron a la redacción y, antes de que él abriera el pequeño frigorífico donde guardaba la comida, ella sacó un bocadillo de su mochila. Él dedujo que no quería más gestos de su parte y aunque entendía el motivo le dolió no poder compartir el almuerzo que había preparado para ella. Al acabar, Sally le dijo que iba al servicio y volvió con un café de fuera, se puso los cascos y se entretuvo viendo una serie de Netflix. James no sabía cómo acercarse a ella y lo peor era que se sentía un miserable que merecía aquel trato. Así que pasó el resto de la tarde en silencio. Ese día le habían pedido un cambio de turno y, en vez de entrar a las seis, entraba a las ocho en la cafetería. No habían quedado luego para estudiar, pero aun así quiso avisar a Sally. Se acercó al gimnasio mientras ella entrenaba. Estaba hablándoles a las chicas.


  ―Compañeras, la final está cerca. Hemos trabajado muy duro. Han sido muchos fines de semana sin salir para madrugar e ir de viaje a los partidos y exhibiciones. Estamos a punto de lograr dejar un bonito recuerdo que nos acompañará el resto de nuestras vidas. Es el momento de darlo todo.


  ―Capitana, sin ti en el campeonato no tiene sentido seguir adelante ―dijo Lisa desanimada. Se podía apreciar que esa chica y Sally estaban muy unidas, pero no solo eso, hablaba en nombre del equipo y todas las demás animadoras reflejaban el mismo malestar por su capitana―. Es tu coreografía, pasaste meses trabajando en ella y asegurándote de que la aprendíamos. Has cuidado de nosotras y nos has mantenido firmes cuando lo hemos necesitado. Eres el alma del equipo, Sally, no queremos estar allí sin ti.


  ―Te equivocas, Lisa, tú y aquellas que penséis así ―dijo con una seguridad que impresionó a James―. Nadie es imprescindible. Todas somos una parte del alma del equipo y si queréis hacer algo por mí, demostradme que todo mi esfuerzo ha merecido la pena. Haced que me sienta orgullosa de ser vuestra capitana porque pienso estar allí para abrazaros cuando ganemos el campeonato. ¿Estáis conmigo? ―dijo alzando la voz.


  Todas gritaron: “¡Sí, capitana!”. Y comenzó la música. Era impresionante la coreografía que tenían montada. Sally estaba atenta a cada una de ellas, les hacía gestos con la cabeza y confirmaba cuándo lo hacían bien o les señalaba si tenían que esforzarse más y repetir algo. Le alucinaba ver la confianza que tenían en su capitana y cómo ella conseguía que todo funcionara. Como una directora de orquesta, dando paso a cada una de ellas con un movimiento de su cabeza. Lo hacía de forma sutil, elegante, con una voz de mando suave pero firme. Les hacía aflorar su entusiasmo y dar lo mejor de sí mismas.


  James se dio cuenta que estaba conteniendo la respiración y salió de allí sin que notasen su presencia. Sentía tantas cosas en su interior que no sabía procesarlas.


  Sally era mucho más de lo que él jamás hubiera podido intuir. Era paciente, organizada, exigente y amable a la vez. Admiraba cada gesto de ella siendo capitana y había descubierto que en clase también era implacable. Ojalá, Jenny la hubiera conocido. Ojalá ella no hubiera vivido todo aquello y él no se hubiese visto atrapado en una vida llena de miedos y pesadillas.


  Entendió de repente que Sally no tenía nada que ver con lo que su hermana Jennifer había vivido al llegar a la Universidad seis años antes. Ni siquiera quedaba alguna de las animadoras de esa época. Aquellas que le arruinaron la vida a una pobre novata aspirante de primer curso que acabó volviendo a casa destrozada y con todos sus sueños rotos. La chica que él escuchó llorar noches enteras y vio meses con la mirada perdida, encerrada en su habitación. La misma que abandonó la Universidad y aún hoy no había vuelto a ser la chica alegre e inocente que tenía ganas de comerse el mundo.


  Sally no era como aquellas que destrozaron a su hermana. Solo era alguien que había pagado por algo que no le correspondía. Había visto cómo disfrutaba bailando con su equipo y su capacidad para animarlas a superarse.


  James empezaba a sentir demasiadas cosas por aquella chica. Y eso no era nada oportuno. Solo quería que esos malditos cien días terminaran de una vez para irse y comenzar una nueva vida lejos de todo aquello y también de ella, con quien se sentía un miserable. Se montó en su moto y salió de allí disparado. Necesitaba tiempo para pensar y tomar distancia de Sally. Aún faltaban noventa días a su lado.


  Esa semana ninguno de los dos hizo un acercamiento hacia el otro. James le contó que había aprendido a montar en moto con catorce años, que su compañero de piso se llamaba Roy, que su comida favorita era la lasaña y que su color preferido era el negro. A cambio Sally le respondió que no tenía color favorito, que aprendió a montar en bici sola con diez años, que su helado favorito era de vainilla con cookies y que siempre usaba calcetines de colores. Cada día recibían un mensaje del otro con esa información pero durante el tiempo que permanecían juntos no hacían mención de ello. James volvió a llevar a Sally a casa cada noche. La mayoría de los días no quedaban después de cenar para estudiar, pero él, cuando acababa su turno, la esperaba fuera con los dos cascos y ella dejaba que la acompañara. Él le ponía las manos en su cintura y le recordaba que era más seguro ir así. Sally nunca le respondía, se abrazaba a él en silencio, sintiendo el movimiento de la respiración de su abdomen mientras el aire chocaba contra su rostro. Un paseo que cada vez se les hacía más corto a ambos aunque no se permitieran pensar en ello. Al llegar a la residencia, le daba las gracias, él solo asentía, esperaba para verla entrar, y luego se iba.


  


  Capítulo 5


  Ese fin de semana no había partido, por lo que la tarde del viernes Sally solo tendría entrenamiento y luego estaba libre. Por la noche había una fiesta en una de las hermandades y acudiría todo el equipo de fútbol y el de las animadoras.


  No había vuelto a ir a una desde lo ocurrido con James y tampoco le apetecía volver, pero era consciente de que apenas quedaban diez semanas de clase y que su etapa universitaria estaba a punto de terminar para siempre. Las compañeras de equipo llevaban insistiéndole toda la semana y ella aún no había tomado la decisión. Siendo sincera consigo misma, aquellas celebraciones en las que veía desfasar a los demás ya no le apetecían. Había tenido buenos recuerdos y lo había pasado muy bien, aunque sin perder el control o la consciencia hasta límites preocupantes, y había disfrutado mucho en sus años universitarios. Había viajado con el equipo, había salido con Trent en su primer año de Universidad, y tuvo algunos líos desde que lo dejaron, pero de un tiempo a esta parte, después de que saliera en aquel montaje, se le quitaron las ganas de fiesta. Una parte de ella rehuía a cualquier escena en la que pudiera ser fotografiada y luego volverse viral. Ya había tenido bastante con aquellas fotos sacadas de contexto en la que parecía una borracha desatada. Pero otra parte de ella simplemente deseaba cambiar de etapa. Irse a vivir a Chicago, hacer las prácticas que tanto anhelaba y comenzar desde cero. Pensó que allí se buscaría un grupo de baile para continuar con una de sus dos pasiones, mientras ponía toda su energía en hacerse un hueco en el mundo de la publicidad. Su sueño.


  Iba pensando en todo aquello tras el entrenamiento cuando recibió una llamada de su madre. Sintió cómo su estómago se retorcía, sabía que no era para algo bueno.


  ―Hola, mamá, ¿cómo estás?


  ―Sally Elisabeth, te llamo porque Margaret, la hija de Meredith Jacobson, me ha informado de que sales en un montaje de fotos en actitud vergonzosa que ha visto toda la Universidad ―su voz se iba alterando por momentos―. ¿Esto es lo que me merezco? Tantos sacrificios para que mi hija se convierta en una borracha que va medio desnuda todo el día ―gritó con un tono agudo―. ¿No crees que me debes más respeto, Sally? Me he dedicado en cuerpo y alma a educarte como una señorita y te has convertido en una pu… ―Sally sintió cómo se quedaba sin respiración y la cortó antes de terminar la frase.


  ―¡Mamá! ¡Ya basta! No es justo que me hables así, bastante estoy aguantando aquí.


  ―Ahora es tarde para lamentaciones, Sally Elisabeth. Te lo advertí y te mereces lo que te ha pasado por no hacerme caso.


  ―¿De verdad lo crees? Ni siquiera sabes lo que ha ocurrido, podías confiar en mí, ponerte en mi lugar…


  ―¡Ja! ¿Como tú te pusiste en el mío cuando te hiciste animadora, para que todo el mundo pensara que mi hija era una fresca?


  ―No he hecho nada malo, mamá. Soy una buena estudiante, me esfuerzo mucho. ―Se tragó el nudo que tenía en la garganta e intentó hacerla razonar―. El montaje está retirado y han sancionado a quien lo hizo.


  ―Es una mancha en tu expediente, Sally. Estarás marcada y toda tu vida te acompañará la etiqueta de golfa. Tenías que haberlo pensado antes. Me avergüenzo de ser tu madre. Después de que tu padre se fuera con aquella mujerzuela, esto es lo más humillante que me ha ocurrido nunca. ¡Eres la digna hija del sinvergüenza de tu padre!


  ―¡Mamá, para! ―dijo desesperada por escuchar tantos insultos. Le temblaba todo el cuerpo y apenas le llegaba el aire a los pulmones. Su madre sabía cómo hacerle daño y había ido con toda la artillería hasta dejarla devastada. Las lágrimas inundaban sus ojos, no podía creer que su madre la despreciara tanto.


  ―No tengo más que añadir: tú sola te has condenado. No esperes que vaya a tu graduación a ser el hazmerreír del campus. Has arruinado tu reputación, pero no arruinarás la mía.


  ―Mamá… no…


  ―Adiós, Sally.


  Cuando colgó el teléfono Sally estaba destrozada, su madre siempre le había exigido ser perfecta y mientras vivió bajo su techo ella se esforzó en complacerla, pero hiciera lo que hiciera, para su madre jamás estaría a la altura.


  Le encantaba bailar y siempre quiso ser parte del equipo de animadoras de su instituto, pero no se lo permitió. Ensayaba con ellas a escondidas y nunca pudo participar en los partidos, a pesar de que destacaba por sus habilidades y la entrenadora del equipo le insistió durante años.


  Al llegar a la Universidad hizo las pruebas sin decírselo e intentó ocultarlo, pero cuando la eligieron para ser capitana se enteró de nuevo por un vídeo que le enviaron unos conocidos que tenían allí a su hija. Aún recordaba los gritos indignados de su madre al descubrirlo, como si le hubiera dicho que se dedicara a bailar desnuda en una barra americana o algo peor e incluso tardó meses en volver a hablarle, pero esto era demasiado. Fue la última gota que colmó su vaso para sentir que aquello estaba siendo una pesadilla que no terminaba y ella necesitaba ponerle fin para no desmoronarse. Aún faltaban diez semanas y no sabía cómo librarse de la sensación tan amarga que le llenaba el pecho.


  Esa noche en la fiesta se sintió fuera de lugar, sus compañeras de equipo intentaron animarla, pero ella no tenía ganas de beber ni tampoco de ver cómo algún capullo se reía de ella, tratándola como si la chica del montaje fuera real y Sally fuera una borracha sin cabeza.


  Mucho menos tenía ganas de ligar. Desde lo sucedido notaba que los únicos chicos que se acercaban a ella esperaban encontrarse con una chica frívola dispuesta a todo. Suponía que el resto con sensatez no quería estar cerca de alguien que olía a problemas y ella tampoco estaba dispuesta a reírle las gracias a cualquiera.


  Una hora más tarde se fue de la fiesta sin que nadie lo notara, solo le mandó un mensaje a Lisa para no preocupar a su amiga. Aún sentía el nudo en el pecho desde la llamada de su madre, no quería volver a casa, sabía que si lo hacía se sentiría todavía peor. Se dirigió a la cafetería en la que se reunía con James los fines de semana, que quedaba cerca de la hermandad donde estaba. Solo necesitaba un momento de paz, tomarse algo dulce y escuchar una música agradable de fondo. Esperaba poder sentarse en alguna de las mesas que había más retiradas para poder pasar inadvertida, probablemente solo habría algunas parejas en aquel sitio y no repararían en ella. Odiaba toda la atención que se había generado a su alrededor y esa noche solo necesitaba estar sola para lamerse las heridas y seguir adelante.


  Al entrar lo vio y el estómago le dio un vuelco. James estaba cenando con dos amigos riéndose de algo que le acababan de decir. Sally pensó que había sido mala idea ir hasta allí y comenzó a darse la vuelta para salir de la cafetería.


  Él la observó al entrar, tenía el gesto serio, como en los últimos días y las manos metidas en la chaqueta que llevaba. Estaba arreglada, pero de una forma bastante discreta, con unos pantalones negros y un abrigo rojo abrochado hasta arriba que combinaba con unas botas del mismo color. Supo en el momento en que se cruzó con su mirada que, al verle, ella había decidido volver sobre sus pasos, y James sintió el impulso de no dejarla marchar. La llamó desde su sitio para que se acercase a su mesa, sabía que Sally era incapaz de ser maleducada y que delante de sus amigos le costaría rechazar su invitación, por eso esperó a que se aproximara.


  ―Hola, Sally, ¿has venido a tomar algo?


  ―Hola, no, solo estaba comprobando si estaba aquí Lisa, pero he visto que no está y ya me voy a casa ―improvisó aquello para no tener que explicarle su huida.


  ―Espera. ―Puso una mano sobre su brazo para retenerla con suavidad y Sally se estremeció por el inesperado contacto―. ¿Tienes prisa? Puedes sentarte con nosotros, Sally. ―Ella lo miró evaluando aquella propuesta. No esperaba esa invitación, pero lo cierto era que aquella noche no era buena compañía para nadie.


  ―Gracias, James, mejor me voy a casa. ―Sonrió con tristeza y a James no le gustó verla así, por lo que sin saber bien por qué no retiró su mano y se empeñó en convencerla para que permaneciera se quedara.


  ―Ellos son mi amigo Roy y Gina, su novia. Chicos, ella es Sally, mi compañera de castigo ―dijo intentando sonar divertido.


  ―Hola, Sally, he oído hablar mucho de ti ―dijo Roy―, ¿te quedas con nosotros a tomar algo?


  Conocía a James lo suficiente como para saber que nunca se comportaba así. No le insistía a nadie y menos a una chica, él no se metía en la vida de los demás. Además, sabía cuánto le había afectado haberse equivocado con ella. Roy también se sentía fatal al respecto puesto que le había ayudado con toda aquella locura. Le intentó convencer de no hacerlo, pero al ver que era imposible, se mantuvo a su lado. Eso había originado una discusión de tal calibre con Gina que les dejó de hablar a ambos durante días y, por primera vez en su relación, Roy se asustó de perderla. Adoraba a su diosa de fuego, como él la llamaba y lo peor de todo es que sabía que su chica tenía razón, pero no tuvo el valor de dejar a su amigo solo en aquel lío. Pocos días después, ambos reconocían ante Gina que habían cometido un gran error.


  ―Hola, Sally, encantada de conocerte, quédate por favor, así no estoy en minoría. ―Gina le mostró una sonrisa amable y señaló un asiento libre a su lado―. Estaba contándoles a estos dos cómo me van las cosas en Chicago, me he mudado allí hace pocos meses. ―Sally cambió el gesto y abrió mucho los ojos, aún estaba de pie frente a ellos, pero oír a Gina hablar de la ciudad donde esperaba dejar atrás aquella pesadilla y comenzar de nuevo, le hizo interesarse por la conversación.


  ―¿Vives allí? ―preguntó emocionada―. ¿Ya te has graduado?


  ―Siéntate y os haré ver a los tres que hay vida más allá de la Universidad. ―Tiró de ella y la sentó a su lado. Luego guiñó un ojo a James sin que Sally se diera cuenta. Y comenzó a relatarle su experiencia en la capital del viento.


  James se relajó al verla allí con ellos. Observó a Sally escuchando a Gina, sonreía ante las anécdotas de su amiga en la gran ciudad. Durante unos segundos se quedó perdido en su sonrisa, pensó que era preciosa y al instante, borró ese pensamiento para volver a escuchar a Gina. No había tenido demasiada suerte con sus compañeras de piso, y en su trabajo eran incansables, pero estaba encantada con las mil oportunidades que le ofrecía vivir en la ciudad. Solo se lamentaba de que Roy aún no hubiera terminado y no pudieran estar ya juntos en Chicago.


  El chico también era simpático, pelirrojo, con el cabello ondulado y algunas pecas en la cara que le daban una mirada pícara que resultaba muy divertida. Era alto y algo más delgado que James, pero tenía cierto atractivo que no pasaba inadvertido.


  A Sally le resultó curioso que la chica también fuera pelirroja, tenía una larga melena ondulada y unos preciosos ojos marrones. Hacían una bonita pareja. Era una chica muy guapa, pero de una forma natural, y que destilaba amabilidad en su mirada. Gina había ido a ver a Roy de visita ese fin de semana. Ella había terminado Derecho en esa misma Universidad, un semestre antes, y ahora hacía unas prácticas en un bufete de abogados de Chicago.


  Pasaron una noche muy agradable y al final la pareja decidió marcharse a casa para descansar. James tenía allí su moto, le preguntó si le apetecía un helado antes de volver. Se sentía cómodo a su lado, como si lo que ambos estaban viviendo hubiera creado entre ellos una extraña complicidad. James sentía la necesidad de aliviar su carga; a pesar de que no se quejaba, sabía que no estaba bien y que todo lo que les había ocurrido estaba siendo muy duro para ella. Era una chica mucho más popular que él, lo que la exponía a continuos juicios y opiniones de terceros. Y ella siempre se mostraba fuerte y segura, pero él empezaba a ver más allá.


  Fueron dando un paseo hasta una heladería cercana y compraron unas tarrinas de helado.


  ―Conozco el sitio perfecto para comernos esto, ¿te apuntas? ―preguntó James. A Sally le sorprendió que él le hiciera aquella propuesta y decidió aceptarla. La noche había sido agradable y no quiso pensarlo demasiado.


  Llegaron con la moto a una colina que había a las afueras del campus. Allí había un mirador desde donde se podía ver toda la ciudad. Se sentaron en el único banco de hierro desgastado que coronaba aquel sitio. Estaba frío y el viento hizo que Sally se estremeciera, pero las vistas eran increíbles. James le había comprado helado de vainilla con cookies, era su favorito, se lo había comentado días antes en un mensaje de los que se enviaban para completar su tarea, pero le sorprendió el gesto.


  ―¿Vienes mucho por aquí?


  ―Suelo venir con la moto, me ayuda a ver las cosas con perspectiva.


  ―Es un sitio precioso. Gracias por traerme. ―James se encogió de hombros y continuó comiéndose el helado―. Tus amigos son muy simpáticos. Oír a Gina hablar de su vida lejos de aquí, me hace tener esperanza ―dijo pensativa.


  ―¿Vivirás en Chicago cuando termines?


  ―Sí, tengo concedidas unas prácticas allí. Estoy deseando irme, dejar todo esto atrás… ―dijo Sally. No se miraban, dirigían la vista al frente mientras comían su helado. Sally no tuvo que terminar la frase, ambos sabían a lo que se refería.


  ―Yo también haré mis prácticas allí ―dijo él―. Ya nos queda poco.


  ―Sí, ¿setenta días? ―preguntó buscando su confirmación.


  ―¡Solo setenta días! ―James acercó su tarrina a la de Sally y la chocó con ella.


  Siguieron observando las luces de la ciudad en silencio, se sentían cómodos y ninguno de los dos quiso alargar la conversación. Era un paisaje precioso, evocador. A pesar de estar sin hablar se sentían acompañados y, de alguna forma, comprendidos. Cuando comenzó a hacer demasiado frío, James la llevó a casa, ella se abrazó fuerte a él y se protegió del viento en su espalda. Le llegaba su aroma y sentía el calor de su cuerpo. Era una sensación que se estaba volviendo cada vez más familiar para ellos, una especie de intimidad de la que no querían tomar conciencia, pero que iba creciendo. Cuando llegaron a la residencia no se dijeron nada más, tan solo se despidieron hasta el lunes.


  El resto del fin de semana solo se comunicaron para enviarse la tarea. Había cambiado algo entre ellos después de aquella noche, algo que les había acercado. Se limitaban a intercambiar información sobre algo que uno desconocía del otro, seguían con la misma dinámica que los días anteriores, pero lo que contenía aquellos mensajes no se parecía a los del principio. Eran más personales.


  James le contó que Roy no sólo era el único amigo que tenía de verdad, sino que lo sentía como un hermano para él, y que Gina, la novia de Roy, también se había convertido en alguien muy importante en su vida. Le reconoció que no era muy dado a confiar en la gente. Sally se atrevió a confesarle que su madre nunca la había apoyado en sus decisiones y que, en la actualidad, no se hablaba con su padre ni con su madre.


  Ese lunes Sally entró en la cafetería a pedir un capuchino con una gran sonrisa, James le devolvió el gesto y se lo dio. Y sintió como si una pieza empezara a encajar en su vida, aunque otras muchas aún no lo hicieran. Pasaron toda la semana estudiando y yendo a clase juntos, había desaparecido la incomodidad entre ellos y había sido sustituida por una complicidad que ambos disfrutaban sin ser conscientes. Por las tardes Sally iba a entrenar, luego cenaba en la cafetería con su equipo y James la llevaba a su residencia. Sin darse cuenta se acostumbraron a comer juntos, a charlar de las asignaturas y los profesores, a esperarse para ir a casa… No hablaban de ello, simplemente fue formando parte de sus vidas.


  Cuando llegó el viernes, ella estaba muy nerviosa. Tenía que llegar pronto al entrenamiento, pero se habían retrasado en las prácticas, así que James se ofreció a llevarla. Al llegar quiso entrar con ella, quería dar un paso más y demostrarle su interés en conocer esa parte de su vida, pero vio por su actitud que Sally no se sentía cómoda y él no supo interpretar por qué. Pensó que se avergonzaba de que lo vieran allí, pero en realidad, ella temía ver su cara de reproche y de desaprobación sobre lo que hacían las animadoras.


  James se sentó de forma discreta en una de las gradas para no llamar la atención y ella intentó no pensar en que estaba allí. Respiró hondo y comenzó a practicar con las chicas.


  Él notó que ella seguía muy nerviosa, cada poco tiempo dirigía una mirada inquieta hacia las gradas y la notaba desconcentrada. Decidió irse, sabía que esa noche era muy importante para ellas, el equipo había pasado a la final y tras el ensayo se iban de viaje hasta otra localidad, a más de tres horas de distancia, donde competirían el sábado. Justo antes de marcharse vio cómo hacían una pirámide que terminaba con ella arriba, desde allí tenía que dar un salto con pirueta en el aire, para finalizar de pie en el suelo, sostenida por dos chicas.


  Había comenzado a andar hacia la salida, pero se giró para verla y notó una duda en su expresión que le hizo saber que algo iba mal. Lo vio todo a cámara lenta. Sally saltó y cerró los ojos con fuerza anticipándose a lo que intuía que iba a ocurrirle. Sintió cómo su giro se desestabilizaba y su cuerpo caía sin control en dirección al suelo sin poder hacer nada para evitarlo. Las chicas tampoco consiguieron amortiguar su caída y ella chocó contra el duro pavimento; recibió un golpe tremendo en el brazo que había usado para protegerse, y también en el lateral de su cabeza.


  Se oyó un grito sordo en el gimnasio y las chicas fueron a socorrer a su capitana. James saltó las gradas y fue corriendo junto a Sally. Se arrodilló a su lado y comprobó sus constantes vitales. Estaba inconsciente y escuchó que alguien había avisado a emergencias. Él le hablaba y le acariciaba la cabeza, asegurándose de que nadie la moviese del sitio.


  ―¡Joder!, ¡mierda!, Sally. Lo siento. Lo siento tanto, joder… ―dijo desesperado.


  ―Sally, cariño, soy Lisa. Vamos capitana, aguanta, todo va a estar bien ―le dijo su amiga angustiada―. No me hagas esto, eres mi hermana y te necesito Sally, despiértate por favor, por favor, por favor, Sally… ―Lisa estaba temblando y lloraba desconsolada al ver a su amiga allí tirada inconsciente.


  Se acercó hasta ellos la entrenadora del equipo, que se hizo cargo de la situación, les aseguró que las constantes de Sally eran fuertes y estables y les ayudó a tranquilizarse mientras esperaban a los sanitarios con el corazón encogido. Una de las chicas abrazó a Lisa hasta que por fin llegó el equipo de emergencias, le inmovilizó el cuello con un collarín y decidió trasladarla al hospital. Su amiga quiso acompañarla, pero James se ofreció y la entrenadora aceptó su ofrecimiento para que esta no se perdiera el partido. Lisa sabía que era la única que podía sustituir a Sally en aquella coreografía y organizar los cambios de última hora, pero tenía claro que no se montaría en el autobús hasta no recibir la llamada de James asegurándole que su mejor amiga estaba fuera de peligro. James, tomó nota de su teléfono y prometió llamarla para mantenerla al tanto de todo. Cuando se sentó a su lado en la ambulancia se dio cuenta de que todo su cuerpo temblaba y tenía la respiración alterada, uno de los sanitarios le puso una mano en el hombro e intentó tranquilizarle, pero a él solo le calmaría verla despierta y asegurarse de que estaba bien. ¡Maldita sea!, si no se hubiera quedado en las gradas, esto no hubiera sucedido. Tenía toda la jodida culpa de lo que le pasaba y no se perdonaría que algo le ocurriese. Ella era pura luz y cada vez que él se acercaba solo conseguía que se apagase. ¡Joder!, verla inconsciente era un puto infierno, necesitaba mirarla a los ojos, esos preciosos ojos color miel, y ver su brillo, saber que no le había ocurrido nada grave. No había tenido tanto miedo desde que pasó lo de Jenny. Estaba aterrado. Intentó concentrarse en hablarle para ver si se despertaba, tenía que dejar de pensar en todas las lesiones horribles que podía tener por aquella aparatosa caída. Y se concentró en animarla, como si pudiera oírle.


  ―Eh, capitana, recuerda que aún nos quedan ocho semanas juntos con este castigo. No puedes hacerme esto, somos un equipo… Vamos a graduarnos, dejaremos atrás toda esta mierda, vivirás en Chicago y un día nos cruzaremos por la calle y pensarás que te suena mi cara, seré un recuerdo, un maldito recuerdo lejano porque tú estarás allí viviendo tu sueño, todo lo que te mereces, Sally… Eres la chica más fuerte que conozco, esto no será nada, ya lo verás, abre esos bonitos ojos, por favor, Sally. ―James sentía las lágrimas caerle por las mejillas, pero no se molestó en esconderlas. Estaba sentado junto a ella, tenía su cuerpo echado hacia delante, con los codos apoyados en sus rodillas inquietas y sus manos temblorosas entrelazadas sobre su boca, en un gesto de súplica.


  


  Capítulo 6


  Cuando Sally despertó en el hospital, se encontró con el brazo enyesado en cabestrillo y un fuerte dolor de cabeza. Se dio cuenta de que estaba roto, e intentó consolarse al pensar que era el izquierdo, podría comer y escribir, pero supo que su tiempo en el equipo había terminado y se instaló en su garganta un nudo que apenas le dejaba respirar.


  James había estado todo el tiempo a su lado. Cuando llegó al hospital y por fin le aseguraron que no tenía nada grave sintió por fin que el aire le llegaba a los pulmones. Por primera vez, agradeció que tardara un tiempo en despertar, necesitaba serenarse para cuando lo hiciera. No sabía que cómo reaccionaría ella al verle allí, quizás le culpase de lo ocurrido o prefiriese tener allí a su amiga Lisa, a la que ya había informado por teléfono y tras oír su llanto de alivio quedó en seguir en contacto con ella. James no sabía a quién más avisar, sus amigos jugaban fuera y sabía que no tenía relación con su familia. Tenía claro que iba a permanecer a su lado y solo esperaba que ella estuviera de acuerdo. Le asustaba su reacción, pero no era comparable al miedo que había pasado. Ahora lo que más le pesaba era la culpa por lo ocurrido y pensar en cómo compensarla por su nuevo error con ella.


  Sally se encontró con cara su seria y el gesto de preocupación.


  ―Bienvenida de vuelta ―dijo despacio.


  ―¿Qué me ha ocurrido? ―preguntó con un susurro. Se encontraba mareada y dolorida, lo que le hacía cerrar los ojos con fuerza cada pocos minutos. James decidió llamar a la doctora para que hablase con ella y pudiera examinarla.


  La doctora entró en la habitación y, tras explorarla, le informó de que el golpe en la cabeza no había sido grave, pero que tenía que pasar allí la noche para que pudieran descartar una conmoción cerebral. James se ofreció a quedarse con ella y Sally no tuvo fuerzas para hacerle cambiar de opinión. Estaba triste por no haberse podido despedir de su equipo como su capitana, no bailaría con ellas una última vez ni podría dedicarle junto a sus chicas la coreografía que tenían ensayada para Trent y los suyos cuando ganaran la final, como sabía que ocurriría pronto. Había tenido que aceptar no ir al campeonato y ahora ni siquiera podría participar en los últimos partidos. Se sintió desolada, Trent y ella habían comenzado juntos cuatro años antes, crearon dos grandes equipos desde cero y ahora veían los frutos de todos sus esfuerzos. Pero ella tenía que quedarse en el banquillo, abandonar el barco justo antes de llegar a puerto. Aquello fue la gota que colmó el vaso de toda una etapa desastrosa que nunca llegaba a su fin, cada vez que se levantaba algo le hacía caerse de nuevo. Se sintió superada, pero sabía que James no la entendería y decidió permanecer en silencio.


  No se quejó ni se lamentó por su suerte, aunque no pudo evitar que le cayeran grandes lágrimas por su rostro, por lo que le dio la espalda buscando intimidad y le esquivó la mirada en todo momento. Él intentó darle conversación, le preguntaba si le dolía el brazo o la cabeza, si quería algo o necesitaba que avisase a alguien, intentó hablar de cosas triviales para distraerla o saber si quería ver la tele o que le comprase un libro. Sally solo negaba con la cabeza, él entendía su desánimo y no se lo reprochaba o quizás tan solo era que ella le culpaba de lo que le había ocurrido…


  La noche pasó en silencio, los calmantes la mantuvieron dormida y James no le quitó ojo de encima desde su sillón, a veces ella se removía dolorida y él se acercaba sin despertarla solo para asegurarse de que estaba bien, en otras ocasiones ella se quedaba quieta y también se acercaba para oírla respirar tranquila, luego volvía a su asiento.


  Por la mañana, la doctora fue a examinarla y Sally recibió el alta médica. Quiso levantarse para ir al baño y él le ayudó a incorporarse de la cama. La acompañó hasta la puerta y allí se soltó de él para entrar sola, cerrando a sus espaldas. Poco después una enfermera ayudó a Sally a vestirse, quería salir de allí cuanto antes, pero sabía que por el momento había tareas para las que iba a necesitar ayuda hasta que se acostumbrase. Había llegado al hospital con la ropa de animadora, pero esa ropa ahora no le servía de nada. Para su sorpresa, antes de salir de la habitación, James le dio una camiseta y un pantalón de chándal que tuvo que agarrarse con un cinturón que también le entregó. No sabía de dónde había sacado aquello, pues no se había ido del hospital en toda la noche, pero por el tamaño intuyó que esa ropa era de él.


  Por suerte, la camiseta era lo bastante ancha para que cupiese la escayola por la manga y Sally tuvo que conformarse con eso. Se veía ridícula, pero lo prefería a ir vestida de animadora y llamar la atención en el hospital. James la ayudó sin comentar nada ni hacerla sentir incómoda. Solo estuvo ahí para ella, amable y paciente.


  Al salir se encontró con Roy que les esperaba con un coche que ella no conocía. James le dijo que había pensado en llevarla con él a su casa, ya que Lisa no volvía del partido hasta el sábado por la noche y no quería dejarla sola. Ella aceptó con un gesto de asentimiento, no tenía ánimos para hablar ni tampoco para oponerse a aquella decisión. Lo cierto es que le daba igual donde pasar la noche hasta que pudiera regresar con su amiga a su habitación.


  Se fueron hacia allí, en un silencio que Roy intentó romper con comentarios triviales acerca de lo que iba a encontrarse en su apartamento y su intento por poner orden en su lado de la casa para que ella no se asustase. Se dio cuenta de que ni siquiera sabía dónde vivía James hasta ese momento.


  Cuando llegaron, le dijo que quería darse una ducha y él le ayudó a ponerse una bolsa en el brazo, tal como ella le indicó. Le preguntó si podía hacerlo sola y ella asintió de nuevo. Apenas le había dirigido varias frases desde que se despertase esa mañana, por lo que James se resignó a que ella no quisiera comunicarse con él.


  Sally consiguió, tras mucho esfuerzo y gran cantidad de tiempo, ducharse sin ayuda e incluso vestirse. Acabó exhausta, pero lo logró.


  Salió ya vestida, llevaba el pelo mojado pues allí no tenían secador. Llevaba puesta una sudadera que James le prestó y otro pantalón de chándal, además de un bóxer, que había dejado en el cuarto de baño sin comentarlo con ella.


  Él estaba en la cocina preparando algo de cena con Roy, por lo que ella se sentó en el sofá y cogió su móvil para revisar los mensajes que tenía. El chat del equipo era un hervidero de preguntas por su estado, también tenía mensajes de Trent preocupado. Pudo leer que Lisa las había ido poniendo al día, según entendió, porque había hablado varias veces con James y este la fue informando. Lo único que la reconfortó fue saber que el equipo había pasado a la final y que la coreografía había sido un éxito total. Todas las chicas le decían que se recuperase pronto y cuánto la echaban de menos.


  Tenía también un mensaje privado de Lisa donde le decía que James la había tenido al tanto de todo. Le pedía que no se preocupase de nada y que se dejase mimar por él, hasta que llegase ella al día siguiente para cuidarla.


  Esa noche cenaron pizza casera hecha por ellos y vieron una película a la que Sally no prestó atención. Intentaron darle conversación, pero ella les respondía con monosílabos, estaba muy cansada y dolorida por el brazo. Un poco más tarde, se disculpó y les dijo que prefería irse a la cama. James le acompañó al dormitorio, estaba todo muy recogido y ordenado, no había una sola prenda de vestir sobre la silla y todos los apuntes estaban bien organizados sobre la mesa de estudio. Encontró varios cojines sobre la cama y él le explicó que los había llevado por si los necesitaba para apoyar el brazo o la espalda. Le aclaró sonrojado que había cambiado las sábanas para ella y le dejó un vaso con agua en la mesilla.


  Él se quedaría en el sofá, según él, lo hacía porque no aguantaba los ronquidos de Roy, pero en realidad se sentía más cerca de ella en el salón.


  A medianoche Sally le despertó, necesitaba tomar un calmante porque no soportaba el dolor del brazo. No sabía dónde los habían puesto al llegar al piso y tuvo que avisarle. Avanzó despacio hasta el salón en el que la luz de la luna reflejaba algo de claridad. Se sentó en un filo del sofá donde James descansaba, para no perder el equilibrio al agacharse, pues con la escayola aun no manejaba bien su cuerpo. Susurró su nombre. James dormía boca arriba y al acercarse a él, Sally se puso nerviosa por la intimidad de aquella situación. Le llamó de nuevo, al ver que no contestaba posó su mano sobre él y le dio algunos golpes suaves.


  ―Eh, James ―sintió que él ponía su mano sobre la suya en un gesto instintivo y la dejaba sobre su pecho mientras su respiración seguía pausada―. Necesito un calmante. El dolor empieza a ser insoportable… ―se lamentó. En ese instante él frunció el ceño, como si su tono doloroso le hubiera despertado de repente y luego abrió los ojos. Se incorporó de golpe al ver la cara de agobio de Sally y sin pensarlo puso la mano sobre su mejilla.


  ―¿Qué ocurre, Sally? ¿Estás bien?


  ―Necesito un calmante, James. Siento todo el brazo palpitar y me duele bastante ―se mordió el labio inferior―. Siento haberte despertado. ―Él incorporó con rapidez y se puso a dar vueltas sobre sí mismo como un perro que busca un hueso. Estaba aún demasiado dormido y desorientado. Tenía los ojos hinchados y el pelo desordenado. A Sally le pareció una imagen muy divertida. Se paró de repente y puso los brazos en jarra sobre sus caderas. Respiró hondo y habló para sí mismo. Piensa James, ¿dónde los pusiste? En los pantalones, eso es. Sí, eso es.


  ―Dame un minuto. ―Salió del salón y regresó con el calmante en la mano y un vaso de agua―. Aquí tienes, perdona. Anoche debí dejártelo en la mesilla. ―Se pasó nervioso la mano por el pelo y se frotó la cara. Tenía el gesto preocupado y a Sally aquella reacción le hizo sentir algo en su interior.


  ―No te preocupes. El único problema ha sido tener que despertarte, ahora los dos estaremos desvelados. ―Se encogió de hombros y luego se frotó el hombro en el que tenía el cabestrillo. Tenía muy tenso el cuello donde lo apoyaba y necesitaba descansarlo un poco―. Me iré a la cama.


  ―Si quieres puedes esperar aquí a que te haga efecto. Estoy despierto y no me importa hacerte compañía. ―Sally asintió y se sentó en uno de los sillones individuales con los pies encogidos sobre el cojín. Se quedaron un rato hablando sobre las clases, hasta que Sally sintió que empezaba a quedarse dormida y el dolor iba remitiendo. Decidió irse a la cama y se despidió de James, que le sonrió y le dio las buenas noches de nuevo.


  Por la mañana Sally se despertó muy temprano porque volvía a sentir mucho dolor. Fue a la cocina para tomarse otro calmante y al pasar por el salón lo vio todavía dormido. Se quedó observándole y pensó que estaba muy guapo. Tenía el cabello alborotado y una actitud relajada en el rostro que le hacía parecer aún más joven. Un brazo lo tenía flexionado tras su cabeza, apoyando bajo ella una de sus manos y la otra la tenía descansando en su abdomen. Se le había subido la camiseta hasta el pecho y podía ver cómo aquella parte de su piel subía y bajaba al ritmo de su respiración. Se le marcaban los músculos y Sally pensó que estaba más en forma de lo que se había imaginado.


  En ese momento, Roy salía de su cuarto. Se dio cuenta de cómo ella observaba a su amigo durante un largo tiempo, pero se hizo el despistado. Bostezó de forma ruidosa, pasó por su lado dándole los buenos días y le tiró a James un cojín en la cara para avisarle de que se levantase a preparar el desayuno. Sally sonrió al ver el respingo que daba este, con el que casi se cae del sofá.


  A pesar de que tuvo que estirarse todos los huesos tras una noche incómoda en el sofá, James se levantó de buen humor y les preparó tortitas, mientras recordaba con Roy cómo había mejorado en aquellos años sus malas artes culinarias. Su amigo añadió divertido aquella vez que se quedó una tortita pegada en el techo y tardaron dos días en poder despegarla.


  Ella los escuchaba con una sonrisa en los labios y parecía que ese gesto era suficiente para ellos. Mientras charlaban, James le cortó la tortita a Sally y le puso un capuchino con una cucharada de azúcar de caña, tal y como solía preparárselo.


  Él siempre tenía ese tipo de detalles con ella, como si fuera lo más natural del mundo actuar así. Parecía que ni se daba cuenta de que entraba en su espacio y salía de él como si fuera parte de este, como si aquellos gestos fueran algo normal en la relación que había entre ellos, pero Sally era consciente de esas pequeñas cosas que hacía en su dirección.


  Se sentía extraña con aquellos cuidados; por una parte, le agradecía de verdad no tener que pedirle cada cosa que necesitaba y por otra, le aterraba acostumbrarse a él sabiendo que pronto no sería parte de su vida.


  Era la primera vez que permitía que alguien le cuidara. Había sido una hija única educada para ser autónoma y fuerte. Mostrarse débil no era una opción, tenía que ser perfecta. Nunca había recibido mimos o cariño, su padre salió demasiado pronto de su vida, y de su madre solo había conseguido una sonrisa o felicitación cuando sacaba buenas calificaciones. El resto del tiempo, lo único que obtenía de ella habían sido reproches o bien palabras duras recordándole cuáles eran sus obligaciones. Desde que su padre se fue de casa, cuando aún era una niña, nadie se había preocupado por ella, hasta que conoció a su amiga Lisa y a Trent, que le demostraron que la querían de verdad, pero ni siquiera con ellos se permitía mostrarse vulnerable. No sabía hacerlo, había sido entrenada para ser autosuficiente y no parecer frágil, en ninguna circunstancia.


  En cambio, James había estado tan pendiente de su hermana mayor por tanto tiempo que no era consciente de que también cuidaba de Sally, en muchas más ocasiones de las que se proponía. Ella se había ido colando en su vida sin darse cuenta y despertaba en él gestos como el de cortarle las tortitas en los que ni siquiera reparaba. Solo fue consciente cuando Roy se quedó mirándole con una leve sonrisa en los labios, mientras lo hacía. Le conocía lo suficiente para saber que esa cara quería decir muchas cosas, cosas que James no estaba preparado para admitir y por eso Roy no le comentó nada. Tampoco lo hizo la noche anterior cuando le vio cortarle los trozos de pizza y ponerlos en su plato o servirle la bebida cuando se le terminaba.


  Roy sabía que James no se comportaba así con nadie. En los cuatro años que llevaban viviendo juntos, jamás había llevado a su casa alguna chica con la que estuviera liado y nunca le había visto tener una amiga ni mucho menos una novia. Conocía sus heridas y la distancia que marcaba con el resto de las personas. También sabía lo mal que se sentía con lo ocurrido el semestre anterior y lo arrepentido que estaba. Pero lo que veía ahora cuando ellos estaban juntos, era algo que ni su amigo ni aquella chica estaban preparados para aceptar y él no era quién para poner nombre a algo que, desde fuera, se empezaba a apreciar con total claridad.


  Cuando James le llamó desde el hospital mientras examinaban a Sally, notó que estaba muy nervioso y fue corriendo a hacerle compañía. Su amigo no paraba de dar vueltas en la sala de espera tirándose del pelo con el rostro angustiado. Decía que él era el culpable de la caída, que no debió haber ido a verla y que no era más que un maldito idiota que le estaba jodiendo la vida a una chica increíble.


  Roy consiguió que se tranquilizara y cuando le dijeron que solo tenía un brazo roto, pero ningún traumatismo cerebral, pudo ver que su amigo volvía a respirar y a recuperar el color de su cara. Desde entonces no se separó de Sally, él había regresado a dormir a la casa para recogerles al día siguiente y llevarle algo de ropa que pudiera prestarle a ella.


  No sabía cómo ayudar a su amigo a no sentirse tan culpable con respecto a lo que le había ocurrido a Sally. Le conocía demasiado y sabía que se comportaba con normalidad para hacerle más fácil a la chica su estancia allí, pero no estaba seguro cómo se sentiría cuando ella se fuese. Pensó que quizás iba a meter la pata, pero quiso arriesgarse, confiando en no estropearlo todo aún más.


  ―¿Qué ocurrió, Sally? James me dijo que te caíste entrenando.


  ―Sí, supongo que fue mala suerte. Imagino que quería lucirme más de la cuenta en el partido y me precipité al dar el salto. Las chicas no pudieron sostenerme a tiempo. No estaba concentrada y me resbalé, lo que hizo que cayera mal.


  ―¿Estabas desconcentrada? ―preguntó de nuevo Roy, intentando aclarar aquello.


  ―Sí, bueno. Hay mucha presión en los últimos partidos. Ser la capitana es lo que tiene. ―Se encogió de hombros y sintió que regresaba el nudo en su garganta―. ¿Te importa si dejamos el tema, Roy? ―le miró con tristeza sin atreverse a dirigirse también a James―. Os agradezco mucho todo lo que habéis hecho por mí, pero sé que no entendéis mi mundo y no me siento cómoda hablando de ello. Creo que Lisa está a punto de llegar y si no os molesta voy a ir recogiendo las cosas que tengo en el cuarto. Quizás podáis prestarme una bolsa para guardar mis cosas.


  ―Claro, sin problema ―dijo James mientras ella entraba en el dormitorio.


  James se había quedado callado, sabía lo que Roy había intentado hacer al sacar el tema. Conocía demasiado bien a su amigo, pretendía demostrarle que él no era el culpable de su caída, pero nadie iba a convencerle de lo contrario.


  Había sido un error ir al entrenamiento. Su única intención fue mostrarle a ella que no la juzgaba por ser animadora sino todo lo contrario, a pesar de que era un mundo opuesto al suyo, había llegado a admirarla de verdad, por su entrega y su tenacidad. Era una capitana increíble y sus saltos y coreografías eran alucinantes. Pero no le dio tiempo a explicarle nada de eso porque vio en su cara que se sentía mal con él allí y sabía que aquello era lo que la había desconcentrado. Sonó el timbre y cuando abrieron desde el interfono, Lisa subió corriendo por las escaleras. Atravesó la puerta y se abalanzó sobre Sally, que había regresado al salón con una bolsa en la mano con todas sus pertenencias.


  ―Dios, Sally, no sabes las ganas que tenía de llegar y darte un abrazo. Anoche estuve a punto de venir a secuestrarte cuando el autobús nos dejó en la residencia, pero era muy tarde y James me dijo que ya estabas dormida. ―Hablaba acelerada y al verla se le habían saltado las lágrimas, le tocaba por todas partes para asegurarse de que estaba bien de verdad. A pesar de ello tenía una gran sonrisa que hacía de aquella situación algo muy cómico. Sally la miraba con verdadero afecto.


  ―Hola, petarda, ya te echaba de menos. Me alegra que ayer todo saliera bien.


  ―Deja que te vea el brazo. Jolín, Sally, menudo fastidio ―dijo con lágrimas en los ojos―. ¿Te duele mucho? ¡Uy, perdón! No he saludado a los chicos ―se llevó las manos a la cabeza y dio una especie de saltito. Ellos la miraron sonriendo.


  ―Hola, Lisa, ¿cómo estás? Este es Roy, mi compañero de piso.


  ―Y mejor amigo ―dijo este. Le ofreció la mano a Lisa y esta se la estrechó con entusiasmo.


  ―Encantada, Roy, y hola, James. ―Sin pensárselo se lanzó hacia él y le abrazó con todas sus fuerzas. James se quedó rígido y abrió mucho los ojos, sorprendido, no estaba acostumbrado a esas muestras de afecto, pero notó que era una reacción espontánea de aquella chica y, a pesar de la incomodidad inicial, le sonrió al apartarse de él―. Gracias por cuidar a nuestra capitana. Aún tengo la imagen de la caída repitiéndose en mi mente. Fue un momento horrible, Sheila y Brenda pasaron horas llorando por no haber podido sostenerte tras la pirueta. Se sentían fatal las pobres.


  ―No fue su culpa, Lisa. Yo no debí hacer aquel salto. Sabía que no estaba concentrada, debí hacer caso a mi instinto y no arriesgarme. Soy la única responsable de aquello. Otra metedura de pata más para mi expediente ―respiró con fuerza y se encogió de hombros, luego quiso zanjar el tema―. En fin, ¿nos vamos a casa?


  ―Cuando quieras capitana. Solo déjame darle las gracias a James, otra vez, por cuidarte y no separarse de ti ni un segundo. Gracias.


  Lisa le miró a los ojos con seriedad y se le saltaron las lágrimas de nuevo. James no se sentía merecedor de ese agradecimiento, más bien culpable de haber provocado aquel desastre, pero intentó disimular sus emociones.


  ―No hay que darlas, Lisa, aquello no debió pasar y lo menos que podía hacer era ayudarla en lo que estuviera en mi mano. ―Se metió las manos en los bolsillos y se le hundieron los hombros. Miró entonces a Sally, que tenía puesta la vista en el suelo y no se sintió mejor―. Sally, si mañana no quieres ir a clase no te preocupes, te acercaré los apuntes y les explicaré a los profesores lo que ocurre. Avísame si necesitas algo más.


  ―En realidad me preguntaba si podías prestarme una camiseta más, hasta que averigüe qué ropa puedo ponerme que pueda caber por la escayola. ―Hizo un gesto levantando el brazo.


  ―Claro, no hay problema. Ven, te doy algunas.


  Cuando entraron en la habitación, James se puso nervioso, quería disculparse con ella, pero no sabía cómo planteárselo. Abrió varios cajones y los cerró hasta que encontró lo que estaba buscando. Le ofreció las camisetas y Sally las agarró con la mano buena, pero durante unos segundos, él no las soltó, sino que se quedó mirándola con atención.


  ―Sally, yo… lo siento mucho ―dijo agobiado, tenía el rostro enrojecido y se notaba cuánto le costaba hablar sobre aquello―. Sé que te afectó verme allí y que fue mi presencia lo que provocó el accidente. No dejo de meter la pata contigo, creo que por mucho que haga no podré reparar todo lo que he fastidiado en tu vida y me siento fatal sabiendo eso. Si puedo hacer algo por ti, lo que sea, solo dímelo. Te juro que necesito arreglar algo de todo lo que he estropeado porque me siento como una jodida mierda.


  Sally soltó las camisetas y puso la mano que tenía libre abrazándose su abdomen. No se esperaba aquella confesión. Solo quería irse de allí.


  No le hacía responsable del accidente, era sincera cuando dijo que ella no debió saltar si no estaba preparada y ver lo mal que se sentía James no le reconfortó en absoluto. Al contrario, le hizo sentirse fatal por él, que se había preocupado por cuidar de ella los últimos dos días.


  ―James, no tienes la… ―Él la interrumpió negando con la cabeza.


  ―No lo digas Sally, no me digas que no tengo la culpa. Solo dime cómo puedo arreglar algo de todo lo que he estropeado en tu vida. Es lo único que puedo hacer por ti. Si quieres haré todos los trabajos que nos quedan juntos, los firmaré por los dos y no tendrás que pasar tiempo conmigo o te haré la comida o la colada o ¡no lo sé joder!, dime lo que sea que pueda hacer para no verte tan triste y sentir que he apagado tu sonrisa. ―Se frotaba la nuca y no dejaba de mirarla a pesar de que era evidente cuánto le costaba estar diciéndole todo aquello.


  Sally vio lo nervioso que estaba y que tenía los ojos rojos y brillantes. Ambos lo estaban pasando mal con todo aquello. Ahora él se culpaba de su accidente y ella no sabía cómo hacerle sentir mejor. Sus ojos también estaban cargados de lágrimas y no quería ponerse a llorar. Tragó despacio y tomó el control de la situación.


  ―Está bien, James, te pasaré una lista de cosas que puedes hacer por mí para ayudarme estos días, ¿de acuerdo?


  ―Sí, gracias. ―Se quedaron los dos en silencio, mirándose y sintiendo el dolor del otro.


  ―¿Crees que darme un abrazo es algo que puedo pedirte ahora?


  ―Sí, Sally creo que es algo que puedo hacer por ti ―respondió aliviado.


  James dio un paso adelante y la abrazó con cuidado de no hacerle daño. La pegó a su cuerpo y le dio un beso en la cabeza, mientras le acariciaba la espalda y repetía entre susurros cuánto lamentaba todo lo ocurrido. En esos instantes, ella sintió la necesidad de llorar por todo lo que había perdido con esa caída y se permitió hacerlo. Conforme sus lágrimas caían y escuchaba sus palabras de consuelo, fue perdiendo el control de aquella situación que cada vez se apoderaba de ella con más fuerza y se derrumbó. Él la sostuvo con firmeza, la agarraba con ternura contra su pecho y le acariciaba la cabeza.


  Sally dejó escapar un llanto desconsolado por todo lo vivido en el último semestre o quizás durante toda su vida. Temblaba y se convulsionaba con fuerza, sentía rabia por lo injusto que era tener que renunciar a su equipo, pero, sobre todo, dolor por la situación en la que ella y James se habían visto atrapados. No podía odiarlo ni culparlo, se culpaba ella por todos sus errores, por haberse visto en vuelta en aquello que ocurrió. Estaba agotada tras haber pasado los últimos meses simulando que nada le afectaba, a pesar de sentir cómo algunos trozos de su corazón se rompían en el camino. Nunca se lo había permitido hasta ese momento, en el que se rindió y aceptó todo el dolor que sentía, entre los brazos de James. Y por extraño que pareciera, supo que él lo entendía.


  Después de pasar un rato abrazados, Sally se apartó y le sonrió con timidez.


  ―Creo que Lisa y yo debemos irnos a casa a atiborrarnos de helado y pasar el resto del domingo viendo series. Te aviso mañana cuando decida si estoy bien para ir a clase. ―Él la miró sin decirle nada, Sally creyó que iba a decir algo más, pero al final, solo asintió y añadió.


  ―Está bien. Os llevo a casa.


  ―¿En la moto? ―preguntó preocupada.


  ―No, Roy me presta su coche. Me ha dicho que puedo usarlo siempre que quiera para llevarte a casa o recogerte. Está encantado con el cambio. —Le sonrió de lado y le secó alguna de las lágrimas que aún le quedaban a Sally en la cara. Le había costado soltarla, no quería separarse ni que se fuera de allí, sentía una necesidad instintiva de permanecer cerca de ella, de aliviarle su dolor y asegurarse que recuperaba su sonrisa. La que era capaz de iluminar cualquiera de sus días grises, desde que la había conocido.


  ―Bien, le preguntaré a Lisa cómo ha venido y si no trae un coche prestado, te agradeceré que hagas eso por mí y nos lleves a casa. ―Ella le sonrió con suavidad y él le devolvió el gesto, al entender el mensaje que había tras esas palabras. Supo que haría por ella cualquier cosa que le pidiera y ser consciente de ese pensamiento le asustó demasiado, aunque lo justificó pensando en lo culpable que se sentía de todas las desgracias que había vivido aquella chica a causa de él.


  Al salir del dormitorio, Lisa y Roy aparentaron estar enfrascados en una conversación, y no hicieron preguntas sobre lo ocurrido en el dormitorio.


  James las llevó hasta la residencia y le pidió a Sally que le avisara al día siguiente por si tenía que ir a buscarla. Ella sabía que él trabajaba temprano en la cafetería y no pensaba llamarle, pero accedió para que se fuera tranquilo a casa.


  Cuando se acomodaron, Lisa le preguntó por él. Sally no podía poner en palabras qué estaba pasando con James y su amiga no la forzó a hablar. Era la primera vez que la veía tan vulnerable y sabía que había pasado por demasiadas cosas en muy poco tiempo. Conocía sus planes y en ellos no encajaba ningún chico a pocas semanas de graduarse y de irse a Chicago a hacer sus prácticas. Pero era muy observadora y había notado cómo James la miraba en su apartamento y cómo a Sally le brillaban los ojos cuando estaban juntos en clase o estudiando.


  Lisa había desconfiado de James desde el principio, odiaba lo que le había hecho a su amiga y lo mal que había tratado a su equipo en aquel reportaje, pero desde que los veía juntos y Sally le habló de él, empezó a perdonarle todo aquello. Cuando vio su cara tras el accidente se dio cuenta de que él estaba muy afectado y las veces que habían hablado por teléfono pudo comprobar que a él le importaba su amiga más de lo que era consciente. Aunque no sabía si alguno de ellos estaba preparado para afrontar que se estaban enamorando el uno del otro.


  Mientras estaban en su apartamento, Lisa tuvo la sensación de que Roy percibía lo mismo que ella. Habían oído todo lo sucedido en la habitación, el llanto de Sally y las palabras de consuelo murmuradas por James. Roy resopló y le dijo en voz baja a Lisa: “Prepárate, porque vienen curvas”. Tenía una sonrisa nerviosa y se rascaba la cabeza. Un gesto con el que le quiso transmitir mucho más, lo que ninguno de los dos se atrevía a pronunciar sobre sus amigos. Ella le respondió asintiendo inquieta y luego ambos simularon no haber oído nada, cuando salieron de la habitación para volver a casa.


  Roy le dio un corto abrazo a Sally y luego se despidió:


  ―Cuídate preciosa, Gina te manda un beso y ya sabes, avisa cuando nos necesites, tienes dos chóferes a tu disposición y un apartamento cuando te haga falta.


  Aquello sorprendió a Lisa, porque se veía que Roy le tenía aprecio de verdad a su amiga, incluso la novia de este parecía que había conocido a Sally en alguna ocasión. Lo más sorprendente era que su amiga encajaba con ellos, como si perteneciera allí y si su sitio fuera junto a James a pesar de que ellos eran de dos mundos diferentes, pero aquello era algo que Sally no estaba lista para oír, al menos no aún.


  


  Capítulo 7


  Al día siguiente, Sally estaba muy dolorida y decidió no ir a clase. Le envió a James un mensaje y este le contestó que no se preocupase de nada, que él se encargaría de todo ese día. Ella se dedicó a descansar en la cama, intentó avanzar en sus estudios, pero las molestias del brazo y los calmantes no le ayudaban demasiado a memorizar. Al final se rindió, se puso a ver una serie y a consultar internet.


  A las dos de la tarde llamaron a la puerta de su habitación. Al abrir vio a James con una bolsa de comida y una tímida sonrisa.


  ―Servicio de habitaciones. ¿Ha pedido su almuerzo? —Ella le devolvió aquel gesto, no se esperaba su visita. Estaba en mallas, con una de sus camisetas y una cola deshecha, llevaba días sin maquillarse ni poder peinarse apenas, pero James pensó que estaba preciosa. Se dio cuenta de que aquella chica de pelo claro y ojos color miel tenía una belleza única, más allá de cómo se vistiera, era algo que emanaba de su interior y que le hacía verla cada día más guapa. Desechó ese tipo de pensamientos que le parecieron totalmente inoportunos.


  ―Sí, por supuesto, pase y déjelo sobre… ¿la cama?


  Lo cierto es que en su habitación apenas había sitio, además de las dos camas y el armario empotrado, Lisa y ella tenían una mesa de estudio bajo la ventana frontal que estaba hasta arriba de cosas. Así que Sally decidió que lo mejor era comer sobre el colchón. Ella se apoyó sobre el cabecero y cruzó las piernas, le hizo sitio para que él se pusiera a los pies de la cama frente a ella en la misma posición.


  ―¿No has ido a la redacción? Te imaginaba allí a estas horas.


  ―Hoy me pasaré más tarde. He avisado y no hay problema. también hablé con el resto de los profesores y he cogido los apuntes con el portátil para pasártelos por mail luego.


  ―Gracias James, no quiero que te veas obligado a hacer todo eso.


  ―Bueno, me apetece y… ya sabes. Lo prefiero así. ―Él se encogió de hombros y quiso quitarle importancia, pero Sally entendió a lo que se refería. Quería ayudarla.


  ―He pensado en algo más que puedes hacer por mí. Llevamos retraso en la tarea de clase. Nos faltan tres días de confesiones así que, algo que para compensarme puedes decirme tres cosas de ti que sean importantes ―le dijo con una pequeña sonrisa. No esperaba que le revelase nada relevante, estaba acostumbrada a que no lo hiciera, pero al verle tan colaborador quiso arriesgarse a ver qué le decía.


  ―Está bien, déjame pensar. ―Apoyó su espalda contra la pared lateral de la cama y estiró sus piernas, era demasiado grande para permanecer más tiempo en la postura de indio que tenía y prefirió relajarse. Al hacerlo, sujetó las piernas de Sally y las estiró sobre las suyas formando una cruz―. Mi segundo nombre es Philips como mi abuelo paterno. De pequeño me llevaba a pescar con él y me enseñó a ser amable con las personas. Decía que todos tenemos batallas con las que lidiar en nuestras vidas y que ser amables no cuesta nada y ayuda mucho. Últimamente, me he acordado mucho de él y me pregunto cómo de decepcionado se sentiría si aún viviese. ―Se removió incómodo en la cama por aquella confesión, pero dispuesto a poner de su parte para hacer por Sally lo que le pidiese―. Bueno creo que eso ya hace por tres días, ¿no te parece? —Le sonrió de lado y siguió comiendo.


  Sally lo miró sorprendida y asintió. Luego cogió aire y dijo.


  ―Me toca a mí. Soy hija única por parte de madre, pero mi padre volvió a casarse y tuvo dos hijos más, eso ya te lo he dicho, lo que no sabes es que apenas los conozco. Me han educado para ser perfecta, para no mostrar mi debilidad ante nadie. Mi padre no me conoce, me dejó atrás con cinco años y rehízo su vida. Mi madre se avergüenza de mí… por ser animadora. Creo que mis tres días ya están cubiertos también. ―Sonrió con tristeza y cambió de tema―. ¿Comemos?


  ―Sally, creo que puedes sentirte muy orgullosa de ti misma. Es admirable cómo haces de capitana y cómo todas las chicas del equipo confían en ti.


  ―Déjalo, James. No tienes que hacerlo. No digas algo que no piensas, no es necesario.


  ―Sally, lo digo de verdad. He entrado a verte entrenar alguna de las veces que te he recogido allí y me pareces increíble. Y yo soy un completo imbécil por todo lo que escribí de vosotras y sobre todo de ti —dijo derrotado, apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos, pero aquello no la alivió, al contrario.


  ―Bueno, ¿qué te parece si comemos antes de que se enfríe y sea hora de que vuelvas a clase? ―Se sentía incómoda por aquella confesión, le pareció que él se veía obligado a decirle aquello para hacerla sentir mejor.


  James aceptó el cambio de tema. Sabía que no la había convencido, aunque no podía ser más cierto que él había descubierto a una chica digna de admiración que desde el principio demostró ser mucho más de lo que esperaba. Comieron mientras charlaban de las clases que Sally se había perdido ese día y de cómo iban a organizarse a partir de entonces.


  Un poco más tarde, se fue de allí para ir a clase, ella se quedó descansando y pensando en lo que él le había dicho. No acababa de creerle, pero también sabía que James no le mentiría con algo así, en todo caso permanecería callado o mostraría su rechazo, pero no le diría algo que no era cierto.


  La tarde se le hizo eterna metida en aquella habitación, por lo que decidió ir dando un paseo para cenar en la cafetería. Se había dejado puestas unas mallas negras con una de las camisetas de James de los Gun N’ Roses y sus botas militares. Le gustaba ir así, cómoda y alternativa. No había podido hacerse una cola con una sola mano y llevaba el pelo suelto y algo despeinado, pero le daba igual, solo quería cenar algo caliente y charlar un rato.


  Cuando llegó vio allí a Lisa y a Trent con el resto del equipo y se sentó con ellos a cenar, tener allí a sus amigos le hacía sentirse reconfortada. Todos se alegraron mucho de verla y le preguntaron por su caída. Ella se sintió bien al reencontrarse con su gente y mientras Lisa fue a por su bandeja de comida, se quedó allí charlando con los demás y escuchando las anécdotas del último partido. De repente, Trent miró tras ella y torció la cara:


  ―Eh, colega, déjala descansar hoy del puto castigo. Solo ha venido a cenar y a estar con los suyos. Vuélvete a tu madriguera a inventar mierdas sobre otra gente.


  Sally se giró y vio a James allí, justo detrás de ella. Él la miró y luego al resto de la mesa que le observaban con caras hostiles o serias. “Si supierais el asco que me dais”. Apretó la mandíbula y luego dirigió la vista a ella.


  ―Si quieres que luego te acerque puedo ir a recoger el coche de Roy, si me voy ahora volveré a tiempo. —Trent se levantó de su asiento con brusquedad y se dirigió a él con determinación.


  ―Tío, no es necesario. Alguno de nosotros la puede acercar a casa. ¿Es que no pillas cuando te dicen que te largues de un sitio?


  ―Trent, déjalo. Gracias James, puedo volver con Lisa, alguien nos acercará. Mañana nos vemos, ¿de acuerdo? —James le sostuvo la mirada al jugador que le desafiaba a irse, luego la dirigió hacia ella y cambió el gesto por uno más amable. Asintió.


  ―Bien, hasta mañana.


  Lisa, que se había levantado por agua, llegó en ese momento y vio la tensión que se respiraba en el ambiente.


  ―¿Qué ha ocurrido? Trent, nadie te ha pedido que hagas de salvador de Sally. James ha estado ayudándola y ya se ha disculpado de toda la mierda que hizo e intenta arreglarlo. Todos cometemos cagadas. Déjalo en paz, ahora es nuestro amigo, ¿verdad, Sally?


  ―Gracias, Trent, sé que lo has hecho por mí, pero Lisa tiene razón. Hemos pasado página. No es mal chico, solo metió la pata y está intentando arreglar las cosas.


  ―Desde luego le ha echado cojones acercándose a nuestra mesa y pasando de Trent para hablar contigo ―comentó Brenda―. Me gusta ese chico y su moto. Está que te cagas de bueno y además tiene un culo de infarto. Sally, no sé a qué esperas para echarle un polvo, si no te interesa, avísame. Aún recuerdo las ganas con las que me quedé la noche del bar, lástima que con el pedo que se pilló le diera por subir a quitar la bandera y no me hiciera ni caso.


  A Sally no le hizo gracia aquel comentario. Brenda no iría a por él y James no estaría interesado, ¿verdad? Además, él ya no se fiaría después de la trampa que le tendieron. Le pareció de mal gusto que Brenda sacase ese tema ahora.


  ―Brenda, dejemos el pasado atrás y, como ya os ha dicho Lisa, es nuestro amigo. Merece un respeto, ¿entendido?


  ―Claro, chica. No te enfades, ese idiota es todo tuyo, no me interesa como amigo. Hablemos mejor de otra cosa. ¿Cuándo vuelves a los ensayos? Necesitamos a nuestra capitana.


  Cuando Sally llegó a casa, estaba inquieta por lo que había pasado y después de darle muchas vueltas decidió llamarle.


  ―Sally, ¿estás bien? ¿Necesitas que vaya a por ti? Puedo estar en diez minutos, no te muevas. —Él había contestado al primer tono y ahora le hablaba con urgencia, algo que a Sally le hizo sonreír.


  ―James, tranquilo, todo está bien. Estoy en la habitación con el pijama puesto. No tienes que ir a ninguna parte. Solo quería disculparme contigo por lo de antes. La gente aún nos relaciona con lo que pasó y se han pasado de sobreprotectores conmigo.


  ―Lo entiendo, Sally, es normal que lo hagan. De hecho, me alegra en cierto modo que tengas gente que te cuide, aunque sea para protegerte de mí, lo cual no deja de ser irónico. No tienes que preocuparte.


  ―Solo quería que supieras que hablamos con ellos Lisa y yo, les dijimos que te dejen en paz y que eres nuestro amigo.


  ―Gracias, Sally, no era necesario, en serio, y no creo que “a esa gente” les guste demasiado que alguien como yo se mezcle con uno de los suyos, pero gracias. ―Ella dejó pasar el tono con el que había dicho aquel comentario para referirse a sus amigos y decidió centrar la conversación en algo más positivo.


  ―Creo que Lisa se ha vuelto muy fan tuya desde que te quedaste conmigo en el hospital así que salió rápida en tu defensa y yo también lo dejé claro.


  ―Lisa es una gran amiga. Me alegra que cuentes con ella.


  ―Sí, supongo que es como Roy para ti. No me imagino mi vida sin Lisa y sus locuras o sus abrazos y los maratones de helados y pelis moñas.


  ―¿Pelis moñas?


  ―Sí, ya sabes. Películas románticas para llorar y todo eso. Le encanta verlas conmigo, dice que soy la única que la aguanta mientras llora y le acaricia la cabeza diciéndole que todo irá bien. Creo que me ve como una mamá gallina o algo así. —Escuchó la risa amortiguada de James al otro lado del teléfono.


  ―Bueno, creo que Lisa es muy lista. Imagino que puede haber pocos sitios mejores que estar en tus brazos, sintiendo tus caricias y oyéndote decir que todo irá bien ―dijo sin pensar.


  ―Ah... Gracias, supongo. ―Por un segundo Sally dejó de respirar, no estaba preparada para escucharle decir algo así y se puso nerviosa. James se dio cuenta tarde de lo que había dicho y no supo cómo arreglarlo.


  ―Uff… creo que sonaba de manera distinta en mi cabeza. Sally, no quería decir…


  ―James, te he entendido, no le des más vueltas. —Ninguno de los dos supo cómo seguir con aquella conversación y, al final, tras un incómodo silencio, optaron por despedirse.


  ―Vale, bueno ―James carraspeó―, buenas noches, Sally, descansa y mañana si no estás bien quédate en casa y te haré una visita en cuanto pueda escaparme.


  ―Buenas noches, James.


  Al día siguiente, Sally llegó a la cafetería con una sonrisa, llevaba el brazo en cabestrillo y vestía una de las camisetas roqueras de James con las mangas remangadas hasta los hombros, un nudo hecho en un lateral de la cintura y unos vaqueros de pitillo que Lisa le ayudó a abrocharse. También le hizo una coleta alta y la maquilló un poco para tener buena cara. Era un look desenfadado pero que Sally lucía con mucho estilo, a James le encantaba verla con sus camisetas, se convencía de que era porque así la estaba ayudando y no porque la viera preciosa y le emocionase que ella llevara puesta una de sus prendas favoritas.


  Él también sonrió al verla, le preparó un capuchino y un trozo de tarta de frambuesa que sabía que le gustaba y se lo puso en una bandeja. Pidió a un compañero que se quedara atendiendo un momento y le hizo un gesto para ir con ella hacia una mesa en la que estaba Lisa y los demás. Lisa le estaba guardando sitio a Sally por lo que al llegar James pudo dejar la bandeja en su hueco y, tras guiñarle un ojo, regresó a atender. Nadie de la mesa comentó nada porque, ante cualquier insinuación, Lisa los miraba con cara asesina y se encargaba de callarlos con un solo gesto. Al final consiguió que todos siguieran charlando de forma natural. Sally le sonrió agradecida, se tomó su desayuno y luego fue a esperarle para ir juntos a clase.


  James llegó hasta allí con aspecto relajado. Desde lejos parecía algo cortado al acercarse a ella, pero se recompuso y le sonrió al llegar. Le quitó la mochila de su hombro y se la colgó junto a la suya. Abrió la puerta e hizo un gesto cómico con la mano para que pasara ella.


  ―Usted primero, capitana.


  ―Gracias, muy amable.


  Pasaron el día entre clase y clase, Sally intentó escribir los apuntes, pero se cansaba demasiado. James le convenció de que no se preocupase. Decidió hacer un trato con ella, solo tenía que atender y preguntaría en voz alta las dudas importantes que le surgieran y a cambio, él se encargaría de tomar notas con el portátil para pasárselos más tarde.


  A la hora del almuerzo fueron a la redacción, James había llevado comida para los dos, su maravillosa lasaña casera, que cada día le salía mejor. Sally descubrió que había un sillón que no había visto antes en el sitio donde ella solía sentarse, pero no quiso pensar en cómo o por qué había llegado hasta allí. Gracias a eso, pudo descansar mientras veía como James dirigía el periódico. Le observaba hablar con el resto del equipo, siempre los escuchaba y tenía en cuenta sus sugerencias, sabía cómo plantearles cambios de enfoque y el modo de hacerles mejorar un artículo sin que se sintieran ofendidos, al contrario, se apreciaba cuanto le admiraban.


  Se dio cuenta de que no le había visto escribir ningún artículo desde aquel en el que criticó con ferocidad al equipo de animadoras, se limitaba a dirigir el periódico, seleccionar los artículos y ayudar en su edición. Cuando le preguntó por el tema le dijo que había muchos buenos talentos para escribir allí y que él solo estaba cerrando su etapa en la redacción que en poco tiempo habría terminado.


  Esa semana pasó muy rápida. Descubrió que James adoraba la pizza de cuatro quesos, le encantaba la serie Big Bang Theory y había llorado durante días cuando murió su perro Tim. Además, para sorpresa de Sally, le gustaba hacer deporte y solía ir a correr varias veces a la semana.


  Sally le contó que aún echaba de menos a su tata, la persona que trabajó en su casa cuando era pequeña y la única que le había dado cariño, aunque no fuera de su familia; que solo tenía una amiga, Lisa, y un amigo, Trent, las dos únicas personas que la conocían de verdad; que lloraba cuando pensaba en lo poco que conocía a sus hermanos y que le encantaban las pelis de superhéroes. Algo en lo que coincidió con James.


  La semana siguiente Sally todavía tenía la escayola y ellos continuaron con su rutina diaria en la que compartían su horario. La única diferencia era que ella había regresado a los entrenamientos para ayudar a las chicas. Aún no iba a los partidos, por lo que ese fin de semana se quedaría sola en casa.


  Ese viernes por la tarde, cuando el autobús se marchó, Sally recibió la llamada de James.


  ―¿Lista para este fin de semana? ―preguntó de forma casual.


  ―¿Hemos quedado y lo he olvidado?


  ―No exactamente, pero he pensado que, si te parece bien, puedes venirte a casa. Podríamos estudiar, avanzar en los trabajos, comer pizza o puedo darte un masaje de pies, cortarte las uñas… ―Sally se empezó a reír al oír aquello.


  ―Las tengo de buen tamaño, pero te agradezco el ofrecimiento. Respecto al fin de semana, no sé, James, me pillas de improviso.


  ―¿Tienes otro plan? —preguntó él con rapidez, sabía que no podía dejarle que diera demasiadas vueltas. Tenía que convencerla sin pensarlo mucho.


  ―No, pero… ―No estaba segura de sí era buena idea y él lo notó en su voz.


  ―¿Pero qué? Ni Lisa ni el resto del equipo están aquí y Roy va a ir a ver a Gina este fin de semana, así que no nos interrumpirá si estudiamos en el salón. Si no te apetece puedes decírmelo, Sally, no pasa nada. Solo he pensado que… quizás…, bueno que tú… da igual, olvídalo, ha sido una tontería… ―hablaba de forma atropellada e insegura. En realidad había sido un impulso que tuvo la noche anterior, una locura y empezaba a darse cuenta de que ella no tenía por qué aceptar. Él nunca le insistía a nadie, jamás se había visto proponiéndole un plan a una chica y estaba claro que había metido la pata. Se había precipitado y ahora resultaría incómodo entre ellos… Sally tuvo que interrumpirle.


  ―¿James? ―le cortó, notaba lo nervioso que estaba. Se dio cuenta que ese fin de semana iba a perderse la final de fútbol, por lo que su ánimo no era el mejor para estar sola, y con él siempre se sentía reconfortada.


  ―¿Qué? ―James se mordió el labio y agarró el teléfono con fuerza mientras cerraba los ojos temiendo la respuesta de ella.


  ―De acuerdo, dame media hora. ―Respiró aliviado, puso el puño en alto y lo llevó hasta su pierna en un gesto rápido de triunfo, que Sally no pudo ver al otro lado del teléfono.


  ―Perfecto, allí estaré.


  Sally empezó a preparar una pequeña maleta para el fin de semana. Conforme la hacía empezó a sentirse inquieta. De la ilusión inicial pasó al desconcierto. Esos días juntos habían ido afianzando su relación, estar con James era tan fácil que no había sido consciente de hasta qué punto estaban acercándose el uno al otro.


  Solo iban a estudiar, se repetía para tranquilizarse, pero no podía dejar de sentir mariposas en el estómago y tenía los nervios a flor de piel. ¿Y si James intentaba… algo? ¿Ella querría que lo intentase? ¿Se arrepentirían luego? ¿Sería incómodo para los dos? Tendrían que seguir pasando juntos diez horas diarias durante las próximas siete semanas y perderían la amistad que habían conseguido. Empezó a agobiarse y arrepentirse de haber aceptado, pero ya era tarde para anular el plan porque estaban llamando a la puerta.


  ―Hola, capitana, ¿lista para irnos? —Entró sonriente y le dio un beso en la sien, sin darse cuenta de la naturalidad de su gesto.


  ―Eh, sí, lista. ―Ella intentó disimular su nerviosismo, recogió con prisas las cosas que le faltaban por meter en el bolso y dio un repaso visual a la habitación para no olvidarse de nada.


  James le cogió la mochila y se la colgó en el hombro. La esperó mientras cerraba y bajaron juntos por el ascensor. Se le veía muy tranquilo, si alguien los viera desde fuera podría pensar que eran una pareja que se iba a pasar el fin de semana juntos. Ese pensamiento la inquietó de nuevo y lo modificó sobre la marcha, si alguien los viera, podría pensar que eran amigos que salen juntos a tomar algo.


  ―Tengo una sorpresa para ti en casa —dijo James de repente con una sonrisa contenida.


  ―¿Sorpresa? ―Sally le miró con los ojos muy abiertos y se mordió el labio, algo cortada. Al notar James que estaba con una expresión extraña decidió contárselo.


  ―No es nada, ya sabes que Roy es un crack informático y ha conseguido coger la señal para que puedas ver mañana la final desde mi ordenador. Pensé que no te la querrías perder y quizás te apetezca verlo allí conmigo. ―Se rascó la nuca y subió las cejas con un gesto interrogante, porque no sabía cómo Sally se tomaría aquello, pero creía que debía intentarlo. Sally vio que su cara se sonrojaba y algo por dentro se le removió.


  ―James, ¿es en serio? Gracias, gracias, gracias. ―Se lanzó a sus brazos justo en el momento en el que se abría el ascensor y se encontraron de frente a muchos ojos curiosos que les observaban divertidos.


  Él le sonrió, satisfecho de haberla hecho sentir bien con aquello, sabía que haberse quedado sin ir a la final era muy duro para ella, por lo que, a pesar de que desde hace años se negó a ver ninguno de esos partidos, había pasado horas junto a Roy tratando de conseguir la señal para que ella no se lo perdiera. La estrechó contra su cuerpo y le dio un beso en la cabeza.


  ―Vámonos a casa. Esta noche podemos pedir comida y mañana por la mañana vemos el partido. Al fin y al cabo, vamos bien con los estudios y podemos dedicarle un par de horas a verlos ganar la final.


  Sally estaba feliz. No se le ocurría mejor plan para ese fin de semana que pasarlo con James y ver allí la final. No se esperaba que él quisiera verlo, pero sabía que era por ella, como tantas otras cosas que hacía para que se sintiera bien. A veces Sally se cuestionaba si actuaba de corazón o por un sentimiento de culpa, pero luego llegaba a la conclusión de que podía notar que él se encontraba bien a su lado, tanto como ella. Y decidió no darle más vueltas y disfrutar de su compañía.


  Cuando llegaron al apartamento de James, él dejó la mochila en su habitación, le dijo que podía dormir allí y él pasaría la noche en el cuarto de Roy. Sally intentaba actuar con naturalidad sin que se notase lo nerviosa que volvía a sentirse. Dejó allí sus cosas y volvió al salón donde se sentó en el sofá sin saber qué más hacer. Observó aquella estancia con detenimiento puesto que en la ocasión anterior estaba demasiado alterada para hacerlo. Tenía un viejo sofá de tres plazas en color gris que se veía bastante desgastado y en sus laterales había dos sillones individuales en color caldera, con un par de viejos cojines que no iban a juego y que estaban deformados por el uso. Frente al sofá había también una mesa baja rectangular en color negro que reconoció como uno de los diseños básicos de Ikea. Y unos pasos más allá, tenían un gran televisor de plasma sobre un mueble de ruedas también negro, con varios huecos cubiertos por dos montañas de cómics y lo que Sally reconoció como una Play Station y una Xbox.


  El resto del salón solo estaba ocupado por una mesa de comedor con cuatro sillas, daba la impresión de que tenía poco uso y servía más bien para depositar todo tipo de objetos sobre ella. Se fijó que en las paredes había varios pósteres enmarcados de películas de Marvel y se entretuvo viéndolos con interés. Era un salón sencillo, de estudiantes, pero trasmitía calidez y vida.


  James estaba en la cocina trasteando en los cajones y regresó al salón con la publicidad de varios sitios para pedir la cena. Se sentó junto a ella para decidirlo juntos.


  ―¿Qué prefieres: chino, italiano o mexicano? Son los únicos folletos que he encontrado.


  ―¿Esa información cuenta para la tarea que tenemos que entregar? ―preguntó risueña.


  ―Podría ser. Mi favorito es siempre el italiano, ya sabes pizza, lasaña… Pero hoy eres mi invitada y prefiero que elijas tú, además no solo de italiano se vive.


  ―Bien, a ver… Es una gran decisión, ¿sabes? ―dijo ella, misteriosa.


  ―¿Ah, sí? Explícame eso —preguntó divertido, se había sentado muy cerca y ambos estaban girados para mirarse, con una rodilla doblada bajo la pierna. Sally se animó a hablar sobre aquella teoría suya.


  ―Verás, si se pide comida china es porque estás pensando acompañar la comida con una buena charla, es imposible concentrarse en una peli comiendo fideos y usando los palillos. Para un buen cine es mucho mejor comer pizza, aguanta mucho sin enfriarse y los ingredientes están pegados por lo que no se te caen al cogerlos si estas embobado con la peli. En cambio, la comida mexicana implica preparar fajitas, burritos, compartir ingredientes, mezclarlos y bueno, no todas las compañías se sienten cómodas compartiendo su comida, así que también es importante elegir con quién comer comida mexicana —dijo con convencimiento.


  ―Guau chica, así que has hecho todo un estudio sobre las comidas a domicilio, ¿eh? Me parece increíble. ¿Y qué pasa si quieres comer más de una con la misma persona? ¿Si hay alguien con quien quieres charlar sobre cualquier cosa, ver películas y compartir tus ingredientes? ¿Cómo puedes saber qué elegir entonces?


  ―Bueno, supongo que en ese caso habrá que echarlo a suerte o elegir al azar por cuál empezar, por ejemplo, cerrando los ojos y eligiendo una de las publicidades que tengas.


  ―Ajá, me parece buen plan. Cierra los ojos, Sally, y escoge una al azar.


  Sally los cerró y estiró hacia delante el único brazo que tenía disponible esperando que James le indicara dónde estaban los papeles para elegir la cena. De repente, sintió la mano de James agarrando la suya, pero en vez de ponerla sobre la mesa la acarició unos instantes y la puso sobre su pecho, encima de su corazón. Luego sintió que le agarraba de la nuca con suavidad y se acercaba a ella. Levantó los párpados y se encontró con su mirada. Le sonreía, tenía sus ojos grises clavados en ella de una forma tan intensa que a Sally se le aceleró el pulso.


  ―Se me olvidó otra posibilidad —dijo con la voz ronca.


  ―¿Ah, sí? —preguntó ella. Él asintió convencido. No podía seguir resistiéndose a lo que había surgido entre ellos, es más, no quería hacerlo. Solo deseaba besarla y mostrarle todo lo que le hacía sentir cuando estaba a su lado.


  ―Sí, quizás no haga falta que nos traigan aún la cena. ―Le sonrió de lado y le acarició la nuca.


  ―¿No? —preguntó Sally sin saber qué iba a responderle.


  ―Quizás podamos empezar probando unos aperitivos caseros. ―Bajó su mirada hasta sus labios y luego la subió de nuevo a sus ojos. Sally imitó su gesto, dejando su vista clavada en la boca de James.


  ―¿Aperitivos caseros? ―repitió ella casi en un susurro.


  ―Aja, es una idea. ¿Qué te parece? ―James se acercó más a ella, casi rozándole la boca.


  ―Me parece que me encantaría probar esos aperitivos caseros ―dijo Sally y terminó con la distancia que les separaba.


  Fue un beso dulce que despertó todos aquellos sentimientos que durante mucho tiempo Sally no había querido escuchar, y que de repente explotaron en su interior. En ese instante comprendió cuánto deseaba estar así con James, sintiendo sus besos suaves y apasionados sobre su boca. Él se separó un instante de ella y le miró con tanta calidez que pudo sentir todo lo que James le estaba transmitiendo con esa mirada y con esa forma de besarla. Se acercó de nuevo, y Sally supo que no había nada que su boca deseara más en el mundo que estar unida a la de James. Cada segundo que pasaba se iba acelerando su respiración al tiempo que lo hacía la de él. Ambos sentían su piel arder y cómo los suspiros se convertían en una respiración rápida y ansiosa. Su brazo en cabestrillo limitaba mucho los movimientos. James se dio cuenta de que, sentados en el sofá, girados uno sobre otro y con la escayola haciendo de barrera entre ellos, era muy difícil continuar con lo que habían comenzado. Se separó con esfuerzo y cogió aire para soltarlo despacio recuperando la compostura.


  ―Me parece que los aperitivos caseros serán mi comida favorita a partir de ahora.


  ―Sí, creo que me apunto a eso ―respondió Sally mirándole con la respiración todavía alterada.


  ―Si me miras así, no te voy a dejar comer nada más en toda la noche y, bueno, creo que teniendo en cuenta tu escayola deberíamos volver a las tres primeras opciones… ¿pizza? Con un solo brazo será lo más cómodo para ti, aunque puedo prepararte los burritos o ayudarte a comer fideos o hacer algo que pille por aquí, ¿un sándwich?


  Sally se reía al verle tan nervioso y contento a la vez. Le había visto en muchos estados emocionales distintos desde que lo conocía, pero esta parte de él casi eufórica era nueva para ella. Sally también se sentía feliz y extrañamente tranquila, habían desaparecido todas las dudas que tuvo en su habitación de la residencia y ahora tenía la seguridad de que con James nada podría ir mal. Era cierto que la escayola limitaba sus opciones, pero tampoco necesitaba correr. Besarle era algo de lo que quería disfrutar durante esa noche y estaba segura de que tendrían tiempo de ir más allá porque ella no pensaba alejarse de él.


  ―Bueno, la pizza es un acierto seguro.


  ―¡No lo dudes! Espera que llame y la pido. Tardarán media hora así que no tenemos prisa.


  ―Genial, porque aún me he quedado con ganas de más aperitivos ―comentó contenta.


  ―Mmm, eso mismo pensaba yo —dijo después de colgar—. Ven aquí, capitana.


  James se sentó derecho en el sofá y con cuidado ayudó a Sally a sentarse de lado sobre él, de forma que ella podía girarse para estar en frente suya. Le acarició el pelo y se lo puso detrás de la oreja con tanta ternura que a Sally le emocionó por dentro.


  ―¿Cómoda?


  ―¡Cómoda!


  Sally le acarició la nuca y él, con mucho cuidado de no hacerle daño en su brazo en cabestrillo, la sujetó por ambos lados de su cara y mientras la observaba con detenimiento, como si fuese lo más precioso que había visto en su vida, fue acercándose a ella. Sally se perdió en aquellos impresionantes ojos grises rasgados que la observaban con atención, para ella James era el hombre más guapo que había visto en su vida. Repasó con su dedo índice todo su rostro, dibujando su perfil hasta llegar a sus labios. Necesitaba acariciarle, poco más podía hacer, así que se conformó con agarrarle con suavidad el pelo de la nuca, mientras se iban acercando el uno al otro. Este beso fue distinto al primero, ya no había miedo ni dudas sobre lo que había entre ellos, sentían la seguridad que les daba el deseo de estar juntos, de besarse hasta no poder más, de acariciarse y de compartir mucho más que una cena. James le besaba con una mezcla de pasión y delicadeza que lo hacía irresistible para Sally.


  Se buscaron, se exploraron y se redescubrieron a través de sus bocas durante lo que les pareció una eternidad, o quizás fuera tan solo unos segundos.


  Cuando la pizza llegó, cenaron mientras charlaban de forma animada. Se sentían eufóricos y algo nerviosos por lo que estaba ocurriendo entre ellos, era un sentimiento muy parecido a la felicidad, algo demasiado grande para que lo pudieran poner en palabras. Un poco más tarde, James puso una película de Los Vengadores que sabía que a Sally le encantaba y pasaron un rato viéndola en el sofá. En algún momento que no recordaba, James pasó su brazo por encima de la cabeza de Sally acercándola más a él y ella se echó sobre su pecho. Con una de sus manos él le hacía círculos en la muñeca con su pulgar, mientras que con la otra le acariciaba el pelo y a veces le besaba en la coronilla. Los dos habían estirado las piernas apoyándolas sobre la mesa baja que tenían frente al sofá y que habían despejado tras la cena. Estaba tan a gusto que le daba la sensación de que ese era su lugar en el mundo, que ellos eran parte de un mismo todo, y quiso que aquel momento durase para siempre.


  James le despertó con un beso en la nariz.


  ―Eh, capitana. Hora de descansar.


  ―Vaya, ¿me he dormido? Lo siento, creo que me sentía tan a gusto que me he ido un ratito a dar un paseo por las nubes.


  ―¿Y qué tal se ve todo desde allí arriba?


  Sally se incorporó en el sofá quedando a horcajadas sobre él, le acarició el mentón y le dio un beso en la frente, en cada uno de sus párpados, en la nariz y al final, se detuvo en sus labios, dándole un beso largo y sentido en su boca.


  ―Perfecto, aquí todo se ve perfecto.


  ―Desde aquí abajo, también se ve todo perfecto, capitana ―le dijo con los ojos brillantes―. Y ahora a dormir, o creo que soy capaz de olvidarme de esa escayola y de buscar la manera de tenerte despierta toda la noche. Vamos.


  La cogió en brazos, como si no pesara nada y la acompañó a su cuarto. La depositó en el suelo con cuidado, pero cuando iba a salir de allí para irse a la habitación de Roy, ella le preguntó si le gustaría quedarse, aunque solo fuera para dormir, y él aceptó con una sonrisa. No iba a ser una noche fácil, pero la tendría en sus brazos y eso lo valía todo.


  Sally se metió en la cama. James entró en el baño y se cambió allí, se puso un pantalón de chándal y una camiseta. Se tumbó junto a ella y ambos se buscaron, le quitó algunos mechones que tenía sobre su cara y observó su rostro con detenimiento. Respiró con profundidad en un gesto divertido que le quiso decir muchas cosas a ella, como el esfuerzo que ambos estaban haciendo por no ir más allá. Le dio un beso en la frente y la atrajo hacia él. Sally se acomodó en su pecho y se durmió oyendo sus latidos del corazón.


  


  Capítulo 8


  Cuando Sally se despertó se encontró con los ojos divertidos de James que la miraban desde arriba.


  ―Buenos días, capitana. ¿Has podido descansar algo? Te has pasado toda la noche moviéndote para encontrar una postura cómoda. ¿Siempre pareces un saco de pulgas o es por la escayola?


  ―¡Eh! Oye. ―Le dio un codazo y puso cara de ofendida―. No parezco un saco de pulgas, soy una chica adorable y tranquila mientras duermo, pero este trasto es incomodísimo, sobre todo porque antes dormía boca abajo y ahora es imposible. ¿Te parece bonito llamarme saco de pulgas? Y soltármelo así, sin ni siquiera un café en el cuerpo.


  ―Ven aquí, bella durmiente. Dame un beso de buenos días para que te despierte de tu sueño eterno. —Le acarició la cara y la besó.


  ―Me parece que lo de princesa no va mucho conmigo.


  ―Cierto, eres más una superheroína, yo diría que la Capitana Marvel, ¿no se parece un poco la vestimenta que lleva a tu uniforme de animadora? ¿Algún superpoder que no me hayas contado?


  ―¿Y eso me lo dice Clark Kent? —James empezó a reír a carcajadas.


  ―¿Lo dices por mi superfuerza?


  ―En realidad, solo os parecéis porque trabajas en un periódico… ―le sacó la lengua divertida y él le hizo cosquillas.


  ―Vamos, capitana. Voy a prepararte un superdesayuno antes de que sea la hora del partido.


  ―Eso suena genial, pero antes tengo una pregunta.


  ―Tú dirás.


  ―¿Antes de los desayunos también se puede tomar aperitivos?


  ―Mmm, seguro que unos aperitivos caseros van bien en cualquier momento. Ven aquí, capitana, creo que tengo justo lo que buscas.


  Después de unas tortitas que James preparó y luego troceó para que ella se las pudiera comer, Sally quiso cambiarse de ropa y darse una ducha. Había dormido con las mallas y la camiseta que traía puesta. El día anterior, salió de casa recién duchada y con ropa cómoda para evitar ese momento, pero ahora quería darse una ducha y cambiarse de ropa.


  Esa semana se había apañado bien sola por lo que eso no sería un problema, solo necesitaba que James le ayudase a recogerse el pelo y ella podría quitarse la ropa con mucha paciencia.


  ―James, ¿puedes ayudarme? Necesito una cola. —Él la miró con los ojos muy abiertos.


  ―¿Es una pregunta trampa? —Sally se dio cuenta de que no la había entendido y empezó a reírse sin parar.


  ―Me refiero a si puedes hacerme una coleta con mi pelo, tengo aquí una gomilla.


  ―Puedo aprender, voy a buscar un tutorial en YouTube, dame cinco minutos y te haré una coleta profesional.


  ―¿Estás de broma? Venga, James, es solo una cola, solo tienes que agarrarla con una goma y asegurarte de que queda bien sujeta.


  ―Vuelve a sonar como una pregunta trampa, ¡Sally! —dijo a carcajadas.


  ―¿En serio? —volvió a reírse y negó con la cabeza―. Mejor busca ese tutorial, anda, que quiero ducharme antes del partido. Mientras voy a ir preparándome.


  Se sentía tan cómoda con él que le parecía increíble cómo de repente todo le resultaba divertido y emocionante. Se deshizo de las mallas y los calcetines y se quedó con la camiseta puesta. Era una de las que le había prestado James hacía unos días y le quedaba lo suficientemente larga como para no sentirse desnuda.


  James entró con el portátil y lo apoyó sobre la encimera del lavabo, por si tenía que volver a revisar el tutorial, pero después de un par de desastrosos intentos consiguió recogerle el pelo en una especie de moño muy despeinado que caía sobre su oreja izquierda.


  Cuando terminaron, después de un rato riéndose sin parar por aquel desastre de coleta, James le dio un beso en la frente y le ayudó a quitarse la camiseta como si aquello fuera algo natural entre ellos que hacían cada día. El día que se marchó del hospital le había ayudado a vestirse una enfermera, aunque sabía que si se lo hubiera pedido lo hubiera hecho sin dudarlo. Pero en esta ocasión todo era diferente entre ellos y, aun así, James actuaba como si ayudarla fuera algo que le correspondía, como si entre ellos no cupiese otra posibilidad que estar allí el uno para el otro. Cuando le quitó la camiseta le dio un beso en el hombro y Sally notó que evitaba mirarla, salió para coger una bolsa y se la ató al brazo para que no se mojase la escayola.


  ―¡Lista! ¿Necesitas que te ayude con algo más? Puedo quitarte el sujetador con los ojos cerrados y las braguitas a tiento, no necesito tutoriales para eso. —Puso una sonrisa pícara—, o puedo entrar y ayudarte a ducharte, pero no garantizo los resultados. —Se contenía para centrar su atención solo en su cara, pero se notaba como aquello estaba suponiéndole un gran esfuerzo.


  ―Estoy segura de eso, James y me tranquiliza bastante saberlo, pero creo que en esta ocasión podré sola. Gracias.


  James sonrió, le dio un beso en el hombro cerca del cuello, aspirando su aroma y agarrándola de la cintura le acarició con suavidad las caderas.


  ―Vale, me voy ya ―dijo resignado, pero sin separarse de ella―. Definitivamente, me encanta tu olor. Y tu piel. Y tu cuerpo. Y creo que es el momento de salir del baño, ahora, o no podré irme.


  ―Sí, ¿mejor me esperas fuera? ―le preguntó insegura sin retirarse de él.


  ―¿Me lo estás preguntando? ¿Vuelve a ser una pregunta trampa, Sally? Tengo mi fuerza de voluntad al límite, dime que tú lo tienes claro —dijo divertido, mientras le acariciaba el cuello con la nariz, dejándole un reguero de besos húmedos al hacerlo.


  ―Vale, de acuerdo. Recuérdame por qué hay que ir despacio ―contestó ella soltando un suspiro al tiempo que se estremecía con su contacto, sentía como toda su piel ardía y apenas conseguía hilar sus pensamientos―. ¡Ah, sí! Era porque una escayola no combina muy bien con dos personas y una ducha minúscula y resbaladiza ¡Eso es, eso es! —soltó un gemido de frustración―. Ahora contaré hasta tres, te separarás de mi cuello, y dejarás de susurrarme en la piel para que pueda echarte de aquí antes de arrepentirme ―cerró los ojos y habló con esfuerzo―. Uno. Dos. Y tres.


  James se separó de ella con una expresión entre resignado, divertido y contenido. Resopló de forma exagerada riéndose, le dio un beso en la frente y salió de allí lo más rápido que pudo y escuchó cómo le decía desde lejos que echara el pestillo. Se rio mientras se duchaba y pensó en cuántas ganas tenía de que desapareciera la dichosa escayola.


  Cuando salió, todo estaba preparado para ver el partido, James había conectado con un cable el portátil con la televisión y lo tenía listo para que comenzara en pocos minutos.


  De repente, sonó el timbre. No esperaban a nadie y Sally se sintió un poco cohibida. James la miró y le hizo un gesto de sorpresa despreocupada, se veía que él tampoco esperaba a nadie, pero no le preocupaba quién pudiera estar llamando. Al abrir se encontró con sus amigos Roy y Gina.


  ―Muy buenas, ¿se puede pasar? —A James le sorprendió aquella visita.


  ―¡Roy! ¿No me dijiste que te ibas a Chicago con Gina?


  ―Bueno, en realidad, ayer cuando iba a salir hacia allí, me avisó Gina de que había venido por sorpresa y como ya tenía preparada la maleta aprovechamos para pasar una noche en un hotelito al que le teníamos echado el ojo. Nos apetecía perderte de vista y bueno, por lo que veo has estado bien acompañado ―dijo Roy guiñándole un ojo a James y dándole un toque en la espalda mientras entraban en el piso―. Hola, Sally, ¿te importa si nos apuntamos al plan de ver el partido? Cuando se lo he comentado a Gina me ha obligado a venir. Era gran seguidora del equipo cuando estaba en la Universidad. —Entró y le dio un abrazo al verla y Gina le dio otro a continuación, acompañado por una gran sonrisa.


  ―Hola, preciosa, ¿cómo llevas lo del brazo? Me alegra mucho de verte. Espero que no te importe que nos acoplemos a vuestro plan.


  ―Hola, yo también me alegro de veros. Roy, ¿en serio me preguntas si podéis uniros a un plan en tu casa que podemos tener gracias a ti? Soy la que menos puede opinar aquí, pero estoy encantada de que queráis verlo con nosotros, y más si a Gina le gusta el fútbol.


  ―Sally, me encanta verte aquí con James. ¡Por fin no soy la única chica! La verdad es que siempre he temido que se fijara en una tía insoportable y tener que compartir planes con ella.


  Sally la miraba sorprendida y divertida a la vez. Le llamaba la atención que Gina hubiera dado por hecho que James y ella estaban juntos, cada vez tenía más claro que lo de la escapada al hotel lo habían hecho para dejarle el apartamento libre a su amigo. Miró a James subiendo una ceja por si él se atrevía a explicarle algo y le sorprendió la expresión de pillado que tenía, pero aquello le pareció muy divertido en el fondo. Además, Gina y Roy le cayeron fenomenal en la otra ocasión que habían coincidido y no quería hacérselo pasar demasiado mal a James por aquello, quizás solo un poquito.


  ―¿Siempre llamas al timbre en tu casa, Roy? Me ha sorprendido mucho que no usaras la llave.


  ―Ah, bueno. No sabía si había alguien en casa o… pensé, pensamos en realidad… Gina, ayúdame y no te rías.


  Roy se dio cuenta de que Sally lo había preguntado para dejar en evidencia que daban por hecho que había pasado algo entre ellos. James se rascaba la nuca y aunque sonreía, empezaba a ponerse rojo, mientras que Sally lo miraba interrogante esperando a saber qué iba a decir. Estaba segura de que su amigo le había dejado la casa libre porque él había planeado que esa noche fuera especial. Ella sonrió divertida, pensando en la conversación que habrían tenido el día anterior los dos amigos.


  ―En realidad, te agradezco que llamaras. Si hubieras entrado sin avisar hace un rato nos hubieras pillado en la ducha y habríais visto a James con la cola entre sus manos intentando ponerle una goma ―dijo con fingida inocencia. Aquellos dos se quedaron sin habla y con los ojos abiertos como platos―. Al final tuvo que mirar un tutorial, pero consiguió hacerme una coleta para recogerme el pelo y poder ducharme. Sola, por cierto.


  Todos empezaron a reírse y Sally le guiñó un ojo a James, que se dio cuenta que había estado tomándoselo a broma todo el tiempo y le había pillado en su plan de conquista. Su amigo Roy había disimulado fatal al llegar a casa y Sally era demasiado inteligente como para tragarse aquello de la visita sorpresa y el timbre. Pero le daba igual, estaba encantado con que los cuatro pudieran pasar tiempo juntos y que sus amigos supieran que Sally estaba allí con él.


  Tomaron asiento y se prepararon para el partido. Gina resultó ser casi tan forofa como Sally y los chicos mostraron también interés en las jugadas. Para James hacerlo era difícil, si no hubiera sido por ella jamás habría dado el paso, pero tener cerca a Roy le ayudaba, también que aquello pareciera una escena normal entre amigos. Recordó cuando muchos años atrás en su casa no se perdían ningún partido de futbol americano. Intentó olvidarse del rechazo que le suponía aquel mundo, ver a los jugadores y a las animadoras como si todo fuera perfecto para ellos y se dijo que solo eran personas, como Sally, personas no relacionadas con su pasado y que solo practicaban un deporte, como otro cualquiera.


  A Sally le sorprendió mucho que James pareciera estar pasando un buen rato. Imaginaba que se iba a aburrir o a criticar todo lo que suponía ver el partido, pero en cambio, aunque se mostraba callado se le veía concentrado en las jugadas del equipo.


  En el descanso aparecieron las animadoras. Sally estaba tan pendiente de la pantalla que contenía la respiración, analizaba cada paso y seguía el ritmo del baile sin darse cuenta. No dijo nada cuando terminó la actuación, ella sonrió a la pantalla, pero luego mostró una actitud reservada, incluso aprovechó para ir al baño, como si no se atreviese a expresar lo importante que era aquello para ella. Roy y Gina miraron de reojo a James esperando que este dijese algo para alabar aquella coreografía o para hacerla sentir más cómoda y que pudieran comentarla con ella, pero James se quedó pensativo y en silencio. Gina decidió disimular y habló como si nada ocurriera.


  ―Es impresionante, Sally, has hecho un trabajo increíble con el equipo.


  ―Sí, chica, es una pasada ―dijo también Roy.


  James le sonrió y le dio un beso en la cabeza, pero no se atrevió a comentar nada al respecto delante de sus amigos. De repente, sentía que decir algo positivo del equipo de animadoras en voz alta era una traición demasiado grande a su hermana y a todos los años de sufrimiento que había vivido a su lado.


  Cuando acabó el partido, el equipo había ganado por veinte puntos proclamándose los campeones de la liga. Se notaba que Sally estaba muy emocionada mirando a los jugadores celebrarlo y a las chicas haciendo la última actuación de la temporada.


  En ese momento, al terminar el baile vio cómo todas las animadoras de una a una fueron haciendo una fila flexionando uno de sus codos contra el cuerpo y con la otra mano se lo tocaron y mandaron un beso a la pantalla. Los jugadores hicieron lo mismo tras ellas formando otra fila. Duró unos segundos, pero todos entendieron que con ese gesto estaban dedicándole el triunfo a su capitana. Sally se acercó y se sentó de rodillas frente al televisor. Les dijo en voz baja “Enhorabuena, campeones”, y se puso a llorar al verlos porque sabía que eso era algo que no habían ensayado en su presencia y que el gesto del brazo solo podía estar dirigido a ella. Se tapó la boca con la mano que tenía libre y les devolvió el beso que todos ellos le enviaban, dejando que un llanto traicionero saliera de su interior. Lo hizo en silencio, erguida, mirando de frente a la pantalla y sin pedir consuelo.


  James pensó que incluso emocionada mostraba lo fuerte que era. Vio cómo Sally les sonreía con nostalgia, sabiendo que ella se estaba perdiendo un momento que nadie del equipo olvidaría el resto de sus vidas. A pesar de no poder compartirlo con ella habían conseguido que supiera que la tenían presente y la habían hecho partícipe de su victoria. Sally supo que en aquella habitación nadie podía comprender lo que estaba sintiendo en ese momento, solo ella sabía cuántas horas les habían dedicado tanto los chicos como sus chicas a entrenar y a soñar con que llegarían a la final y ganarían el campeonato. Tras unos minutos callada frente al televisor, se limpió las lágrimas mientras sonreía a la pantalla hasta que cortaron la conexión con el campo. Entonces se levantó y se giró hacia las tres personas que estaban compartiendo en silencio ese momento con ella. James evitó su mirada y ella prefirió simular que no se había dado cuenta de ello. Sonrió a Roy.


  ―Gracias por haber hecho posible que pudiera ver el partido ―dijo emocionada. Roy frunció el ceño, había algo que desde hacía tiempo quería decirle a Sally.


  ―No me lo agradezcas, Sally, te debo eso y mucho más. Yo también permití aquella injusticia contigo, soy un puto crack de la informática, ¿recuerdas? —dijo avergonzado—. Gina me lo advirtió, pero jamás pensé en que eras una persona increíble. Estuvo mal de cualquier forma y con cualquier persona. Aunque al conocerte solo quiero que sepas que si quieres, si me perdonas también a mí, nos tienes aquí para lo que necesites. No te volveremos a fallar, nunca. —Sally asintió visiblemente emocionada. Le dolía recordar el montaje y todo lo que sucedió en esa época, pero siempre intuyó que Roy, por ser informático, le había ayudado. Y le agradeció la honestidad de su disculpa.


  —Está todo perdonado. Me gustáis y sé que todos cometemos errores. Así que dejemos eso atrás.


  Decidieron salir a comer para deshacerse de esa sensación extraña que todos tenían tras percibir a Sally tan vulnerable y fuerte a la vez. Hasta hacía pocas semanas aquellos chicos la veían como una chica implacable que se creía por encima del resto de los mortales y que alardeaba de su superioridad. Ahora se daban cuenta de lo diferente que era Sally a esa imagen absurda que tenían fabricada de ella. Y aquello les dejaba una sensación agridulce porque a medida que la conocían entendían lo mal que lo habría pasado con todo lo vivido.


  Y a pesar de todo, le había dado una oportunidad a James y a sus amigos, sin rencor, sin exigirle que la entendiera ni obligarle a creer en lo mismo que ella. Incluso había pedido a todo el equipo que le dejasen tranquilo y le había ayudado a recuperar su puesto en el periódico.


  En cambio, ella había tenido que aguantar una humillación pública tras otra, no solo por el reportaje del periódico y el montaje que puso James en la pantalla del campus, sino cada vez que un gracioso le decía alguna barbaridad en los pasillos señalándola como una golfa o una borracha que se creía superior a los demás.


  Parecía como si aquello que les ocurrió hubiera enfrentado a la Universidad en dos grupos que se distanciaban cada vez más y que habían depositado en ellos sus odios y rencores. Por un lado, los deportistas, que eran vistos como un grupo elitista y engreído que se creía superior al resto, pese a que aquella imagen distaba de ser real. Y, por otro lado, éstos veían a James y todos los que le apoyaban, como un grupo envidioso que pasaba su tiempo fastidiándoles sin motivos, un grupo de nerds que no tenían vida propia y por eso les molestaban, gente con la que jamás se mezclarían. Y en medio de todo estaban ellos, la cabeza visible de aquel enfrentamiento, dos personas que a pesar de todo lo vivido estaban dándose una segunda oportunidad para conocerse. Algo que, como estaban comprobando, no iba a ser fácil.


  Gina y Roy ayudaron a cambiar la energía que se había colado entre ellos y los llevaron a comer a un mexicano fantástico donde compartieron burritos y enchiladas. Luego pasaron la tarde en una cafetería, donde les contaron anécdotas de cuando la pareja se había conocido, y acabaron jugando a las cartas.


  Al llegar la noche, Sally se despidió de ellos y le pidió a James que la llevara a su residencia, quería esperar allí a las chicas cuando regresaran a casa. Sabía que esa noche habría una gran fiesta para celebrar que habían ganado el campeonato y, aunque ella estaba cansada y muy incómoda con la escayola, pensaba acudir en agradecimiento al gesto que tuvieron para hacerla sentir que aún formaba parte de su equipo.


  Ni siquiera le dijo a James que la acompañara, era algo que ambos sabían que era mejor que Sally hiciera sola. James se despidió de ella y le pidió que le avisara si necesitaba que fuera a recogerla. No habían vuelto a hablar demasiado desde por la mañana, se dejaron llevar por el buen ambiente que crearon sus amigos, pero una sensación extraña se instaló entre ellos. Sentían de nuevo esa barrera invisible que habían tardado mucho en derribar pero que en solo unas horas había vuelto a aparecer.


  


  Capítulo 9


  Cuando James regresó a su casa, Roy y Gina estaban preparando la cena. Estaba acostumbrado a tener por allí a la novia de su amigo que, en realidad, se había convertido en una gran amiga para él. Hacían una pareja increíble y pese a estar ahora distanciados nada había cambiado entre ellos, tenían claros sus planes para el próximo semestre, en el que se irían a vivir juntos a la gran ciudad y estaban felices con eso.


  Al entrar en la cocina ambos se miraron, pero fue Roy quien habló:


  ―¿Qué tal se ha quedado Sally?


  ―Bien, iba a esperar a sus compañeras y saldría un rato a la fiesta de celebración del campeonato. Le dije que me avisara si quería que fuera a recogerla. —Ellos intercambiaron unos gestos y luego Roy habló.


  ―James, sabes que eres un hermano para mí, ¿verdad? Que te quiero y todas esas cosas que se dicen, justo antes de explicarle a alguien algo que sabes que no quiere oír. —Le puso un brazo en el hombro y le miró―: Pues allá voy, tío. ―Cogió aire con fuerza y lo soltó―. Creo que deberías hablar con Sally de lo que le ocurrió a Jenny.


  James perdió el color al oír a su amigo y dio un paso atrás, pero aquello no hizo desistir a Roy.


  ―Nos encanta Sally, creo que hacéis una pareja de la leche y que lo vuestro puede ser una puta maravilla, pero si Sally no entiende toda la mierda por la que le hiciste pasar, si ella no conoce los motivos… ―Roy negó con la cabeza en un gesto de preocupación―. Al final sentirá que vuestros mundos son incompatibles y no entenderá tu actitud, por mucho que se esfuerza en respetarla y ponértelo fácil.


  »Cualquier chica te odiaría y habría ido por el campus ganando adeptos para tirar tu reputación por la borda. ¡Joder, tío! Ella pertenece al grupo de élite de la Universidad, podían haberte hundido entre todos, James. Lo sabes bien. En cambio, ha demostrado que te respeta, que quiere dejar atrás todo aquello y te está dando la oportunidad de conocerla de verdad. —Miró a su amigo, pero James no era capaz de hablar.


  —Sally es lo mejor que te ha pasado en mucho tiempo, cuando estáis juntos se te ve feliz, ¡joder! Por fin te veo feliz y… ¡mierda, James! Yo sé lo que es sentirse así, es la puta hostia cuando sabes que la has encontrado, pero tienes que ir a por todas. Si te guardas algo en el tintero, si no luchas por lo vuestro después de todo lo que lleváis pasado, es muy fácil que en algún momento un comentario de alguien, una situación inesperada o cualquier cosa, haga que la mierda salga a flote y os pueda joder lo que estáis empezando.


  James le contemplaba muy serio y luego agachaba su cabeza de forma alternativa. Gina permanecía allí al lado de ellos en silencio, se acercó a él y le frotó con cariño los brazos.


  ―Hazlo, James, ella merece la pena.


  James no dijo nada, puso una mano en el brazo de Gina y luego en el de Roy antes de salir de allí en un gesto de agradecimiento a sus palabras y fue a encerrarse en su habitación. Sabía que Roy tenía razón, Sally se merecía saber de dónde procedía toda la rabia que James vertió sobre ella y que le había ocasionado tanto daño. Pero le daba miedo remover de nuevo todo aquello.


  Deseaba que funcionara lo suyo con Sally, estaba seguro de que su historia podría ser algo muy especial, lo que sentía por ella a veces le desbordaba. Había surgido cuando menos se lo esperaba y con la última persona que hubiera imaginado, pero desde que habían pasado juntos la noche del viernes sabía que lo que había nacido entre ellos merecía una oportunidad y, tal y como su amigo le había recordado, si él no apostaba todo por aquello, tenían demasiadas cosas en contra.


  Le aterraba pensar que su hermana Jenny se sentiría traicionada si supiera que él salía con la capitana de las animadoras. Era lo peor que podía hacer a ojos de su familia, pero cómo podía imaginarse que Sally iba a romper todos sus esquemas, que la capitana del equipo de animadoras, la misma figura que hacía algunos años había arruinado la vida de su hermana, era alguien tan increíble. ¿Cómo convencer a su familia de que todo en lo que se habían apoyado, para superar la terrible experiencia de Jenny, iba en contra de lo que él sentía por Sally?


  Cuando pensaba en aquello se sentía bloqueado y no sabía cómo seguir adelante. Si ella supiese que su familia odiaba todo lo que representaba y que había intentado destruir aquello que tanto amaba, no querría seguir a su lado, pero él jamás le daría la espalda a Jenny ni a su familia. A pesar de todo lo que sentía por Sally, tampoco quería hacerlo. Por muchas vueltas que le diera se sentía perdido, por eso decidió dejarse llevar hasta que se atreviese a dar un paso en una dirección o en otra.


  Había decenas de seguidores esperando con vítores y aplausos que el autobús llegase al campus. Sally estaba entre ellos, la primera de todos, deseando darles la enhorabuena. Mientras veía aproximarse al autobús había estado pensando que no podía compartir nada de aquello con James y eso era algo que siempre les separaría. Quedaba poco para terminar la Universidad, pero en las próximas semanas habría celebraciones, entregas de premios, exhibiciones y la final del campeonato de animadoras, lo que suponía largas horas de entrenamiento y de tiempo con su equipo. En todas esas situaciones ella tendría que acudir sola. Incluso se preguntaba cómo se tomaría la gente verlos juntos de la mano o con algún gesto cariñoso. Por mucho que ella había frenado a aquellos que habían intentado vengarse en su nombre o todas las veces que hacía oídos sordos a los insultos hacia uno u otro, de forma irremediable se habían creado dos bandos en la Universidad en el que gran parte de la masa opinaba, criticaba y les juzgaba.


  Había podido soportar todo aquello hasta ahora, pero necesitaba dejar de estar en el punto de mira y se preguntaba si dejarse ver con él era como volver a empezar con toda la pesadilla que había pasado. No sabía si tendría fuerzas para nuevos memes, fotos virales pillados in fraganti o montajes creados para hacerles daño. Sabía cómo se las gastaban algunos alumnos que se escondían tras el anonimato de las redes y ella, a pesar de ser la capitana del equipo de animadoras, siempre había pasado desapercibida. Hasta ese año, en el que aquel reportaje gráfico con fotos sacadas de contexto la hizo ser el centro de atención y las críticas, al dar la imagen de que se pasaba el día borracha y pasando de un chico a otro.


  Cuando por fin llegó el autobús, dejó a un lado esos pensamientos que no le llevaban a nada bueno y se centró en recibir a ambos equipos. Lisa fue corriendo hacia ella, al igual que el resto de las animadoras, y todas la rodearon dándole un cuidadoso abrazo de grupo en el que ella quedó en el centro del círculo. Luego el equipo de fútbol hizo lo mismo, pero su capitán, Trent, fue quien se encargó de protegerla de la fuerza de los abrazos de todos aquellos gigantes que tanto aprecio le tenían.


  Durante todos esos años, Sally había sido alguien muy cercana para ellos. Les daba consejos de todo tipo a aquellos chicos, escuchando sus desamores o, apoyándoles si se desanimaban tras perder un partido. Se enfadaba con ellos cuando metían la pata o le faltaban al respeto a alguna chica, incluso les había sostenido la frente cuando vomitaban y, también, si se lastimaban o tenían fiebre, cuando viajaban para un partido. Si había alguien especial a quien apreciaban y admiraban todos ellos, era a Sally.


  Y todos se lo habían agradecido con aquel gesto al final del campeonato, como Trent le recordó al oído mientras la abrazaba.


  El capitán del equipo de fútbol era un chico muy guapo, alto, rubio y con los ojos verdes. Era muy popular en el campo y fuera de él, algo que le encantaba, todo lo contrario que a Sally que siempre había sido muy discreta. Ese era uno de los motivos por los cuales ellos dejaron de salir juntos al poco tiempo de comenzar, en su primer año de carrera.


  A Trent le gustaba demasiado gustar y no quería tener una relación sería tan joven, y a Sally le importaban demasiado sus estudios y tampoco se veía preparada para un compromiso con él. Supieron cortar a tiempo algo que les hubiera hecho más daño que otra cosa. Durante esos años, habían mantenido una buena amistad y, para Trent, ella era alguien intocable.


  Sally pensó que no se tomaría demasiado bien lo que había surgido entre ella y James puesto que tuvo que pasar muchas horas convenciéndole para que no se enfrentara a él, incluso a riesgo de ser expulsado del equipo e ir en contra de sus principios.


  La joven había tenido algún ligue en esos años y él los había respetado sin meterse en sus decisiones, igual que ella hacía con respecto a él. No era cuestión de celos, pero temía cómo podía tomárselo el amigo demasiado sobreprotector que en ocasiones le había demostrado ser, y más después de haberla visto pasarlo tan mal. Solo quienes la conocía de verdad, como Lisa o Trent, habían podido comprobar, a pesar de su fortaleza y su constante sonrisa, cuánto le había dolido haber sido el centro de las críticas y burlas en los pasillos del Campus.


  Sally y Trent hacían un tándem perfecto que había acabado con la mala imagen que tenían ambos equipos en aquella Universidad. Aunque a él le gustaba ir de fiesta y ligar, nunca se pasó de la raya en ninguno de los dos sentidos. Siempre tenía claro que cuando la fiesta terminaba, no dejaría tras él nada de lo que arrepentirse al día siguiente, por eso sabía beber hasta donde su cuerpo se lo permitía y nunca les prometía a las chicas algo más allá de una noche inolvidable. Ponía en su sitio a los jugadores que desfasaban más de la cuenta y no les permitía faltar a los entrenamientos. Era capaz de sacarles de la cama sin apenas dormir para llevarlos a rastras a entrenar y que aprendieran a no beber demasiado en la siguiente ocasión. Por eso había llevado al equipo a ser campeones y por eso se compenetraba tan bien con Sally, quien también había llevado a la final del campeonato de animadoras a su equipo, por su esfuerzo y profesionalidad.


  Sin embargo, antes de llegar ellos a la Universidad, había habido un incidente con los dos equipos a causa de hechos demasiado graves que nadie se atrevía a recordar, y que acabó con la disolución del equipo de fútbol y el de animadoras. Aquel era un tema tabú que siempre flotaba en el ambiente, algo de los que los entrenadores nunca hablaban y que solo los que conocieron ya graduados supieron en boca de ellos. Sí se sabía que ambos equipos habían sido expulsados de esa Universidad por sus crueles novatadas, hasta el punto de humillar y aterrorizar a algunos alumnos de primer curso. Según decían, habían sido incluso denunciados, pero de eso hacía ya seis años y gracias a la merecida buena fama de los equipos actuales, era algo que se empezaba a olvidar. Los nuevos capitanes habían recuperado los valores y la profesionalidad que necesitaban y de la que antes habían carecido.


  En esos años Sally y James echaron del equipo a todos los que no seguían su línea, incluso si eran buenos en lo que hacían, pero ambos capitanes tenían claro que no podían dejar que una manzana podrida estropeara el esfuerzo del resto, por eso ahora eran una piña y, salvo lo ocurrido en el último semestre, no habían sido acusados de ningún hecho de gravedad en esos cuatro años y eran ejemplo de deportividad y buen ambiente.


  Después de aquel recibimiento, los equipos pasaron un rato agradeciendo la enhorabuena de sus seguidores, luego se retiraron a las habitaciones para descansar y prepararse para la fiesta. Lisa y Sally tenían mucho que contarse después de aquel fin de semana por lo que Sally la dejó hablar primero y escuchó todo lo que se había perdido en la final. Después de relatarle con pelos y señales todo el partido, Lisa le preguntó a su amiga por su fin de semana. Sally se quedó pensativa, pero poco a poco fue surgiendo una sonrisa en su cara.


  ―El viernes vino James a recogerme para llevarme a su casa y cenar allí juntos. Fue una noche genial y al día siguiente vimos el partido allí porque Roy había conseguido piratear la señal con el ordenador y la sintonizamos con la tele. Lisa, ni te imaginas la emoción que sentí y cuánto lloré cuando vi aquel gesto que todos hicisteis con el brazo…


  ―¡Alto ahí, capitana! Me alegra que te emocionaras y ahora iremos a ese tema, pero me parece que te has saltado la parte más emocionante de la historia. Regresemos al viernes por la noche, a esa parte en la que dices que “fue una noche genial”…


  ―Bueno, de repente James me besó y fue perfecto, Lisa. Yo estaba nerviosa antes de ir allí pero cuando nos besamos, fue como si todo estuviera por fin en su sitio. No hicimos mucho más que besarnos, ya ves que esta escayola lo limita todo bastante, pero fue perfecto. Ni siquiera tengo prisa en llegar a más porque todo el tiempo que pasé allí con él me sentí genial. Nos hemos reído muchísimo, James es muy apasionado, atento y… bueno, eso. Fue increíble ―dijo pensativa y se quedó por unos segundos con la mirada perdida.


  ―Cuánto me alegro, Sally. Pero lo que no entiendo es que me lo cuentas con un poco de pena o como si no fuerais a seguir juntos, ¿qué ocurrió después?


  ―Si te digo la verdad, no pasó nada. Roy y su novia Gina llegaron al día siguiente para ver el partido con nosotros. Estuvieron muy atentos todo el tiempo y Gina resultó ser una gran fan del equipo, pero algo ocurrió cuando os vi allí a todos dedicándome el triunfo y me di cuenta de que James no comentó nada del partido ni de vuestra actuación. Ni siquiera cuando me vio llorando emocionada. Me dio un beso en la cabeza y me sonrió, pero lo noté pensativo y muy callado.


  »Luego pasamos el día fuera los cuatro y sus amigos ayudaron a que la tarde fuera muy divertida, pero de nuevo llegué aquí y empecé a pensar en todo lo que nos separa y lo difícil que va a ser a partir de ahora si lo nuestro se sabe. No sé si estoy preparada para ser el centro de atención y de las críticas una vez más, Lisa. Ni siquiera sé que van a pensar los chicos o nuestras compañeras después de lo que nos hizo. Yo le he perdonado, pero me aterra que llegue el lunes y que se nos escape un gesto que desate la tormenta.


  ―Sally, iremos paso a paso. Háblalo con él y dile lo que te preocupa, quizás podéis ir despacio y no mostraros en público si eso os ayuda a coger confianza. Todo saldrá bien, Sally. Es un buen chico y los dos os lo merecéis. Eso no me cabe la menor duda y yo soy fan del equipo Jally.


  ―¿Qué dices?


  ―Si ya sabes, “Ja-“ de James y “-lly” de Sally. ―De repente, se puso a gritar―. “Dame una J, dame una A, dame una L, dame otra L, dame una Y… ¡Equipo Jally! —Sally se empezó a reír con las locuras de su amiga que daba saltitos por toda la habitación haciendo pasos de baile de sus coreografías de animadoras. En realidad sabía que Lisa pretendía que se le pasara el agobio y pudiera disfrutar de lo que estaba viviendo con James, era una amiga increíble.


  ―Gracias Lisa, no sé qué haría sin ti.


  ―Yo también te quiero, amiga, y ahora levanta tu culo que vamos a vestir a ese brazo de hormigón con algo que pueda caberte para irnos a celebrarlo.


  En la fiesta se notaba la euforia de todos los asistentes. Habían ganado el campeonato más importante de todo el estado y se sentían felices de ver que sus esfuerzos habían merecido la pena. Algunos de ellos habían sido fichados para ser jugadores profesionales y otros se despedían de sus años universitarios tras aquel campeonato, aunque también estaban los más jóvenes que continuarían con el legado que ellos dejaban allí. En el caso de las animadoras, Lisa continuaría dos semestres más, porque era un año más joven que Sally, y sería la futura capitana del equipo, cosa que hacía feliz a ambas amigas.


  ―Hola, pequeña, me alegra que hayas venido —dijo Trent abrazándola con cuidado.


  ―Hola, Trent, no podía faltar a la fiesta, aunque no esté para muchos trotes. Enhorabuena de nuevo, capitán. ¡Has hecho historia! ―Brindó con él.


  ―Gracias, Sally, no me cabe duda de que vosotras ganaréis también el campeonato.


  ―Ojalá que sí. De todas formas, ser finalistas es ya una pasada. ¿Quién nos lo iba a decir cuando nos dejaron a cargo de todo el equipo recién entrados en la Universidad?


  ―Cierto, papá y mamá han cuidado bien de los pollitos, ¿eh? —dijo con una gran sonrisa que ella le devolvió―, y pronto toca abandonar el nido.


  ―¿Cómo te sientes al ser el próximo jugador de los Chicago Tigers?


  ―Me siento en la puta gloria, capitana. Aunque echaré de menos que allí no haya equipo de animadoras.


  ―Bueno, yo nunca me hubiera hecho profesional, aunque lo hubiera. Para mí esto ha sido una etapa, algo unido a la experiencia universitaria que quería vivir, pero nada más.


  ―¿Cómo lo llevas tú? ¿Ya pensando en las prácticas en esa prestigiosa agencia de publicidad a la que irás o aun teniendo pesadillas con el castigo?


  ―Lo llevo bien, Trent. Todo está bien con James y bueno, nos ha servido para conocernos más. —Le puso una tímida sonrisa.


  ―Sally, solo tú podrías ver lo positivo de tener que pasar diez horas al día con alguien que te la ha jugado tanto como él.


  ―No es eso Trent, en realidad hemos dejado eso atrás y me gusta. James me gusta, Trent ―le repitió con seguridad mirándole a los ojos y, de repente, él entendió lo que quería decirle con aquello. Abrió mucho sus bonitos ojos grises y se quedó serio.


  ―¿Te gusta, te gusta? ¡Hostia, Sally! ¿No lo dirás en serio? —Estaba tan sorprendido que no sabía cómo tomarse aquello, pero no le gustó un pelo lo que su amiga le contaba.


  ―Sé lo que piensas y lo siento, ha ocurrido sin más. ―Se encogió de hombros y se mordió el labio preocupada por la reacción de su amigo―. Es un buen chico, Trent. No justifico la mierda que hizo, pero me ha pedido perdón y yo también la cagué con él. Todos merecemos una segunda oportunidad, ¿no? ―Trent la conocía, sabía el buen corazón que tenía y le preocupaba que se fiara de un tipo que le había tratado tan mal. Aun así confiaba en ella y en sus decisiones. Y por encima de todo estaría a su lado.


  ―Sally, no te fíes de ese tipo. Hazme un favor y ten cuidado, ¿vale? No quiero ver cómo te destroza de nuevo y no entiendo por qué has tenido que fijarte justo en la persona que más daño te ha hecho en la vida.


  ―Trent… no lo he buscado, ha surgido así. En serio, todo está bien. No quiero que lo comentes por ahí, ni siquiera sé si esto llegará a algo, solo quería que lo supieras porque me importas demasiado y necesito saber que, pase lo que pase, Lisa y tú estaréis ahí ―le dijo emocionada.


  ―Ven aquí pequeña, dame un abrazo. Escúchame bien, Sally. Eres la mujer más increíble que he conocido en mi vida y te juro que si estuviera preparado para sentar la cabeza no dejaría que un cretino como ese se interpusiera en mi camino. Me dedicaría en cuerpo y alma a conquistarte y hacerte tan feliz como te mereces. Pero no estoy preparado para dar un paso como ese, así que me conformaré con protegerte como amigo y estar a tu lado siempre que me necesites, con capullo incluido o sin él. Te quiero, Sally, y si tú crees que ese imbécil merece la pena, tengo que confiar en que es así. Aunque lo tendré vigilado y si la caga contigo de nuevo, te juro que iré a por él de una manera o de otra.


  ―Eso ha sonado a mafioso y no te pega nada, Trent. —Él subió una ceja con aire misterioso y en tono risueño añadió:


  ―No subestimes mis contactos, pequeña. Anda, vamos a divertirnos, que me han entrado ganas de tomar una copa y hoy quiero celebrarlo a lo grande.


  ―Ve tú y ahora te busco. Gracias, Trent.


  Él le guiñó un ojo con complicidad y se fue a pedirse una copa. Sally se sintió bien de habérselo contado a su amigo. Si Lisa y Trent estaban a su lado, se sentía más valiente con respecto a sus sentimientos. Sabía que por mucho rencor que Trent le guardase a James no haría nada en su contra después de aquella conversación, salvo que las cosas se torciesen de nuevo, pero no iba a pensar en esa posibilidad antes de empezar si quiera a tener algo real con él.


  Después de pasar un rato con todos, de bailar como pudo y de brindar con ellos en innumerables ocasiones, aunque fuera con refresco para no mezclar alcohol con los calmantes, decidió irse a casa.


  Llamó a James para que fuera a buscarla. Le apetecía verle. Se había quedado con la sensación de que algo se había estropeado entre ellos y no le gustaba. Él apenas tardó en llegar, ni siquiera se había cambiado de ropa, esperaba que ella le llamase.


  Sally se subió al coche y al mirarle a sus bonitos ojos los encontró llenos de un sinfín de sentimientos hermosos hacia ella, los mismos que ella le mostró a él.


  ―Hola, capitana, me alegro de que me hayas llamado.


  ―Hola, chico guapo, ¿me llevas?


  ―A su entera disposición, vámonos. ―Puso el coche en marcha y salieron de allí. ―¿Qué tal la fiesta?


  ―Genial, están pasándoselo de miedo, pero ya me sentía incómoda con la escayola y cansada de beber refrescos. ¿Y tu noche?


  ―Tranquila, estaba en el cuarto viendo una peli con los cascos puestos. Cené con Roy y Gina, luego los dejé solos, hoy les toca a ellos disponer de la casa —dijo sonriente y le guiñó el ojo.


  ―Aún no hemos hecho la tarea de hoy y creo que ya sé lo que quiero decirte ―comentó Sally contenta. James aparcó el coche en una zona tranquila donde sabía que no les molestarían y la miró expectante―. Me gustas mucho, James Cameron. Me gustas de verdad. ―Se acercó a él y le acarició el mentón, luego le dio un beso en los labios y se retiró para verla la cara.


  ―Tú también me gustas mucho, Sally Bennet. Me gustas más que mucho.


  ―Bien, tarea cumplida entonces —dijo ella sonriéndole de aquella manera que hacía que el mundo de James volviera a estar en orden.


  ―Ven aquí, capitana, ya te echaba de menos.


  James desplazó su asiente del coche hacia atrás dejando todo el espacio posible y la sentó sobre él. Estaban apartados para que nadie los viera, donde no pasaban coches ni había demasiada luz. James le acarició la barbilla, y le dio un beso largo y profundo que Sally le devolvió encantada. Por fin sentían que volvían a respirar bien y que todo tenía sentido. De nuevo les envolvía aquella burbuja que se creaba cuando se olvidaban del mundo y solo eran Sally y James.


  La dejó en la residencia un rato después, cada vez les costaba más separarse, pero sabían que tenían que ir poco a poco. Quedaron en que el domingo cada uno estudiaría por su cuenta y no se verían hasta el lunes a primera hora en la cafetería. Antes de despedirse, Sally le dijo a James parte de lo que le preocupaba.


  ―James, ¿cómo crees que se tomará la gente vernos juntos?


  ―Bueno, están acostumbrados a vernos juntos diez horas al día, Sally.


  ―Sabes a lo que me refiero, ¿crees que debemos mostrarnos cariñosos en público? Yo necesito concentrarme en mis estudios y los entrenamientos, no podría soportar otra campaña en la que mi vida sea un circo mediático. No me siento preparada para eso… ―Agachó la mirada, James notó que su voz estaba apagada.


  ―¿Qué propones entonces? A veces ni siquiera me doy cuenta de que te estoy acariciando y cada segundo tengo que contenerme las ganas de besarte ―se quedó en silencio mirando a través del cristal del coche y luego se giró hacia ella―, pero lo entiendo, Sally. Lo último que quiero es que lo pases mal de nuevo por mi culpa. Haremos como hasta ahora y buscaremos la manera de pasar tiempo solos y tomarnos algún aperitivo. —Le guiñó un ojo con una sonrisa en los labios que la hizo sonreír.


  ―Vale, me gustan los aperitivos caseros. También podemos pensar en pedir un menú completo más adelante ―dijo ella seductora.


  ―¡Mmm! Seguro que compartir un menú contigo será algo increíblemente bueno, capitana. Pero no hay prisa. Me conformo con pasar diez horas al día a tu lado y que podamos graduarnos como nos merecemos. Si conseguimos sacar tiempo para nosotros, estará genial y si no, te juro que haré lo posible por controlar las ganas que te tengo durante diez horas al día.


  ―¿Solo diez?, creo que yo te tengo ganas las veinticuatro horas del día.


  ―Normal, soy un tipo irresistible ―dijo con aquella sonrisa con la que le dejaba sin respiración.


  ―Ni lo dudes, chico guapo.


  


  Capítulo 10


  Sally estaba mucho más tranquila de haberlo hablado con él y, aunque sus miedos no habían desaparecido del todo, esperaba que todo fuera bien en el campus durante las próximas semanas.


  El domingo, Sally se dedicó a estudiar y a repartir vitaminas para la resaca entre todas las chicas de la residencia que habían acudido a la fiesta. Le encantaba tomar ese rol de cuidadora y hacerles saber que estaba ahí para ellas siempre que la necesitaban. Le salía de forma natural y le resultaba mucho más cómodo hacerlo que dejarse cuidar, por eso le sorprendía tanto que James lo hiciera como si fuese lo más normal del mundo.


  El lunes, Sally entró en la cafetería con una sonrisa, aunque algo más nerviosa que en otras ocasiones. James la atendió y le invitó a un capuchino con un trozo de tarta acompañados con un guiño de ojo que a Sally le encantó recibir.


  Cuando llegó la hora se fueron juntos a las clases. Él le ayudaba con los libros y tomaba los apuntes mientras que ella solo anotaba las dudas que tenía y a veces se atrevía a preguntar al profesor, lo que James luego celebraba.


  A la hora del almuerzo regresaron a la redacción. James tenía que dar el visto bueno a los artículos del fin de semana.


  En esa ocasión, en primera plana estaba la victoria del equipo de fútbol. Sally observó como él hablaba del artículo y lo miraba con todo lujo de detalles para asegurarse que sus compañeros quedaban como unos auténticos campeones. Lo hacía sin mostrar emoción ni juicio, pero a Sally le pareció aquello un gran paso.


  Hasta hace poco tiempo, en ese periódico, aunque se mencionasen los eventos deportivos, nunca se alababan las victorias del equipo de fútbol, era como si los logros de su equipo y el de Trent no merecieran destacarse. Salvo en la única ocasión en la que habló de las animadoras, con las conocidas consecuencias. Por eso, esa portada era algo tan especial.


  Por la tarde ella regresó a los entrenamientos. Aunque no fuera a participar ni pudiera entrenar con las chicas, tenía que prepararlas para el campeonato que sería en un par de semanas. Todavía notaba la euforia por la victoria del partido y también el cansancio de la resaca que vino después, pero era lunes y había que ponerse en marcha. A pesar de las condiciones en las que Sally se encontraba, fue implacable con los entrenamientos, sabían que no había tiempo que perder. Pasaron las dos horas volando y las chicas acabaron sudorosas y agotadas. A la salida esperó a que Lisa se duchara y fueron juntas con las demás hacia la cafetería. Su amiga le preguntó por el primer día de la Era Jally y ella le dijo entre risas que todo iba bien.


  En la cafetería, James había terminado su turno y estaba charlando con los chicos que comenzaban el de la noche. Cuando vio llegar a Sally con Lisa se acercó a ellas y se pusieron juntos a la cola para recoger la cena. James llevaba la bandeja de Sally, además de la suya y ella le iba diciendo lo que le apetecía para que él se la llenara en el bufé. Luego, las acompañó a la mesa en la que siempre se sentaba el equipo y cuando estaba a punto de marcharse dio media vuelta y decidió sentarse con ella. Sally no se esperaba tener allí a James, pensó que todos se darían cuenta que algo había cambiado entre ellos y comenzarían a hablar. O, lo que era peor aún, pensarían que James era un intruso y comenzarían a molestarle. Estaba nerviosa y no le miraba apenas.


  Sentarse allí había sido un impulso, no quería separase de ella y al llegar juntos a la mesa, pensó que era una buena forma de demostrarle que lo que tenían era importante para él. Pero, al ver su reacción, James se dio cuenta de que no había sido buena idea, habían quedado en no llamar la atención y si lo pensaba despacio, estar en esa mesa la llamaba demasiado. Por otra parte, verse rodeado de todos aquellos deportistas empezó a revolverle la sangre y quiso salir corriendo de allí. Odiaba todos los recuerdos que despertaban en él. Miró a Sally, pero esta no le devolvió la mirada, le parecía peor aún levantarse en ese momento y abandonar la mesa.


  Todos los que ocupaban la larga mesa los miraban de reojo y, salvo Lisa, que intentaba darles conversación a los dos, el resto le ignoraba o le ponía mala cara. James tuvo la sensación no solo de que les incomodaba su presencia por todo lo ocurrido, sino que desconfiaban de él y no se atrevían a hablar con libertad, por temor a que volviera a utilizarlo en su contra. Como si él se fuera a fiar de ellos… empezaba a aceptarlos como parte de la vida de Sally y de la Universidad, pero aún había un abismo que los separaba.


  A pesar de que ya estaban acostumbrado a verlo cerca de Sally por el castigo, lo cierto es que las cenas era un momento en el que se relajaban charlando con su capitana y de esta forma todos permanecían en silencio e incómodos, incluido James que tenía la mandíbula tensa y solo pensaba en salir de allí.


  En ese momento llegó Trent con alguno de los chicos. Le mantuvo la mirada durante unos instantes y luego la retiró para ir a colocarse al otro lado de la mesa, pero antes de avanzar se acercó a Sally y le dio un beso en la cabeza.


  ―Hola, pequeña, ¿cómo ha ido el entrenamiento?


  ―Todo bien, Trent, estamos preparando algo muy chulo y en cuanto las chicas se han quitado de encima la resaca del campeonato han empezado a entrenar como unas campeonas.


  ―Los dejaréis flipados, Sally Berry. No lo dudo.


  Después de aquello, le sonrió y se dirigió a su sitio al otro extremo de la mesa, no sin antes lanzarle una última mirada de advertencia al chico.


  James observó la complicidad entre el capitán del equipo de fútbol y Sally. Era listo y sabía que aquello era una declaración de intenciones en toda regla. El capitán había marcado su terreno y le estaba avisando de que él era alguien cercano a Sally. Ya lo había notado en alguna ocasión, pero ese día había sido más evidente.


  Imaginó que aquel capullo prepotente se sentía superior a él, al mundo entero y Sally era una de los suyos… la rabia cada vez le invadía con más fuerza. Malditos deportistas y maldito él por acercarse a ellos olvidándose de todo lo que eso significaba. Decidió terminar pronto su cena e irse de allí.


  ―Sally, tengo que hacer algunas llamadas y prefiero salir de la cafetería. ¿Te espero para llevarte a casa? He traído la moto, pero Roy debe andar por aquí cenando y puedo intercambiar el coche con él sin problema.


  ―Eh ―carraspeó incómoda por la atención que todos los de la mesa le prestaban―, no te preocupes James, me vuelvo con las chicas. Alguna habrá traído su coche, si no, Trent o alguien del equipo puede llevarme.


  ―Como quieras, hasta mañana entonces.


  Se fue de allí serio, enfadado consigo mismo y sintiéndose un estúpido. Había pasado toda la cena dándole vueltas a lo que pensaría su hermana si le viese sentado en la mesa de los jugadores de fútbol y las animadoras sin que nadie le dirigiese la palabra. Sally apenas le había hablado y el resto ni siquiera le miraba a los ojos. Vio claro que aquello había sido un jodido error que no volvería a cometer, no entendía en qué carajo estaba pensando para sentarse en un sitio donde no era bien recibido y que había comprobado que estaba lleno de imbéciles. Y ella… se dio cuenta de que ella no era tan fuerte, no siempre. Era mejor que no lo olvidase.


  Aprovechó para hablar con Jenny, necesitaba saber qué tal andaban las cosas por casa y recordarse a sí mismo lo importante que era marcar distancias con todo aquello.


  ―¿James? ¿Cómo está mi periodista favorito?


  ―Hola, Jenny Penny, todo en orden por aquí. Contando los días para terminar el curso. ¿Qué tal por casa?


  ―Bueno, ya sabes. Papá se pasa el día gruñendo por cualquier cosa y mamá se ríe a sus espaldas de lo refunfuñón que es. Le gusta hacerle rabiar, pero no pueden estar el uno sin el otro. ―James sonrió recordando a su familia. Adoraba a su hermana y la notaba contenta, sus llamadas no siempre eran así. A veces la voz no le salía del cuerpo, sobre todo tras las crisis. Cuando tenía una de ellas, se pasaba días en la cama hasta conseguir recuperarse. Si se le podía llamar así a su estado porque lo cierto es que Jenny aún no se había recuperado y no sabía si algún día sería capaz de hacerlo. Aunque él jamás perdía la esperanza de que ella volviera a salir al mundo. Siguió escuchándola atento, como un bálsamo para su corazón y más después de aquella cena―. El otro día papá tardó veinte minutos más de la cuenta en llegar y no respondía al móvil, a mamá casi le da un infarto. Resultó que se le quedó parado el coche a unos kilómetros de casa y decidió venir andando, pero se olvidó el móvil dentro del coche. Cuando le vio entrar parecía que venía de la guerra, ella lloraba y le abrazaba. Él la recibió cogiéndola en brazos como si hubiera pensado que era el fin de sus días. Están los dos fatal, como dos adolescentes —le contó riéndose. A James se le encogió el pecho al escucharla reír despreocupada, era una mezcla de alivio y dolor por el recuerdo de tantos años sin oír ese sonido.


  ―Sí, llegarán a viejos quejándose el uno del otro, pero sin querer pasar un minuto separados. ¿Y tú, Jenny? ¿Cómo va todo por Wal-Mart?


  ―Ya sabes cómo es esto, estar en una caja de unos grandes almacenes es agotador, pero me tratan bien aquí y bueno, salvo por algún cliente pesado, por lo demás es un buen sitio para mí.


  ―Me alegro, Jenny. Aunque ya sabes que tú vales mucho y podrías aspirar a algo mucho mejor. ―La chica se quedó en silencio y James creyó que había metido la pata con aquel comentario. Al poco, Jenny se recompuso, como siempre hacía, y continuó hablando.


  ―¿Cómo estás tú, James? ¿Alguna chica especial? No me creo que con lo guapo que es mi hermano pequeño no haya nadie que te haya echado el ojo. Además, ya habrás ligado bastante estos años, ¿no? Estaría bien tener una cuñada con la que charlar y ponerte a parir.


  ―Ya me conoces, Jenny, nada de echarme novia mientras esté en la Universidad y luego borrón y cuenta nueva. Solo tengo cabeza para pensar en las prácticas que comenzaré en otoño.


  ―¿Te irás a vivir con Roy a la ciudad?


  ―Lo cierto es que no. Roy se va a ir a vivir con Gina, así que tengo que buscarme la vida, pero ya me pondré las pilas con eso este verano.


  ―He estado pensando en algo, James ―dijo con voz temblorosa―. Es una tontería, una idea estúpida que he tenido, pero quería hablarla contigo antes que con mamá y papá.


  ―¿De qué se trata Jenny?, no tiene por qué ser una tontería. Mi hermana mayor siempre tiene grandes ideas.


  ―Verás, he pensado volver a retomar mis estudios universitarios. Estudiaría en la Universidad a distancia y, bueno, solo tendría que ir a examinarme allí. Creo que puedo hacerlo, James. Trabajar en Wal-Mart me quita mucho tiempo, pero siempre he querido ser diseñadora y el último año es de prácticas casi todo el curso, pero tendría ahorros suficientes para no tener que trabajar y bueno, sé que soy mayor, pero…


  ―Eh, Jenny. Me parece una idea genial. ―Era la primera vez que le escuchaba a su hermana hacer planes desde hacía seis años y el sintió que el pecho se le encogía de emoción―. Eres la persona más inteligente que conozco y tienes un talento impresionante. Estoy segura de que serás una diseñadora fantástica.


  ―¿En serio, James, no es ridículo a mi edad querer retomar mis estudios? ―le preguntó con miedo. James era la persona en la que más confiaba en el mundo. También lo hacía en sus padres, pero ellos apenas se llevaban dos años y casi se habían criado juntos, sabía que le diría la verdad si no lo veía una buena idea y también que le daría la fuerza que le faltaba si pensaba que lo era.


  ―Jenny, no hay nada ridículo en lo que decidas hacer. Eres increíble y te mereces todo lo bueno del mundo. Y aún eres muy joven, tienes toda la vida por delante. ¡Claro que sí, joder!


  ―Gracias, James, tengo mucha suerte de tenerte como hermano, ¿sabes? Creo que no te lo digo lo suficiente, pero no sé qué hubiera hecho sin ti todos estos años. Nunca me has fallado y sé que nunca lo harás. ―En ese momento se sintió un maldito traidor, cerró los ojos con fuerza y se tiró del pelo. Se sentía en un puto callejón sin salida y sabía que nada bueno podía salir de una mentira que tenía los días contados―. Te quiero mucho, hermano. He pensado en que te mereces que haga el esfuerzo de ir a tu graduación. ¿Qué te parece? Lo he hablado con la doctora Anniston y cree que estoy preparada para enfrentarme a ir allí.


  ―No, Jenny. No es necesario, cariño, de verdad que no es tan importante esa ceremonia para mí. No quiero que lo pases mal por mi culpa.


  ―Quiero hacerlo, James. Siempre has estado a mi lado. Sé que para ti ha sido duro estar allí estos años y cruzarte con aquella… gente horrible, pero yo ni siquiera estaré pendiente de nada de eso, solo de celebrar el día de mi hermanito. Sé que te sentirás muy orgulloso de mí sí me ves allí y yo quiero estar contigo ese día. De todas formas, la doctora Anniston dice que sería conveniente ir con papá y mamá antes para hacerte una visita y comprobar cómo me siento, así no nos arriesgamos a que pueda estropearte el día de tu fiesta.


  ―Jenny, en serio. No hace falta, pero si quieres hacerlo y es bueno para tu recuperación estaré encantado de recibiros.


  ―Genial, Jamie, te aviso cuando sepamos el día. Te quiero.


  ―Te quiero, Jenny Penny. Cuídate mucho.


  Sus peores pesadillas empezaban a hacerse realidad, acababa de negar la existencia de Sally a su hermana y esta le había dicho que pronto irían a verle al campus y también el día de su graduación. ¿Cómo narices iba a conseguir seguir adelante con Sally cuando sus mundos estaban a punto de chocar de forma irremediable?


  Se montó en su moto y se fue a dar una vuelta por la ciudad, no quería volver a casa ni tampoco escuchar a Roy decir que lo más razonable era hablar con Sally y explicárselo a Jenny. Él no entendía lo que había vivido en esos años con su familia, a veces el daño es tan profundo que las palabras no sirven de nada, solo los actos, y su hermana necesitaba que él estuviera de su lado, sin más.


  Se fue a pensar al mirador de la colina al que días atrás había llevado a Sally. Más que pensar intentaba no hacerlo, dejar la mente en blanco y observar la ciudad. Se imaginaba trabajando ya en la empresa de comunicaciones y que un día conocía a Sally en una de las reuniones. Ella no sería animadora, solo una chica preciosa a la que invitaría a salir y de la que podría enamorarse. No podía imaginarse con otra chica en el futuro, no quería pensar que Sally no formase parte de él, pero tampoco sabía cómo hacerlo. No se los imaginaba a todos tomando café juntos y Sally contándole a su familia que ella era la jefa de las animadoras. Aquello sería un desastre. Dos realidades irreconciliables. En ese le sonó el móvil.


  ―Hola, chico guapo, ¿ya en casa?


  ―No, estoy en el mirador. Hacía una noche increíble para meterse ya entre cuatro paredes. ―James llevaba puesta su chaqueta de cuero negro con la cremallera hasta arriba, a esas horas refrescaba en la moto. Estiró sus piernas cubiertas por unos vaqueros grises algo rotos y cruzó los pies bajo sus botas negras. Luego echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos mientras pensaba qué decirle a Sally de todo lo que estaba pasando en su interior. Pero no encontró las palabras y se mantuvo en silencio.


  ―¿Estás bien, James? Siento mucho lo de la cena, sé que no has estado cómodo. Yo no sabía cómo mejorar la situación y creo que me bloqueé. Lisa me ha echado una bronca por no haber pasado de todos, agarrarte de la mano y habernos ido a otra mesa los dos solos…


  ―No te preocupes, Sally. No debí sentarme allí, es vuestro territorio y no soy parte de aquello ni lo pretendo, solo me costaba separarme de ti para cenar, pero ha sido mala idea ―Sally le notó muy serio y empezó a preocuparse.


  ―¿James?


  ―Dime, Sally.


  ―Podremos encontrar la manera, ¿verdad? ―James se mantuvo en silencio durante un tiempo que a Sally le pareció eterno y sintió cómo se le encogía el corazón.


  ―No lo sé Sally, eso espero. —Suspiró agobiado y no dijo nada más. Se quedó mirando el horizonte.


  ―¿Quieres que cuelgue? Estás… muy callado.


  ―Mejor hablamos mañana, Sally, no le des más vueltas. Descansa.


  ―Está bien, mañana nos vemos. ―Sally se quedó con un nudo en la garganta, sabía que no había actuado bien con James en aquella cena, pero sentir tantos ojos mirándola le hicieron acobardarse. No sabía cómo iban a conseguir que aquello funcionase, le asustaba pensarlo, pero más le asustaba pensar en que no lo hiciera.


  



  Capítulo 11


  El martes fue parecido al lunes, con la diferencia de que James se sentó a cenar en su mesa habitual. Allí estaban los mismos chicos y chicas con los que se relacionaba desde el primer año y aunque nunca se había abierto del todo a ellos, como con Roy, podía considerarlos sus amigos. Algunos del grupo eran del periódico, otros de su clase o de la de Roy y el resto se había ido acoplando con los años. Eran siete en total, se reunían para comer o cenar, contarse qué tal les había ido el día o hacer planes en el fin de semana. Solían irse de senderismo, a echar el día en el campo o hacían fiestas en casa de uno u otro del grupo, también les gustaban los juegos de mesa y las competiciones a las cartas. Ninguno pertenecía a una fraternidad ni era deportista de élite. Roy y James solían correr por la noche y, a veces, se reunían unos cuantos para jugar al baloncesto, pero nada más allá. Les gustaba salir a tomar una copa o montar alguna fiesta en el piso donde vivían, pero no se acercaban a las celebraciones de los “populares” ni querían relacionarse con ellos. Había sido así durante los cuatro años que James llevaba en el campus. Sally y James pertenecían a mundos opuestos, mundos separados por un muro invisible.


  ―Eh, tío, ¿qué hacías ayer en la mesa de esos capullos? ¿No te parecen suficientes las diez horas de castigo? No nos irás a dejar por esa gente, ¿no? ―preguntó Charles.


  ―No te pongas celoso que yo solo tengo ojos para ti. Ayer tenía que comentar con Sally algo de clase, nada más. No me verás más en esa mesa, tranquilo.


  Roy lo miró y frunció el ceño, no entendía por qué James había dicho todo aquello y se temía que, si seguía por ese camino, las cosas con Sally serían cada vez más difíciles, pero no dijo nada.


  ―Perfecto, hemos planeado irnos el sábado a pasar el día al Centro Natural de Watershed, son siete kilómetros de caminata, comemos allí, nos damos un baño en el lago y volvemos por la tarde noche. Nos hemos apuntado todos, ¿qué me dices, colega?


  ―No sé, Bill, tengo mucho que estudiar y creo que quedaré con Sally para terminar unos trabajos.
―Joder, tío, últimamente no te despegas de ella ―le contestó Bill indignado.


  ―Que yo sepa, yo no te digo a ti dónde pegar tu culo ―contestó él a la defensiva. Empezaba a hartarse de la actitud de todos ellos, James no se metía en la vida de nadie y no estaba acostumbrado a que nadie se metiera en la suya.


  ―Vale, fiera. Oído cocina. Solo que apenas se te ve el pelo desde que tienes ese castigo de mierda y te echamos de menos, colega.


  ―Ya, bueno. Queda poco tiempo, supongo ―dijo por decir, pero en realidad pensó: “¡Genial! más gente que siente que la estoy traicionando. Esto es la puta hostia, justo lo que necesito en este momento…”.


  ―Sí, James, pero cuando pase ese “poco tiempo”, todos volaremos. Son nuestras últimas semanas juntos, si te lo pierdes, ya no podremos volver atrás para recuperarlo.
―Vale, Maggie, no te pongas melodramática, no pienso perdérmelo todo. Iré cuando me permitan las clases y los estudios. ¿Es que nadie más tiene finales o qué, joder?


  ―No me pongo melodramática, más bien parece que estás a la defensiva. Esa diva te tiene sorbido el tiempo y, por lo que veo, el cerebro. Empiezas a ser tan desagradable como todos ellos. ―James la miró con seriedad e hizo el amago de levantarse para irse, pero Roy le detuvo con la mano y se sentó de nuevo.


  ―Venga, tíos, dejadle ya, que me lo estresáis y luego tengo que aguantarle yo por las noches llorando. Yo me apunto con Gina.


  ―Vete al carajo, Roy ―le dijo su amigo cabreado. Siguió cenando en silencio y al terminar se levantó y salió de allí sin decir adiós.


  Se fue en su moto. Decidió no darle vueltas a la absurda conversación de la cena. Tenía otras cosas por las que preocuparse.


  Sentía cómo a pesar del tiempo que pasaba con Sally apenas podían estar juntos de verdad. Los horarios eran insufribles y no paraban ni para comer porque James seguía encargándose del periódico. Por la noche charlaban por teléfono al llegar a casa o entre clases, pero no era lo mismo.


  Ese jueves a la hora del almuerzo, le quitaban por fin la escayola a Sally. Él se ofreció a acompañarla al médico y le pidió a un compañero que ese día se hiciera cargo de la redacción. Quería ir con ella y pasar la tarde juntos. Estaba cansado de no poder darle un beso ni acariciarla. Todo resultaba demasiado complicado. Para colmo, el viernes por la tarde entrenaba y también la mañana del sábado.


  Fueron hasta el hospital en el coche de Roy y por fin le quitaron el yeso. Tenía el brazo con una tonalidad muy blanquecina y había perdido masa muscular. Sally se quedó impresionada al verlo y, a pesar de que el doctor le dijo que había quedado perfecto y se recuperaría del todo, ella se quedó algo desanimada por la diferencia entre un brazo y otro.
Al salir de allí James le dio un largo abrazo. Tuvo cuidado de no hacerle daño, pero por fin pudo sentir a Sally sin esa escayola interfiriendo. Se quedaron un rato en esa posición, sintiendo la cercanía del uno con el otro.


  La semana había sido más difícil de lo que esperaban y James notaba que lo que habían empezado a construir juntos se les estaba escapando entre los dedos. Sin embargo, en momentos como aquel sentía que no podría apartarse de ella jamás, al menos no quería hacerlo. Le volvieron a entrar ganas de seguir adelante junto a ella.


  Sally estaba muy callada, le había hecho muchas preguntas al doctor. Este le había recomendado empezar poco a poco con los entrenamientos, sin cargar peso sobre el brazo, hasta al menos pasadas tres semanas cuando tuviera recuperada la masa muscular del todo. Sally pensó que ese era el tiempo que faltaba para el campeonato, aunque poco importaba ya porque había sido expulsada del mismo. Por su mente pasaban tantos pensamientos que, mientras estaba abrazada, permaneció muy lejos de allí hasta que sintió que James se separaba lo justo para mirarla a los ojos.


  Era más alto que ella, por lo que tuvo que alzar la vista para observarle a su vez.


  ―¿De paseo por las nubes, capitana?


  ―Eso parece, aunque eran nubes de tormenta diría yo, pero ya estoy de vuelta.


  ―¿Cómo te sientes? ¿Te duele el brazo? ―le dijo acariciándole la mejilla.


  ―Apenas nada salvo si hago un movimiento brusco, aunque me lo noto muy débil. No me esperaba que se me quedase tan delgadito.


  ―Se recuperará pronto, no te preocupes. Es normal después de tenerlo escayolado. ¿Qué te apetece hacer ahora? Me he tomado el resto de la tarde libre para dedicártela al completo, ¿qué me dices? —le dijo ilusionado. Sally torció el gesto y se rascó la frente.


  ―Tengo que ir a entrenar, James y tú tienes turno en la cafetería.


  ―Pueden cubrirme y recuperarlo en el fin de semana. ¿Te puede sustituir Lisa?


  ―No sé, James, tenemos mucho que preparar, hemos tenido que adaptar toda la coreografía para cubrir mi hueco y las chicas se sienten inseguras, ya sabes lo que ocurre si no se saben los pasos con seguridad. Sé que no lo entiendes, que te parece que esto no es importante y que lo ves absurdo, pero… ―empezó a hablar con la voz temblorosa.


  ―Joder, está bien, Sally. No pasa nada, venga te llevo ―dijo separándose de ella y dándole la espalda.


  ―No tenemos por qué volver aún, James, nos queda un rato, podemos ir a comer y…
―¡Sally, déjalo! ―Siguió andando en dirección al coche. Al ver la actitud de ella, perdió las ganas de seguir adelante con ese plan. Cada vez había más obstáculos entre ellos y lo último que le apetecía era discutir―. Te llevo ahora. No importa. Iré a la redacción y luego a trabajar, al fin y al cabo, si me cubren tendré que recuperarlo más adelante y me retrasaré con los estudios.


  ―James… ―resopló agobiada.


  ―¿Qué quieres, Sally? ―dijo con el tono un poco más grave de lo habitual.


  ―¿Estás enfadado? Yo…


  ―¿Tú qué? Esto no está saliendo como debía, todos son problemas y no necesito eso en mi vida, será mejor que olvidemos lo de pasar tiempo juntos y nos centremos en acabar y graduarnos.


  ―¿Qué? Pero… ¿qué quieres decir? ―dijo asustada por aquellas palabras, no podía abandonar a las chicas y era cierto que esa semana no habían podido casi ni tener tiempo para hablar, pero al menos la habían pasado juntos.


  ―Quiero decir lo que he dicho, Sally, no tienes ni puta idea de lo complicado que es para mí intentarlo contigo. Ni te imaginas lo difícil que me resulta pasar tiempo a tu lado y traicionar todo en lo que creo y en lo que considero que debo creer. ―Estaba enfadado consigo mismo, con ella y con la situación que los tenía cada vez más atrapados―. Pero no te veo dar ningún paso, a pesar de que yo estoy jodiéndome al acercarme a ti, tú sigues con tu vida y con tus prioridades sin que yo tenga sitio entre ellas. Y ¿sabes qué? Me parece bien. ―Puso las palmas de las manos frente a ella, para tomar distancia y dio un paso atrás―. En serio, Sally, no debería ser forzado, no tendríamos que sentir que es tan difícil compartir nuestra vida, joder. Es como si intentáramos algo que es imposible. ―Se las echó a la cabeza y bufó frustrado.


  ―¿Pero de qué hablas, James? Llevamos solo una semana o menos intentando pasar juntos algún tiempo, pero tenemos que cumplir un castigo y luego están tu trabajo, la redacción y mis entrenamientos. Quedamos en dejar a los demás al margen. ―Sally le sentía cada vez más lejos de ella, más cerrado en sí mismo y en esa idea de que era mejor no intentarlo―. Joder, James, ¿qué puedo hacer para que sientas que doy pasos adelante? Si quieres que todos lo sepan mañana entraré en esa puñetera cafetería y te daré un beso de película. ¿Es eso lo que necesitas? ―preguntó nerviosa.


  ―No, Sally, lo que necesito es que tú no seas animadora o que mi familia no odie todo lo que eso significa. ―Le dio la espalda y Sally vio que se le hundían los hombros. Ella se acercó y se puso frente a él.


  ―¿Qué? ¿De qué hablas James? ¿Qué tiene que ver tu familia con todo esto?


  ―Nada, déjalo. Olvidemos esta conversación y volvamos al campus. ―Se pasó las manos por el pelo y tiró de él con fuerza cerrando los ojos, estuvo así por unos instantes, hasta que recuperó la compostura. Sabía que ella no era responsable de aquella situación y estaba siendo injusto.


  Sally le notó derrotado, no quería dejar así las cosas. Le miró a los ojos y le habló.


  ―Necesito unos segundos, ¿de acuerdo? Mejor, dame cinco minutos. No quiero volver ahora. Dame cinco malditos minutos para pensar, James. Espérame en el coche por favor, volveré en seguida.


  Sally se fue de allí sin darle tiempo a responderle.


  Aquello se estaba complicando en exceso, era demasiado pronto para tener tantos problemas. No se podía empezar una relación rodeados de fantasmas y con tan poco tiempo para dedicársela. Ese fue uno de los motivos por los que ella supo que no quería seguir con Trent, era demasiado difícil sacar tiempo para él y tuvo claro que prefería terminar bien antes que estropear la amistad que tenían. Pero con James quería intentarlo, sentirle cerca, besarle, ni siquiera le pesaba pasar tantas horas a su lado. Si se esforzaban, pronto acabarían la Universidad, tendrían el verano por delante y luego saldrían al mundo real, solo necesitaban superar juntos aquellas semanas.
Llamó a Lisa y le pidió que la sustituyera, quería pasar la tarde con él porque tenía claro que si volvían cada uno por su lado ese podría ser el principio del fin entre ellos.
Cuando volvió al coche se lo encontró con la vista puesta en el suelo, tenía las manos en los bolsillos y estaba apoyado en uno de los laterales. Levantó la cabeza al oírla llegar y Sally se puso frente a él.


  ―Hola, chico guapo ―le sonrió con pesar y él le devolvió una sonrisa entristecida.


  ―Hola, capitana. Siento lo de antes. ―Se acercaron el uno al otro y unieron sus frentes, James le acarició la cara y la besó en los labios con gran intensidad, ella le abrazó por la cintura con fuerza. Se aferraban el uno al otro. Sally le sonrió.


  ―¿Me invitas a comer y a pasar una tarde increíble, James?


  ―¿Estás segura? No tienes por qué hacerlo. Si quieres regresar, lo entiendo.


  ―Lo estoy ―dijo segura. Sabía que él necesitaba que le demostrase que creía en ellos―. No es algo que podamos hacer todos los días, pero hoy nos merecemos pasar la tarde juntos sin pensar en nada más que en nosotros. ¿Qué me dices? ¿Estoy a tiempo?


  ―Claro, capitana. Vámonos de aquí.


  ―¿Podemos comportarnos como una pareja que se acaba de conocer? Nada de hablar de estudios, castigo o problemas, ¿vale? Una tarde para Sally y James, ¿qué te parece?
―Es un plan perfecto ―dijo contento y por fin se relajó.


  Se fueron de allí y eligieron para comer un bonito restaurante del centro de la ciudad que estaba alejado del campus. Estaban nerviosos y también felices de poder comportarse como les apeteciera sin tener que pensar en nada más que disfrutar de su mutua compañía.
―Oye, tenemos tarea pendiente, ¿eso sí lo podemos hacer en este día?


  ―Vale preciosa, pero lo haremos porque queramos contarnos cosas que no sepamos el uno del otro.


  ―A ver, chico guapo, ¿cómo qué?


  ―Pues déjame pensar, ¿Algún segundo nombre? ¿Alguna historia bochornosa de tu época del instituto? ¿Un exnovio del que me quieras hablar? No sé, lo que te apetezca contarme para saber más de ti.


  ―Veamos. Mi nombre completo es Sally Elisabeth Bennet.


  ―Un gran nombre. ¡Sí, señor! digno de una bella dama como tú. ―Sally se rio e hizo un gesto de saludo como las damas de la época.


  ―En el instituto fui una chica muy normal, que pasaba desapercibida.


  ―Imposible, eres preciosa.


  ―Es en serio, déjame seguir. ―James asintió e hizo un gesto de cerrarse la boca con cremallera―. Apenas salí hasta el último año que empecé a espabilarme, algo tarde, lo sé. Tenía dos buenas amigas con las que iba a cenar y luego regresaba a casa porque era todo lo que mi madre me permitía hacer. Pero cuando llegó la edad de ir de fiesta, ellas no volvían a sus casas y yo sí. Al principio no me atreví a saltarme esa norma, pero me di cuenta de que era imposible convencer a mi madre por lo que empecé a fingir que dormía en casa de ellas, para salir sin que a mi madre le diera un ataque. ―James apoyó su cabeza en una de sus manos y la escuchó embobado. Le encantaba ver cómo abría los ojos color miel cuando contaba las cosas, podía ver en ellos reflejados todas las emociones que iba sintiendo a lo largo de su historia. Sintió un pellizco cuando empezó a hablar de su madre, era evidente que le dolía hacerlo―. Es muy… sobreprotectora. Siempre tenía que sacar las mejores notas y tener un comportamiento ejemplar, así que poco a poco, desarrollé algunas estrategias de supervivencia, como las llamaba mi amiga Kath, y empecé a decirle que algunos viernes hacíamos fiesta de pijamas. El problema es que cuando tocaba hacerla en mi casa ni Kath ni Cindy querían venir, así que mi madre dejó de parecerle un buen plan y tuve que desarrollar nuevas estrategias.


  »Cuando tocaba hacer fiestas de pijama en mi casa, esperábamos a que mi madre se durmiera y luego salíamos por la ventana. Abajo estaban nuestros amigos de clase que tenían una furgoneta con una escalera que desplegaban en la ventana de mi habitación para que bajáramos por allí.


  »Un día, justo cuando íbamos a salir por allí, escuchamos un ruido y a mi madre gritando mientras hablaba por teléfono. Nos hicimos las dormidas y ella entró asustada diciendo que había pillado a unos ladrones intentando poner una escalera en la fachada para colarse en casa. Casi nos da un ataque pensando que iban a detener a nuestros amigos y a meterlos en la cárcel o algo peor, en ese momento nos imaginamos de todo. Así que mientras yo tranquilizaba a mi madre y la llevaba abajo al salón, Kath y Cindy avisaron a los chicos para que se fueran corriendo. Después de aquel día, no volvieron nunca más a recogernos. No les pillaron. Fue muy divertido, aunque en aquel momento todos estábamos aterrados.


  »Desde ese momento, aceptamos que de vez en cuando haríamos fiestas de pijamas en mi casa y con el tiempo, esa se convirtió en nuestra noche de chicas favorita. Aún lo echo de menos, aunque ahora estemos cada una viviendo en una punta del país. Fue una época buena a pesar de todo.


  ―Vaya, así que eras un poco gamberra, ¿eh? ―dijo alzando una ceja.


  ―¡Que va! Si vieras las fiestas que hacíamos… Éramos muy inocentes y nos conocíamos todos desde siempre, así que tampoco la liábamos demasiado. Eran en casa de Jimmy y sus padres nos dejaban el garaje hasta las doce. Allí vivimos muchas cosas, las primeras copas, los primeros besos, los primeros bailes agarrados, fue bonito y me alegro de no habérmelo perdido ―dijo con nostalgia.


  »Mi madre no es una persona fácil. Mis padres se separaron cuando yo era pequeña y ella no se lo perdonó, sigue sin hacerlo y, bueno, me utilizaba para recordarle lo que había perdido al irse. Para mí era complicado vivir con ella y tuve que renunciar a mi padre, en ese momento no me quedó más opción.


  ―¿Y ahora?


  ―¿Ahora? Pues con mi madre sigue siendo difícil. Ella quiere que sea perfecta, que me aleje de los deportistas y del equipo de animadoras, que no tenga novio hasta que termine la Universidad, que no salga de fiesta y que me centre en ser la numero uno de mi promoción. Casi hubiera sido mejor que tuviera un robot a una hija. ―Su expresión era resignada, pero sus ojos mostraban cuanto le dolía todo aquello.


  ―Joder, eso es mucha presión, Sally.


  ―Sí, pero he crecido con ella y como decía Kath, he aprendido a sobrevivir. La escucho pero hago lo que considero razonable y lo que me hace feliz.


  ―No has vuelto a relacionarte con tu padre, ¿no? Me dijiste que tenías dos hermanos más pequeños que tú.


  ―Sí, es un tema difícil para mí. Durante años mi madre me puso en su contra y yo le alejé de mí. Luego no supe volver a acercarme, entonces él ya estaba casado, con dos hijos y vivía en otra ciudad. Creo que ya no formo parte de esa ecuación ―dijo entristecida―. Me sigue felicitando en las fiestas y en mi cumpleaños, también me llama alguna vez y hablamos un poco, aunque enseguida nos quedamos callados…


  ―¿Y no te gustaría recuperarlo, Sally? ¿Conocerle de nuevo a él y a su familia, de la que también formas parte?


  ―Creo que no hay sitio para mí allí, James. Es demasiado tarde ―Se mordió el labio y los ojos se le pusieron llorosos, pero James insistió, no lo veía todo perdido con ellos.


  ―No lo descartes, Sally, eres increíble y tus hermanos se están perdiendo una hermana mayor alucinante, te lo dice alguien que adora a la suya.


  ―Quizás lo piense, es demasiado difícil dar el paso sabiendo que mi madre me odiará y me dejaría de hablar si me acerco a ellos.


  ―Eres adulta y tendrás que tomar decisiones que no siempre le gusten, ya no puedes esconderte y decirle que estás haciendo una fiesta de pijamas. Llegará el día en que tengas que asumir tus decisiones y a ella no le quedará más remedio que aceptarlas. Me cuesta creer que quiera perderte, Sally. Es imposible que alguien decida estar alejado de ti. ―Le secó las lágrimas con el pulgar y le dio un beso tierno. Odiaba verla triste, hubiera dado lo que fuera por borrar su dolor y en lo que estuviera en su mano lo haría.


  ―Supongo que sí, aunque es difícil romper con una realidad que se ha construido durante tantos años alrededor de una familia. Darles la oportunidad a otras posibilidades a veces parece impensable, pero quizás tengas razón y no todo sea como nos hemos empeñado en creer.


  ―Sí, es cierto. ¿Y qué me dices de Trent? ¿Sois muy amigos? ―le costó hacer esa pregunta. James no se fiaba de ninguno de los jugadores y menos del capitán, representaban todo lo que él despreciaba. No obstante, reconocía que lo único que podía achacarle a Trent era ser demasiado protector con Sally, algo que no podía reprocharle.


  ―¿Me quiere preguntar algo, señor periodista?


  ―Es evidente que le importas y que tenéis una relación cercana…


  ―Trent y yo salimos en primer curso, aquello no funcionó porque ninguno buscaba una relación seria y nos importábamos demasiado para seguir adelante sabiendo que no tenía futuro, así que lo hablamos y quedamos como amigos. Él es mi mejor amigo y yo también lo soy para él, de la misma manera. A veces se pasa de protector y, bueno, le freno un poco, pero respeta mis decisiones y confía en mí.


  ―¿Lo dices por nosotros?


  ―Sí, lo digo por eso. No tienes que preocuparte por Trent, de verdad.


  ―Está bien saberlo. ―Decidió creerla, a pesar de que iba en contra de la imagen que él tenía de Trent y de todos ellos, su confianza en Sally le hizo darle a Trent el beneficio de la duda. Quizás él fuera distinto a otros. Al fin y al cabo, ella lo era.


  ―¿Y qué me dices de ti? Ya sé tú segundo nombre, aunque aún me faltan las historias bochornosas y las ex del armario… ―preguntó ella llena de curiosidad.


  ―A ver… en el instituto era un chico muy popular.


  ―¿En serio?


  ―Sí, aquí donde me ves era siempre elegido el rey del baile, menos el último año que ya no me interesaba aquello. Y el rey del baile era además el mejor deportista del Instituto.
―¡No! ―Sally abrió los ojos como platos, no se lo podía imaginar en ese papel tan opuesto a lo que representaba en la actualidad.


  ―Sí.
―¿Estás de broma?


  ―Nada de bromas.


  ―¿A qué jugabas?


  ―Baloncesto. En mi instituto era el deporte estrella y yo era muy bueno en la cancha, pero al final lo terminé dejando. No era como tener un sueño o algo así, solo era pura diversión hasta que un día ya no fue divertido y lo dejé.


  ―Vaya, James Philips, qué calladito te lo tenías… ―comentó divertida.


  ―¿Sigo?
―Sigue. ―Ella imitó el gesto que él hizo antes y se cerró la boca con una cremallera invisible.
―Ex no he tenido ninguna salvo mi primera novia del instituto con la que perdí la virginidad a la edad de… redoble de tambores… diecisiete años. En aquella época, según mis amigos, era un viejo para ser virgen aún y más siendo tan popular. Pero yo estaba enamorado de Halley Johnson, era de una familia muy tradicional que creía en llegar virgen al matrimonio, así que, visto así, fuimos unos adelantados. Ella fue conmigo la reina del baile durante dos cursos, aunque el último año rompimos. A mí ya no me interesaba nada de aquello y a Halley le seguía gustando demasiado toda esa atención, así que nos distanciamos y se acabó la historia. No sé qué habrá sido de ella.


  ―¿Y tu familia? ¿Qué me cuentas de ellos? ―James cambió el gesto, Sally le vio una mezcla entre amor y tristeza al hablar sobre ellos.


  ―Mis padres continúan casados y enamorados. ―Sally puso una gran sonrisa al escucharlo y él se la devolvió, luego frunció el ceño antes de seguir―, aunque no siempre ha sido fácil para ellos seguir adelante, pero se quieren demasiado como para tirar la toalla. Mi madre es abogada y tiene un sentido de la justicia muy desarrollado y suele defender causas sociales siempre que puede. También es divertida y nos hacía bailar con la música de la radio y le encantaba hacer el payaso hasta vernos reír. Es de esas personas que cuando llega a casa desconecta y se vuelve la típica madre pesada que te dice mil veces que recojas la ropa, a la vez que te come a besos y te recuerda lo mayor que eres y que hace dos días eras su bebé.


  ―Eso suena a madre genial ―dijo Sally con una sonrisa preciosa.


  ―No está mal. ―James le devolvió el gesto―. Hemos pasado épocas difíciles en la que solo pudimos seguir adelante para sobrevivir, pero parece que en los últimos tiempos empezamos a ser los que éramos.


  ―Todas las familias pasan etapas difíciles, al menos seguís unidos.


  ―Imagino que sí. Mi padre es policía, se conocieron cuando él declaraba en un juicio como testigo de un caso que ella defendía. Él también ha tenido siempre muy inculcado el sentido del deber, con los años se ha vuelto muy cascarrabias y más desde que lo ascendieron a capitán de policía. Antes mi madre pasaba noches enteras esperando que regresara a casa de patrullar. Ahora solo hace tareas de oficina y eso, aunque él no lo reconozca, le fastidia y por eso se queja de cualquier cosa. Ella está encantada con el cargo que tiene sobre todo porque ya no teme por él y sabe que es muy bueno en su trabajo.
»Mi madre le recuerda que se está haciendo mayor y que tiene que aprender a aceptarlo, eso a mi padre le saca de sus casillas y se dedica a demostrarle lo joven que aún es. Jenny dice que a veces son como adolescentes y es cierto.


  ―Jenny es tu hermana mayor, ¿verdad? ―James asintió y bajó la mirada hacia la copa que había en la mesa y se puso a girarla despacio.


  ―Sí, nos llevamos dos años.


  ―¿Qué es de su vida? ¿Ya terminó la Universidad? ―Cada una de esas preguntas le dolían tanto como un hierro ardiendo.


  ―No, Sally. Jenny solo pasó un año en ella y volvió a casa.


  ―¿No le fue bien?


  ―Le fue bastante mal, de hecho ―dijo con tanto pesar que Sally sintió la necesidad de rebajar la tensión, a pesar de no conocer la historia.


  ―Bueno, no todo el mundo debe tener una carrera para ser feliz, seguro que ha encontrado la manera de hacer algo que le guste. ¿Está trabajando ahora?


  ―Sí, es cajera en unos grandes almacenes y el otro día me comentó que había pensado retomar sus estudios a distancia, quiere ser diseñadora, tiene mucho talento y estoy segura de que se le daría de miedo. Espero que se anime a hacerlo. Ella es lista y tiene toda una vida por delante. Es una gran persona Sally, es buena, buena de verdad. A veces me cuesta pensar que la he dejado allí con mis padres y que yo he seguido adelante con mi vida.


  ―Pero ella también tiene una vida, James, que no haya estado en la Universidad no significa que no sea feliz. Seguro que si se parece en algo a ti es una gran chica con muchas cosas que le hacen feliz a su alrededor, incluso ha decidido retomar sus estudios. Quizás antes no estaba preparada y ahora ha madurado lo suficiente.


  ―Sally no sabes de lo que hablas, no se trata de madurez. Cuando fue a la Universidad le pasó algo horrible. Ella… joder, ella… Jenny tuvo que volver a casa destrozada porque unos cabrones le jodieron la existencia. Pasó años recomponiéndose de aquello y aún hoy no es la misma chica alegre e ingenua que quería comerse el mundo. Es insegura, le dan continuos ataques de ansiedad y no se atreve a vivir fuera de casa de mis padres. Ni siquiera es capaz de tener una cita con un chico sin que le de pánico lo que pueda ocurrir.


  ―James, Dios mío, cuánto lo siento. ―Se echó las manos a la boca impactada por aquello.
―Es una historia demasiado triste, Sally, y no quiero estropear la tarde recordándola. Aquello nos cambió a todos en la familia, lo pasamos muy mal. Hubo un juicio, mucha gente implicada, pasaron cosas muy feas en aquella época, recuerdos que todos queremos dejar atrás y seguir adelante, aunque no siempre es fácil.


  ―Debe haber sido tan difícil, James, lo siento mucho por Jenny y por todos vosotros.


  Él estaba muy afectado, le costaba hablar de aquello, se fijó en que Sally tenía los ojos llenos de lágrimas y se lanzó a sus brazos. Él no se esperaba esa reacción, era como si Sally lo sintiera de verdad por Jenny, aunque no la conociera y también por toda su familia, al menos lo percibió así. No fue capaz de hablarle de los detalles de la historia ni de quiénes fueron los implicados, pero había dado un gran paso explicándole a Sally parte de lo ocurrido y ahora se sentía mejor. La tenía sostenida en sus brazos y le acariciaba la cabeza mientras miraba sus ojos brillantes. Eran preciosos, de color miel con motitas doradas que resaltaban sobre las pecas que salpicaban su pequeña nariz. Tenía el pelo muy suave, castaño tan claro que parecía trigo y siempre se le venían los mechones a la cara. A James le encantaba acariciarlo y ponérselo tras la oreja.


  Cuando la miraba de cerca se quedaba embobado, perdido en aquella chica, le parecía preciosa y ahora con las pestañas húmedas y su cara de pena mirándole con atención, pensó que era una suerte que ella quisiera estar allí con él. Sintió cómo le daba un vuelco el corazón.


  ―¿Qué te parece si buscamos un sitio donde comprar un helado de vainilla con cookies y nos vamos a la colina a tomárnoslo mientras vemos el atardecer?


  ―Cualquier plan que implique mi helado y mi chico favorito es perfecto para mí.


  ―Pues vámonos entonces, capitana.


  



  Capítulo 12


  Fueron al mirador donde había estado James tantas veces, pero volver allí con ella era, sin lugar a duda mucho mejor. Cuando empezó a anochecer ninguno quería dar el día por terminado, era como si contarse sus propias historias les hubiera reconectado y acercado de nuevo. Estaban sentados y él la tenía cogida en brazos mientras veían el sol perderse en la ciudad.


  ―¿James?
―Dime capitana.


  ―Quiero pasar la noche contigo. ―Se giró y le miró de frente.


  ―¿Estás segura? ―James la observó con atención y se quedaron así durante unos segundos, perdidos el uno en el otro y en todo lo que estaban permitiéndose sentir ese día.


  ―Lo estoy ―respondió convencida.


  ―No te diré que no a ese plan, ahora mismo lo último que me apetece es separarme de ti. ―James pensó que en realidad nunca le apetecía separarse de ella, si por él fuera querría estar a su lado cada segundo del día, pero le pareció que decirle aquello era demasiado.


  ―Tengo que pasar primero por la residencia a recoger algunas cosas para mañana ir a clase, pero luego podemos cenar en tu casa. ¿Crees que le importará a Roy?


  ―Creo que le encantará verte por allí, Sally. Llevo años aguantando a Roy y Gina, no me preguntes qué he llegado a oír desde mi habitación. Cosas que no debería oír un amigo ―dijo riéndose―. Creo que estaré encantado de vengarme de él ahora que está solo y aburrido sin Gina.


  ―Bueno, no sé qué pensar sobre eso de convertirme en un instrumento de venganza, suena raro ¿no? ―James volvió a reírse y negó con la cabeza mientras se ponía de pie y tiraba de ella en su dirección y la abrazaba contra su cuerpo dándole un beso tentador.


  ―Te aseguro que será en lo último que pensemos si te quedas allí esta noche. Además, ya veremos lo que surge cuando surja, ¿no? Sin presiones, dormir contigo es mucho más de lo que esperaba hoy.


  ―Pues vámonos ―dijo ella mirándole con deseo.


  Fueron a la residencia por sus cosas y James la esperó dentro del coche. Lisa estaba estudiando en la habitación y cuando vio a Sally sin escayola dio un grito de alegría y se lanzó en sus brazos. Le explicó de forma resumida, su tarde con James y que se iba con él a su apartamento, pero le pidió que no se lo contase a nadie. Seguía asustada con la posibilidad de que la gente estropease su felicidad.


  Cuando llegaron al apartamento, Roy estaba en su cuarto estudiando con los cascos puestos, James entró sin hacer ruido en su habitación y le lanzó un cojín a la cabeza. Le dio tal susto que se cayó de la silla, su amigo no paraba de reírse. Por suerte Roy después de llamarle cabrón y decirle que se la iba a pagar, también se rio de la broma.


  Prepararon la cena entre los tres, decidieron hacer sándwiches vegetales de tres pisos, receta de Roy, y luego se sentaron en el salón a tomársela tranquilos. Roy terminaba ese semestre un posgrado de ingeniería informática y le habían fichado para un contrato en prácticas en una sucursal de Google que había en Chicago. Estaba flipándolo y no paraba de hablar de la sala de juegos y descanso que había en sus oficinas. Llevaba saliendo con Gina desde primero y cuando hablaba de ella, se le iluminaba la cara. Sally pensó que hacían una gran pareja, de esas que te transmiten que son tal para cual y que ves que juntos se hacen felices. Deseó que ellos pudieran ser ese tipo de parejas algún día y cruzó los dedos porque fuera así.


  Después de cenar recogieron, Roy se fue a su habitación para hablar con Gina y ellos decidieron también irse al cuarto de James. Sally estaba emocionada y, a pesar de todo, no se encontraba nerviosa por pasar la noche con él. Debía tener cuidado con el brazo, pero poder sentirle sin la escayola de por medio era algo increíble. James echó el pestillo y se giró mirándola con tantas ganas que Sally sintió que se derretía por dentro.


  Era un chico muy atractivo, tenía el cuerpo bien musculado y una mandíbula muy marcada que solía tapar con una barba de tres días, pero ese día se había afeitado. Puso aquellos increíbles ojos grises sobre ella y sintió que eran capaz de atravesarla de deseo, necesitaba tocar su piel con las manos y recorrer cada centímetro de su cuerpo.


  Tardaron un segundo en devorarse. Eran besos acelerados, con la urgencia de mostrarse cuántas ganas se tenían. James le acariciaba por encima de la ropa, pero a ella le empezaba a sobrar cada prenda que les separaba. Le pidió ayuda para quitarse el jersey y la camisa. James lo hizo despacio con delicadeza y sin apartar los ojos de ella, iba besando cada centímetro de su piel que quedaba desnuda, oliéndola y saboreándola con devoción. Luego le desabrochó el botón de su pantalón vaquero y miró a Sally que hizo un gesto de asentimiento. Se agachó para quitárselo del todo y se quedó de rodillas frente a ella. Le dio un beso en el ombligo y respiró su olor, le acarició la cintura con los pulgares y subiendo poco a poco hasta llegar a su pecho. Volvió a dirigirse a ella que asintió dándole permiso para quitarle el sujetador que cayó al suelo donde se olvidaron de él. James acarició primero su cuello, después el hombro y, por último, el pecho, al que pasó un rato dedicándole toda su atención entre besos y caricias. La alzó entre sus brazos y la llevó a la cama solo con las braguitas puestas que desaparecieron en ese momento. Él se quitó la camiseta y el pantalón con gran soltura y se tumbó sobre ella con cuidado de no aplastarla sosteniéndose en sus antebrazos, que los tenía a ambos lados de su cabeza.


  ―¿Todo bien ahí abajo, capitana?


  ―Todo perfecto, chico guapo, ¿qué tal se está arriba?


  ―Aquí todo es increíblemente bello. Eres preciosa y hueles de maravilla, Sally. Eres mi olor favorito.


  ―Bien, entonces estamos empatados porque tu aroma también es irresistible.


  Le dio un beso a James que él le devolvió con gran pasión mientras le acariciaba por todo su cuerpo. Fue bajando y besando cada rincón de su anatomía, deteniéndose en su pecho y continuando por su abdomen, su ombligo, hasta llegar al sitio donde quería parar y darle el mayor placer del que fuera capaz. Entonces la miró a los ojos y le sonrió con picardía.


  ―También eres mi sabor favorito, preciosa.


  ―Me gustas, chico guapo, todo lo que me haces, me gusta ―le dijo entre suspiros.


  Siguió probando su cuerpo, se detuvo en cada uno de sus pliegues y la tocó allí donde sabía que la haría gemir de placer, acelerando en el momento oportuno y deteniéndose cuando había que hacerlo, hasta que notó cómo se estremecía y su cuerpo temblaba. Subió poco a poco, para tenerla frente a él. Observó satisfecho sus mejillas sonrosadas y esperó a que recuperase el ritmo de la respiración.


  ―¿Has disfrutado de tu paseo por las nubes, capitana?


  ―Creo que he visto un arcoíris, chico guapo. Ven aquí, que todavía no hemos terminado. ―Sally le besó y acarició su cuerpo, hasta que el ritmo entre ellos de nuevo se fue volviendo cada vez más intenso y supieron el momento en el que los dos necesitaban estar unido al otro.


  Se devolvieron una sonrisa cargada de deseo, ella le acarició su erección, sintió su dureza y cuando él ya no pudo más, se quitó el bóxer y cogió un preservativo de la mesilla. Después de ponérselo, James volvió a besarla, le encantaba hacerlo, fue bajando por su pecho donde se recreó en cada uno de ellos sin prisa y mostrándole cuánto le gustaba cada rincón de su cuerpo. Subió de nuevo hasta su boca y cuando no podían aguantarse las ganas entró en ella, despacio, mirándola a los ojos y con la seguridad de que ambos deseaban aquello con cada poro de su piel. Sally lo recibió en su interior cargada de deseo y de algo más profundo que en ese momento los dos sentían, aunque no le pusieran nombre.


  Sus ojos seguían conectados. James unió una de sus manos a las de Sally poniéndolas a un lado de sus cabezas y con la otra se apoyó sobre su antebrazo. Tuvo cuidado de no dañarle el brazo lastimado con el que ella le acariciaba la espalda, a pesar de estar sumidos en una intensidad arrolladora. Fueron ajustando el ritmo que creció entre ambos desbordándoles y cuando sintieron que no podían más, Sally pronunció el nombre de James, para avisarle de que el momento se aproximaba y él sintió que el suyo estaba cerca también. Aceleró el contacto entre sus cuerpos y se ayudó con una mano para conseguir que estallara de placer, arrastrándole en una explosión de sensaciones que no podían comparar con nada que hubieran sentido jamás.


  Estaban agotados, pero seguían sintiendo la necesidad de permanecer unidos, tocándose y acariciándose mientras recuperaban la respiración. Cuando recobraron algo de fuerzas, él se separó de ella sin dejar de observar a aquella chica por la que sentía demasiadas cosas. Le acarició el pelo y le metió un mechón detrás de la oreja. En ese momento sintió la necesidad de decirle algo demasiado grande y tuvo que contenerse las ganas, pero se lo dijo con la mirada y con el gesto que hizo uniendo su frente a la suya mientras le daba un beso cargado de sentimiento. Sally le miraba con la misma mezcla de afecto, satisfacción y algo más que tampoco se atrevió a nombrar pero que le hacía sentir que aquello que estaba viviendo juntos no iba a encontrarlo en otra persona que no fuera James.


  ―Eres preciosa y ha sido tan increíble que me cuesta encontrar las palabras.


  ―Ha sido maravilloso, James, todo contigo lo es. Y esto se te da muy bien, ¿sabes? aunque pienso guardarme ese detalle solo para mí.


  ―Es porque eres tú, preciosa. Así que no tienes que compartir con el mundo mis dotes amatorias… son todas para ti.


  ―Estoy segura de que recordaré este día toda mi vida, pase lo que pase, este momento ha sido nuestro.


  ―Pase lo que pase, el día de hoy ha sido tuyo y mío, nuestro. Y te juro que yo tampoco lo olvidaré.


  Después de ir al baño se abrazaron y se durmieron juntos. A Sally le gustaba dormir boca abajo y acabó subida sobre James, que como era mucho más alto que ella la sostenía entre sus brazos, apoyó la cabeza en su corazón y para su sorpresa encontró allí una postura tan cómoda que no se movió en toda la noche.


  ―Buenos días, preciosa, tengo que irme a hacer mi turno en la cafetería. Te he dejado preparado el desayuno, pero espero que no renuncies a tu capuchino. Roy está avisado para que te lleve más tarde y así puedas quedarte ahora un rato descansando.


  ―Buenos días, chico guapo, estaba soñando contigo, una lástima que se haya acabado el sueño…


  ―Bueno, no creas ni por asomo que se ha terminado, solo lo hemos aplazado y estaré encantado de que me cuentes más tarde de que va ese sueño y lo retomemos justo donde me digas. Te veo luego, ¿de acuerdo?


  ―Muy bien. ―Le dio un beso lento y cargado de deseo antes de marcharse, algo que Sally recibió encantada quedando entre ellos la promesa de continuar más tarde donde lo habían dejado.


  Sally se despertó con calma, era tan temprano que ni había amanecido, pero James tenía que salir a las cinco y media para hacer su turno en la cafetería. Se preguntó por qué necesitaba trabajar tantas horas si tenía unos padres con buenas profesiones, pero pensó que quizás quisiera valerse por sí mismo y contribuir en la casa. Se dio una ducha y salió a desayunar. Le había dejado hecho café y tortitas, ni siquiera sabía a qué hora se habría levantado para prepararle todo aquello, pero así era él, siempre la cuidaba, incluso sin darse cuenta. Mientras desayunaba vio amanecer y recordó cada momento que vivieron la noche anterior. Nunca con ningún chico se había sentido tan desbordada de sensaciones y de sentimientos mientras practicaba sexo, era como si se despertara algo superior a ellos mismos, que les conectaba de una manera en la que todos sus sentidos estaban incrementados. Solo con recordarlo sentía estremecerse su piel, así que decidió mejor pensar en algo menos intenso, como en todo lo que tendría que hacer ese viernes.


  Dejó fregado el plato y la taza del desayuno y fue al cuarto a recoger, cuando estaba lista apareció Roy con cara de dormido por la cocina y se tomó un café sin hablar, ni siquiera la había visto hasta que levantó la mirada y la vio en el sofá del salón sonriéndole.


  ―Buenos días, Sally. Ya veo que eres igual que James, de las personas que se levantan llenas de energía. Como ves, no es mi caso —dijo dando un largo bostezo y rascándose la cabeza―. Necesito un rato para despertarme, no te lo tomes a mal pero no voy a volver a hablar hasta que salgamos de casa y esto ya es un esfuerzo. Dame diez minutos y nos vamos.


  ―Buenos días, Roy, lo que necesites. Voy a cambiarme, no te asustes cuando me veas de animadora, los viernes es tradición ir así a clase ―le respondió ella sonriéndole, él puso el pulgar hacia arriba en un gesto de aprobación y se fue de allí arrastrando los pies.


  Roy le parecía un gran chico y siempre le hacía sentir cómoda, como si ella fuera parte de la ecuación. En eso le recordaba a Lisa, su amiga tampoco dudaba del equipo Jally, como les llamaba y aunque ellos aún estaban buscando la manera de encajar en sus vidas, para sus amigos ya era un hecho, lo cual le hacía sentir más segura y confiada.


  Al llegar a la cafetería, se acercó a por su capuchino con una gran sonrisa que no podía disimular. James la vio llegar y sonrió con las mismas ganas. Si alguien se fijaba en ellos en ese momento era imposible no notar las chispas que saltaban. Cuando le dio el café aprovechó para acariciarle la mano y luego le guiñó un ojo. No se dijeron nada, no hacía falta porque cuando se miraban todo lo demás estaba dicho. Fue a sentarse a tomar café con el equipo de animadoras y allí se encontró a Lisa que la miraba radiante, parecía que era ella la que hubiese pasado la noche fuera.


  ―Hola, chica feliz, te veo muy contenta y relajada. ¿Es por qué ya no tienes escayola?


  ―Justo por eso. Sin el yeso la noche ha sido muy diferente, ¿sabes? Ha sido perfecta, increíblemente perfecta y ahora estoy en una nube.


  ―Guau, chica, se nota que estabas deseando deshacerte de esa escayola, lo dices de tal manera que parece que hayas pasado toda la noche teniendo orgasmos ―dijo Brenda, que también estaba en la mesa y había oído la conversación.


  ―Sí, Brenda, quitármela ha sido como tener el orgasmo más increíble de mi vida ―le respondió Sally. Lisa la miraba feliz y emocionada por su amiga, porque creía de verdad que ella y James tenían algo bonito juntos y sabía lo difícil que estaba siendo para ellos poder compartir tiempo y sacar adelante lo que habían comenzado.


  ―Me alegro mucho, Sally, estoy segura de que ahora todo irá mejor ―le dijo su amiga con complicidad y ella asintió feliz.


  ―Bueno, chicas, esta tarde tenemos ensayo de cuatro a ocho. Sé que es una paliza, pero apenas quedan unas semanas para el campeonato y tenemos que dedicarle más tiempo ahora que podemos. Mañana entrenaremos también hasta el mediodía y el resto del fin de semana podréis descansar.


  Ninguna de las chicas protestó, asintieron con ilusión a lo que su capitana les decía y siguieron charlando de forma animada. Sabían que hasta final de curso el ritmo entre ensayos y estudios era frenético, pero eran deportistas y estaban acostumbradas a hacer grandes esfuerzos.


  Durante el mes que les quedaba de curso, apenas saldrían y, de hacerlo, no se desmadrarían. Había mucho en juego y, a pesar de que tuvieran fama de ser malas estudiantes, aquello estaba muy lejos de la realidad. Sally, desde el principio, les hizo tomar conciencia de la importancia de mantener un equilibrio entre su vida personal, deportiva y estudiantil, no podían desatender ninguno de esos aspectos y ella les penalizaba sin participar cuando no era así. Quería romper con el mito de que las animadoras eran chicas frívolas a las que solo les importaba su imagen, para ella lo primordial eran sus habilidades bailando y, también, que fueran personas con buenos principios y valores. No permitía envidias ni malas artes entre ellas, como tampoco que fuera del estadio se dedicasen a dejar por el suelo el nombre del equipo. Las echaría de menos cuando todo terminase, pero también entendía que su etapa allí estaba llegando a su fin y Lisa haría un gran trabajo como capitana, lo cual la tranquilizaba.


  Cuando terminaron de desayunar Sally comenzó a sentir tantas mariposas en su barriga que creía que iba a salir volando. Al acercarse a la puerta tuvo la sensación de que todo aquel que la mirase podría verle la cara de boba que llevaba, pero era incapaz de disimular, así que caminó sin detener su mirada en ninguna de las personas con las que se cruzó por el camino.


  James la estaba esperando mientras se despedía de sus compañeros de la cafetería, la observaba de reojo y también hizo un esfuerzo enorme para que una sonrisa delatora no se colara en su cara haciendo evidente lo que ocurría entre ellos. Cuando Sally llegó a su altura se despidió de sus compañeros y salieron juntos de allí. Se acercó a ella como si estuviera diciéndole algo al oído y le dio un beso disimulado en el cuello, aspirando su olor.


  ―Buenos días, capitana.


  ―Buenos días, chico guapo.


  ―¿Nos vamos a clase?


  ―Allá vamos.


  ―Apunta para la tarea. Mi olor favorito eres tú.


  ―Apunta para la tarea. Mi sitio favorito es junto a tu corazón mientras duermo.


  Caminaban rozando sus manos sin llegar a agarrárselas, para ambos suponía un gran esfuerzo mantenerse apartados el uno del otro, como si un imán tirase de su centro y les uniera de tal forma que estar separados suponía luchar contra la fuerza natural que los atraía.


  Cuando llegaron a clase y se sentaron pudieron darse la mano por fin. Parecía algo tonto, pero durante todas aquellas semanas, con la escayola era imposible que pudieran tener ese contacto que al menos les hacía sentirse conectados mientras atendían durante horas en las clases. James se las apañó para escribir en el portátil con una mano, como era redactor se le daba bastante bien mecanografiar. Solo a veces necesitaba soltársela, pero corría con rapidez para recuperarla y seguir acariciándosela bajo la mesa, lejos de miradas indiscretas. Sally se había acostumbrado a escribir con una mano todas esas semanas por lo que estaba feliz de poder tener la otra unida a la de James bajo el pupitre. Nadie notaba lo que sucedía entre ellos, no solo al acariciarse sus manos, sino al compartir cada vez más intimidad en sus vidas.


  


  Capítulo 13


  James sorprendió a Sally diciéndole que ese día no iría a la redacción hasta las cuatro. Era viernes y no tenían clases por la tarde. Eso suponía que tenían dos horas libres antes de volver al campus y de que Sally se fuese a entrenar. James después de ir a la redacción, haría su turno de la cafetería y el sábado por la mañana recuperaría el que aún tenía pendiente, así podían terminar a la vez y volverse juntos tras la cena. No habían hablado de qué harían esa noche, pero ambos sabían que ella tenía que ir a entrenar a la mañana siguiente.


  A la hora del almuerzo, él la sorprendió con los dos cascos de la moto preparados. Compraron un par de sándwiches, unas bebidas y se fueron al mirador donde en otras ocasiones se habían perdido del resto del mundo. Apenas tenían dos horas, pero podían estar allí lejos de las miradas de los otros, metidos en su propia burbuja de felicidad.


  No hablaron de nada importante, solo disfrutaron de ese rato riéndose y diciendo tonterías o haciéndose cosquillas, compartiendo el sándwich entre besos, todos los que tuvieron tiempo de darse sin dejar de mirar el reloj, pero perdidos en ellos durante los minutos que les arañaban a aquellas dos horas. Volvieron a tiempo para dejar a Sally en el gimnasio y él regresar a la redacción hasta el momento de irse a la cafetería. Habían llegado un poco antes de la hora del entrenamiento, por lo que aparcó la moto algo retirada de la entrada para poder despedirse de ella con tranquilidad. No pudieron evitar acariciarse con una mano mientras se miraban a los ojos. En un momento dado, Sally subió la mirada al frente y retiró su mano de la de James, que entendió que alguna de las chicas se acercaba hasta ellos.


  ―Hola, Superman, creo que es el momento de que nuestra capitana cumpla con su cargo y tú vuelvas a convertirte en Clark Kent ―dijo Lisa que se acercó hasta ellos para recoger a su amiga―. Sally, las chicas llegarán en pocos minutos y aunque me parece muy tierno veros cogidos de la mano será mejor que dejéis los arrumacos para la intimidad y nos vayamos al gimnasio.


  ―Claro, vamos entrando. ¿Luego nos vemos en la cafetería? ―dijo Sally sin ganas de despedirse de él.


  ―¿Mejor te recojo en la residencia a las diez y te vienes a casa? ―Ella le sonrió aliviada.


  ―Sí, me gusta ese plan. Pero mañana tengo que llegar aquí temprano.


  ―Te traigo encantado o te dejo en la residencia si prefieres venir con Lisa, a mí me tocará recuperar el turno de la cafetería así que no hay problema. Nos vemos más tarde, capitana. ―Le guiñó un ojo y le sonrió de aquella manera en la que ella se derretía.


  ―Hasta luego, chico guapo. ―Ella le guiñó también un ojo y se giró meneando sus caderas de forma exagerada, ante lo que él estalló en una carcajada. Ella le hizo el gesto de silencio con la mano mientras se alejaba y James arrancó la moto y salió de allí más feliz de lo que recordaba en mucho tiempo.


  ―Sally Elisabeth Bennet, ese chico es mucho chico. Madre mía, estaba comiéndote con los ojos, y se ve que te adora tanto como tú a él. Por Dios, me ha entrado calor a mí al miraros…


  ―Es guapo, ¿verdad? Creo que nunca me he sentido así con nadie, Lisa. Estoy tan feliz como aterrada, pero intento no pensar en el miedo que me da lo que siento por él y disfrutar de cada momento juntos.


  ―Es lo mejor amiga, el miedo solo es humo, tememos a algo que puede ocurrir, pero no tiene por qué hacerlo, así que disfruta de lo que sí está ocurriendo y es real.


  »Ese chico es real y está contigo. Lo demás no existe ni lo hará. Solo cosas buenas para mi amiga.


  ―Gracias, Lisa. Es real, ¿verdad?


  ―Muy real, chica. Ese chico es de carne y hueso, aunque parezca Superman.


  Entraron riéndose, pronto comenzaron a aparecer las demás y continuaron con los entrenamientos toda la tarde.


  Al llegar a la cafetería, James estaba en la mesa de sus amigos y aunque le saludó desde lejos, los dos entendieron que era mejor pasar ese tiempo por separado.


  A las diez de la noche fue puntual a recoger a Sally con el coche de Roy, se lo había pedido para que no pasara frío en la moto y luego regresaron a su apartamento. Roy había salido a cenar con Gina que había ido a verle y al día siguiente se iban a hacer senderismo con el resto del grupo. James no se apuntó, iba a recuperar el turno de la cafetería y luego quería pasar el resto del fin de semana con Sally, si le parecía bien el plan. Cada vez le costaba más estar alejado de ella y aunque no pretendía distanciarse de sus amigos, ahora que estaban comenzando necesitaba compartir tiempo con ella.


  Era como si una parte de él temiese que en cualquier momento podía perderla y le asustaba que eso sucediera. No se paraba demasiado a pensarlo, pero sentía ese pellizco en su interior, aunque no le diera voz, sabía que había cosas sin resolver entre ellos que podían convertirse en cualquier momento en un muro insalvable.


  Pasaron la noche en casa de James donde cenaron una lasaña casera que él le había preparado. Mientras comían conversaban sobre las clases, los exámenes que empezaban la próxima semana y los trabajos pendientes de entregar. James también le habló de su grupo de amigos, le hizo un resumen de cada uno de ellos y le contó que al día siguiente se iban a hacer senderismo.


  Después de recoger pusieron una peli de Marvel y se acomodaron para verla, pero en cuanto se sintieron cerca el uno del otro no pudieron resistirse a besarse y acariciarse, y se despertó entre ellos el mismo deseo y las mismas ganas que la noche anterior. No llegaron a ver más de media hora del filme cuando decidieron irse al cuarto de James, donde se entregaron a los besos y a la pasión que sentía el uno por el otro.


  Después permanecieron abrazados y Sally comenzó a hablar.


  ―No esperaba vivir algo así en la Universidad, ¿sabes? No entrabas en mis planes, James Philips. Quedan pocas semanas para terminar el curso y me imaginaba que solo me llevaría de recuerdo los partidos, mis amigos y la graduación. Pero entonces llegaste tú y empecé a sentir cosas por ti incluso antes de que quisiera hacerlo. Recuerdo que, al salir de hablar con el decano, estabas tan enfadado que ni siquiera querías mirarme, pero yo no conseguía seguir enfadada contigo, aunque lo intentase.


  ―Estaba tan enfadado porque había algo en ti que cuando te tenía cerca, me hacía sentir demasiadas cosas, aunque está claro que confundí la dirección de mis sentimientos. Todo lo que has hecho desde que te conozco de verdad ha sido contrario a lo que esperaba de ti. Me desarmabas con tus comentarios y la actitud que tenías hacia mí, Sally, y cada vez me sentía peor con todo lo que había ocurrido. Intentaba estar enfadado contigo, pero acababa irritado conmigo mismo. Porque déjame decirte, Sally Elisabeth Bennet, que eres una de las mejores personas que he tenido la suerte de conocer.


  ―Yo también creo eso de ti, James. A veces me sorprendo observándote en la redacción cuando les hablas a tus compañeros y les enseñas con tanta paciencia y destreza. La gente te escucha con atención porque tienes esa capacidad de transmitir las cosas en las que crees, con pasión y firmeza. Creo que eres un líder increíble, aunque ni siquiera seas consciente de ello, ¿sabes?


  ―Bueno, solo necesito a una seguidora que disfrute de esa pasión y firmeza. Aunque yo prefiero hacerme seguidor tuyo, sin duda alguna, capitana.


  ―Bueno, tenemos un voto asegurado entonces.


  ―Tienes mi voto, sí. Ven aquí preciosa, vamos a descansar que mañana tu equipo espera que su capitana lo dé todo.


  El sábado amanecieron abrazados. Sally estaba dormida sobre su pecho y James tenía las manos rodeándole su cuerpo para estrecharla contra él. Sentía su respiración en su cabeza y los latidos tranquilos de su corazón en su oído. Los dos estaban cómodos así, aunque le daba risa pensar cómo podían estar en esa postura, estaba segura de que no podría quedarse dormida encima de nadie, pero ellos encajaban. Era así de sencillo, igual que sus cuerpos lo hacían y su respiración iba al compás también lo hacían sus mentes y probablemente el sonido de sus corazones. Sally de repente tuvo esa certeza, lo que había entre ellos no era algo común y se dio cuenta de que estaba enamorándose de James, ya no había marcha atrás, estar entre sus brazos era su lugar favorito del mundo y aquel chico de ojos verdes grisáceos, que cuando la miraba le atravesaba, era la persona más especial que había conocido en su vida. Le despertó con un beso suave mirándole a los ojos.


  ―Buenos días, chico guapo.


  ―Buenos días. Me has despertado con un beso así que eso me convierte a mí en el bello durmiente.


  ―Ajá, ¿necesitas que te salve?


  ―Nah, prefiero que me beses mucho, a mí tampoco se me da bien hacer de príncipe encantado.


  ―Bien, porque voy a besarte sin parar, para que eso no ocurra entonces.


  ―¿Una ducha y un café?


  ―Perfecto para empezar el día y te aviso que ya no tengo escayola así que no tengo problema en compartirla.


  ―Mmm, pues tendremos que probar entonces cómo se me da lo de poner una goma en la ducha ―dijo riéndose.


  ―Espero que no tengamos que ver tutoriales de YouTube.


  ―Creo que podré encontrar la forma de hacerlo y si no puedes enseñarme tú, chica lista.


  Después de la ducha James llevó a Sally a los entrenamientos, al dejarla en la puerta se encontró que Brenda estaba llegando hasta el pabellón deportivo.


  ―Buenos días, capitana. Buenos días, señor motorista. Veo que hace repartos a domicilio, ¿o esto es parte del castigo? ¿También tiene que llevarte a los entrenamientos los sábados a las diez de la mañana, capitana? ¿No es muy temprano?…


  ―Hola, Brenda, teníamos que hacer un trabajo y hemos quedado a las ocho.


  ―Ya claro, ahora lo llaman trabajar… voy entrando, capitana, y pregúntale a tu motorista si quiere mi teléfono, así cuando termine el castigo, también puede hacer trabajos conmigo.


  Brenda se fue de allí con una mirada que decía muchas cosas y a Sally le dio un escalofrío aquella situación. No se dijeron nada, James le hizo un gesto tranquilizador y ella solo cerró los ojos y respiró profundamente antes de despedirse de él.


  A mediodía habían quedado en comer juntos y pasar el resto del fin de semana estudiando en el apartamento de James, pero cuando acabó su turno en la cafetería vio un audio de Sally en el móvil. Le avisaba que todo el equipo iba a almorzar juntos y que no había tenido excusa para negarse. A James aquello le fastidió sobre todo porque no había ido a pasar el día con sus amigos por quedarse con ella y ahora tendría que estar casi todo el día solo; por eso, a las doce, cuando acabó su turno en la cafetería cogió su moto y se fue a buscar a sus amigos.


  Llegó directo al lago que se encontraba a quince kilómetros por carretera y se unió a ellos tras la caminata. Todos habían ido con bañador, pero él lo había olvidado. Tampoco llevaba almuerzo, aunque sabía que eso no era problema porque estarían encantados de compartirlo con él.


  Pasaron el día en el lago bañándose, comiendo y recordando anécdotas de los años anteriores. Se alegró de estar allí con ellos, aunque pensó que le hubiera encantado llevar a Sally para que empezara a ser parte de su vida, tal y como veía a Roy y Gina. Roy le preguntó con la mirada por ella y él se encogió los hombros, luego cuando nadie estaba pendiente le explicó lo del almuerzo del equipo y su amigo se relajó. Le gustaba esa chica para James, pero seguía sin estar seguro de que su amigo estuviera haciendo bien las cosas con ella.


  Después de un día de risas y divirtiéndose como gansos, regresó por la tarde a su apartamento. No había tenido llamadas de Sally y aquello le extrañó, imaginaba que en algún momento le llamaría para recogerla, pero no había sido así. Al final decidió llamarla él y saltó el contestador después de varios tonos de llamada. Lo intentó en repetidas ocasiones en intervalos de media hora y cuando comenzó a anochecer empezó a extrañarse. Llamó a Lisa preocupado, quería saber si le había ocurrido algo a Sally.


  ―¿James? ―respondió ella con una voz seria que nunca acostumbraba a utilizar.


  ―Hola, Lisa, intento localizar a Sally, ¿está contigo? ―le preguntó cada vez más nervioso.


  ―Sí, James, está aquí, aunque no es buen momento.


  ―¿Qué ocurre, Lisa?


  ―Necesita tiempo para poder hablar contigo, tan solo dale un poco de espacio para que pueda serenarse y explicártelo, ¿de acuerdo? Está conmigo y está bien. No te preocupes.


  ―¿Explicarme el qué, Lisa? Necesito saber de qué va esto. No tengo ni idea de qué ha podido pasar y me estoy empezando a agobiar. ¿Ella está bien? ¿Le ha ocurrido algo?


  ―Sí, James, ella está bien. Ahora mismo está dándose una ducha y no me corresponde a mí decírtelo, aunque entiendo tu angustia. Ha ocurrido algo en el almuerzo. Uno de los jugadores os vio dándoos un beso el otro día y una chica del equipo ha confirmado que hoy os ha visto llegar juntos en una actitud cariñosa. Todos la quieren mucho ¿sabes? No lo malinterpretes, creen que la están protegiendo, pero de repente el almuerzo se ha transformado en un debate en el que todos los presentes, salvo yo y otra persona, estaban en contra de lo que podía haber entre vosotros.


  »Intentó defenderte con todas sus fuerzas, cuanto más lo hacía más se sentían traicionados por ella. Creen que estás aprovechándote de Sally y que vas a volver a jugársela. Y en ese momento, alguien le ha enseñado una foto tuya de hoy en calzoncillos abrazando a una chica en un lago, lo que hizo que se caldeara bastante el ambiente. Ella no tenía ni idea de dónde había salido eso, estaba derrotada y vieron la duda en su mirada. Al final no ha podido con la presión y se ha ido de allí, ha estado sola durante horas. No sé dónde ha ido todo este tiempo, acaba de llegar y no ha querido hablar de nada, solo se ha ido a dar una ducha.


  ―¿De qué mierda hablas? He pasado el día con mis amigos en el Centro Natural de Watershed, me fui para allá cuando supe que Sally no podría quedar hoy y ellos tenían previsto ir a pasar el día allí. Fue improvisado y no me llevé bañador, por eso me quedé en gayumbos. La foto será con alguna de mis amigas, nos conocemos desde hace años y hemos estado bañándonos en el lago, no sé cómo era la foto, pero te aseguro que no ha podido ver nada más allá de eso. No me he fijado en quién las hacía, aunque te juro que voy a averiguar cómo mierda les ha llegado una foto mía a los del equipo solo para jodernos. Voy a ir allí, tengo que hablar con ella, díselo, Lisa.


  ―James, la conozco mejor que tú. No vengas ahora. Déjala descansar y mañana hablaréis con tranquilidad ―insistió su amiga, que la conocía y sabía que necesitaba tiempo.


  ―Joder, Lisa, necesito verla. Todos vuestros amigos se han puesto en contra nuestra y ella lo va a mandar todo la mierda después de la encerrona y ver esa maldita foto.


  ―Escúchame, la conozco desde hace más tiempo que tú, si vienes ahora es cuando lo hará. Déjale el espacio que te está pidiendo, si quisiera hablar contigo habría respondido tus llamadas. Espera a que te busque, James, hazme caso.


  ―Dile que he llamado, por favor. Que estoy esperando a que vuelva a mí, que esperaré por ella. Que todo es mentira y que… y que estoy aquí. ¿Se lo dirás por favor? Te prometo que no iré a buscarla hasta mañana, pero no creo que pueda dejarlo pasar más de una noche, Lisa. Ojalá sea suficiente ―dijo devastado.


  ―Yo también, James. ¡Eh!, venga tranquilo, saldréis de esta, ¿vale? ―dijo ella para animarle, aunque en ese momento sus palabras de consuelo no le servían.


  ―Gracias, Lisa.


  Cuando colgó el teléfono, no se podía creer cómo su historia con Sally se acababa de ir a la mierda. Estaba agobiado y no era capaz de dejar de dar vueltas en su habitación.
Roy escuchó gritos y alguna que otra patada por lo que al final entró a ver que le ocurría.
―Tío, ¿qué pasa?


  ―Roy, joder, todo se ha ido a la mierda con Sally porque algún imbécil de nuestro grupo ha enviado una foto mía en calzoncillos abrazado a alguna de las chicas que hoy ha venido al lago.


  ―¿Qué? Pero eso no tiene sentido, solo tienes que explicarle que estabas con tus amigos. Sea quien sea la chica solo es tu amiga y no ha pasado nada entre vosotros. Sally lo entenderá, puedes aclarárselo, es una chica lista. Le diremos que estábamos allí y no ocurrió nada.


  ―No lo entiendes, estaba comiendo con su equipo de animadoras y también el de fútbol, todos la han visto y han empezado a decirle que estoy jugando de nuevo con ella. Según parece, nos habían pillado juntos esta semana, creo que esa comida era una encerrona para convencerla de que lo nuestro era un error. Le han puesto entre la espada y la pared para que lo dejemos, tío ―Roy escuchaba a su amigo y veía la angustia reflejada en su rostro. No paraba de moverse de la habitación y se tiraba del pelo desesperado―. No me quieren ver ni en pintura, creen que soy un cabrón que he jugado con ella. ¿Cómo coño voy a arreglar todo esto? Esos dos equipos son todos sus amigos, es su mundo. Es la capitana, no puede perder el respeto de esas chicas y no la puedo hacer elegir, ¿lo entiendes? ―Se dejó caer en el suelo derrotado apoyando la espalda contra la cama y Roy se puso a su lado en la misma posición.


  ―Menuda mierda, tío, esto está poniéndose muy jodido.


  Gina pidió permiso para entrar en el cuarto y se sentó allí en el suelo junto a ellos.


  ―Vamos a ir por partes ―dijo Gina a su amigo―. No mires el problema como un todo. Iremos resolviendo cada parte de esto y por ahora nos centraremos en el puñetero malentendido de la foto. Podemos arreglar eso porque es una patraña.


  ―Gina, te juro que no sé quién mierda ha enviado esa foto, ¿es que no me puedo fiar de mis amigos y pasar un día tranquilo? ¿Qué cojones ha pasado? ―dijo con los ojos rojos al borde de las lágrimas.


  ―Espera, James, voy a llamar a Maggie, me da la sensación de que tiene que saber algo de todo este lío.


  Gina salió del cuarto para hablar con Maggie en el salón. James estaba sentado en el suelo con la cabeza entre las rodillas y las manos agarrándose el pelo. Roy no sabía cómo ayudarle, aquello era una mierda que se escapaba de su control y sabía que su amigo tenía razón al ver el problema como algo demasiado grave para resolverlo con facilidad.


  De repente oyeron gritar a Gina, ella solía ser una chica alegre que mantenía la calma y no se alteraba con facilidad, pero esa noche los ánimos estaban a flor de piel.


  ―¡Y una mierda, Maggie!, no me creo que sea tan simple como eso. ¡Arréglalo, joder! Tú has sido la que ha provocado este lío y tienes que arreglar lo que has hecho. Habla con ella, haz lo que sea.


  ―…. 
―No te escudes en tu compañera de piso. Eres responsable de esa foto porque estaba en tu móvil y ahora se ha sacado de contexto y la ha visto todo el puto equipo de fútbol y de animadoras. Maggie, creen que James es un cabrón que está jugando con Sally, ellos están juntos, todos lo saben, y esa foto es una putada, joder.


  ―…. 
―No tienen que caerte ni bien ni mal toda esa gente, pero has metido a nuestro amigo en un lío de cojones, Maggie. Estas jodiéndole su vida, ¿puedes entender eso?


  ―…


  ―¿Cómo sabes que no irán por él y se lo harán pagar? ¿Y si le dan una paliza? No, joder. No.
―…


  ―Él la quiere, Maggie, me da igual que no te parezca bien lo que hay entre ellos, es nuestro amigo y la quiere, eso debería ser suficiente. Y si no lo es para ti, eres una pésima amiga.
―…


  ―No me importa, arréglalo.


  Gina colgó el teléfono y tras unos instantes, que necesitó para calmarse, entró de nuevo al dormitorio. Suspiró despacio y se sentó en el suelo frente a James con las piernas cruzadas. Apoyó las manos en las rodillas de su amigo y le habló.


  ―James, mírame ―sonrió con pesar a su amigo―, la buena noticia es que soy yo la que salgo en la foto contigo, así que, si Sally la mira con atención, se dará cuenta de que la pelirroja que está de espaldas soy yo. Puedes contarle que Roy y tú me estabais haciendo rabiar robándome mi tableta de chocolate y que yo solo intentaba recuperarla de tu espalda. Según la foto parece que te abrazaba, pero puedo hablar con ella y explicárselo, James.


  »La mala noticia es que cuando Maggie llegó a su piso se puso a pasar las fotos de la excursión al portátil y su compañera las vio con ella. Según parece esa chica está liada con un jugador de fútbol y más de una vez han hablado de lo que ocurrió entre vosotros y del castigo.


  »Por lo visto se rumoreaba que os llevabais demasiado bien y la compañera de piso siempre discutía con Maggie diciéndole que tú estabas jugando con Sally porque no se creía el buen rollo que parecía haber entre vosotros, después de todo lo que le habías hecho pasar. Maggie, en cambio, opina que es Sally la que se está riendo de ti y que en cualquier momento te tenderá una trampa. El caso es que la compañera ha aprovechado que Maggie se duchaba para mandarle la foto al tipo con el que sale y confirmarle que tú tenías otros intereses… Ella se ha cabreado conmigo porque le he pedido que lo arregle y no se lo ha tomado demasiado bien. Bueno, en resumen, eso es todo. La foto ha debido de llegarnos mientras hablábamos ―dijo consultando su móvil con seriedad. Sabía lo afectado que estaba su amigo y haría todo lo posible por ayudarle.


  ―Gracias, Gina.


  ―Lo siento James, de verdad que no es justo esto que os ha ocurrido, pero podéis arreglarlo. Estoy segura, os he visto juntos y sé que lo vuestro es de verdad.


  ―Gina, no puedo hacerla elegir entre su mundo o yo. Si yo tuviera que elegir entre mi familia o ella, no podría elegirla por mucho que me duela. Yo no la pondría en primer lugar, ¿lo entiendes? No puedo pedirle a ella que lo haga por mí…


  ―James, no puedes comparar ambas situaciones, si metes a Jenny en esto entonces no encontrarás solución a nada y te bloquearás. Sé que ahora todo lo que ocurre en el campus parece demasiado importante, pero yo vivo en el mundo real y créeme que importa bien poco cómo fue tu vida universitaria y es allí a donde tienes que llegar con Sally, al mundo real, porque podréis ser felices juntos.


  Roy se acercó a Gina y le dio un beso en la sien y luego se puso al lado de su amigo echándole el brazo por encima.


  ―Esa es mi chica y por eso la quiero. Gina tiene razón. Vamos a arreglar esto y luego veremos en qué queda lo vuestro, ¿de acuerdo? Tienes una chica increíble que no vamos a permitir que se aleje de ti, solo hay que dejar que las cosas se aclaren y que se enfríen los ánimos. Por si acaso esta semana no andes solo por ahí, tío. No me gusta saber que ese equipo de mastodontes te tiene por un cabrón, aunque no son de los que vayan dando palizas por ahí, pero nunca se sabe, tío.


  James asintió, no se sentía con fuerzas para nada más. Se quedó en esa misma posición en el suelo con la cabeza entre las rodillas durante horas, ni siquiera salió a cenar.
Antes de irse a dormir, Roy entró en la habitación de nuevo.


  ―Eh, tío no me mates, ¿vale? He llamado a Lisa y le he explicado lo de la foto. Gina también ha querido hablar con ella y le ha dado todo lujo de detalles sobre lo que hacíamos en el lago y quienes estábamos allí. Intentó convencerla para que Sally se pusiera al teléfono, pero no ha accedido. Al menos hemos conseguido que sepa lo que ha ocurrido para que pueda decírselo. Y yo, que soy un capullo impaciente y mi novia que no ha podido detenerme, porque te quiere tanto como yo, al final le hemos mandado un audio a Sally explicándoselo todo de nuevo. No nos ha respondido, pero estoy seguro de que ella sabrá qué hacer con la información.


  ―Gracias, tío ―miró a su amigo con tristeza―. No sé qué hacer, Roy, ni siquiera creo que tenga derecho a luchar por lo nuestro. La he perdido, lo sé.


  ―Intenta descansar un poco James y vamos a ver qué te dice ella, ¿de acuerdo? La decisión es de los dos. No puedes saber qué hacer porque esto no se trata de ti. Es algo que os pertenece a los dos y solo lo podréis resolver cuando lo habléis, ¿de acuerdo? No te precipites, tío. No la jodas por miedo a lo que puede venir después. Solo espera a verla y hablarlo juntos.


  ―Gracias amigo, no sé qué habría hecho hoy sin vosotros.


  ―De nada, tío, ahora me voy a la cama con mi diosa de fuego. En eso no te puedo ayudar así que tendrás que dormir solo, no lloriquees demasiado fuerte, capullo.


  ―Eh, Roy. Te quiero hermano.


  ―Eres tentador… pero no vas a convencerme para meterme en tu cama. Me voy con mi diosa. Te quiero, tío. ―Le apretó el hombro con cariño y salió de su habitación.


  James, se levantó del suelo. Tenía todos los músculos agarrotados de haberse pasado tanto tiempo con las rodillas contra el cuerpo. Se estiró y fue a la cocina a beber agua. Luego cogió el móvil, se sentó en el sofá sin encender las luces y le mandó un audio a Sally.
 


  “Hola, capitana, hemos tenido un día de mierda, ¿eh? Sé que necesitas tiempo y te lo voy a dar, Sally, para eso es este audio, quiero que lo sepas y no te preocupes por mí.
Ya te habrán explicado que la de la foto es Gina, intentaba hacerla rabiar escondiéndole su chocolate en mi espalda mientras ella luchaba por quitármelo, ni siquiera la abrazaba, aunque podría haber sido una foto mía abrazándola, a ella o alguna amiga de las que estaban allí, porque eso es lo que hacíamos, pasar un día entre amigos y bañarme en el lago en gayumbos porque no tenía bañador.


  Sea como sea, ten claro que nunca te he engañado, es imposible que pueda hacerlo, Sally. No podría estar con nadie más que contigo, ¿lo sabes, capitana?


  Pero sé que eso solo es parte de todo lo que ha ocurrido hoy y que saberlo no hace que lo que nos separa se resuelva entre nosotros.


  No te voy a hacer elegir entre tu mundo y yo, Sally. No podría cargar con eso. Me importas demasiado. Así que bueno, este audio es solo para decirte que lo entiendo, ¿sabes?
No te lo voy a poner difícil, capitana. No te voy a pedir que me pongas por delante de ellos. No quiero que lo hagas. No me lo merezco y no lo soportaría.


  Ni siquiera soporto pensar que has vuelto a sufrir por mi culpa, joder. Ojalá no hubieras tenido que pasar esta tarde por todo lo que has pasado, ojalá nunca hubiera publicado aquellas cosas sobre ti ni tus compañeras, ojalá mi historia no fuera la que es… pero es la que es y somos los que somos.


  Solo quiero que sepas que eres lo mejor que me ha pasado en la vida y que me encantaría haberte conocido dentro de seis meses donde ya nada de lo que ahora nos separa sea importante.
Este es tu momento, eres la capitana y tienes un campeonato que ganar. Centra tu energía en eso, Sally. Te juro que te lo voy a poner fácil el tiempo que nos quede, podemos hacerlo, pasaremos juntos las horas de estudio y cada uno continuará con su vida, ¿de acuerdo? Estaremos bien, todo saldrá bien preciosa, no te preocupes. Es lo mejor para ti y quizás para mí también, aunque ahora me cueste demasiado pensar así.


  Sé que decido por los dos. No me odies capitana, solo si necesitas hacerlo, hazlo, pero no demasiado porque ya lo hago yo por los dos y necesito saber que estarás bien. Lo siento, no sé me ocurre otra forma de cuidarte que alejarme de ti.


  Descansa preciosa. Mañana te espero para ir a clase”.


  James le envió el audio y se fue a la cama, sabía que no iba a dormir demasiado aquella noche, pero necesitaba intentarlo porque la cabeza le iba a explotar y también el dolor que sentía en el pecho.


  Por la mañana se levantó el primero y tras darse una ducha se puso a preparar café. Estaba llenando la cafetera de agua cuando oyó un mensaje llegarle a su móvil. Era un audio de Sally.
“Hola, chico guapo, imagino que esta noche habrás dormido tanto como yo… Gracias por tu audio, por respetar mis tiempos y por cada momento que pasamos juntos desde que nos hemos conocido. Y con eso me refiero a cada uno de los días compartidos en este castigo, que para mí han sido un regalo precioso e inesperado.
Sabía que teníamos muchas cosas en nuestra contra, pero pensaba que éramos más fuertes que todo lo que nos rodea, imagino que he sido demasiado ingenua.
Quiero que sepas que no me arrepiento de ni uno solo de los segundos que hemos vivido juntos y sé que no me engañarías como tampoco podría hacerlo yo, por mucho que intenten convencerme. Sé cómo eres, James Philips, y sé que tu abuelo se sentiría muy orgulloso del hombre en el que te has convertido. Quizás el que seas tan bueno nos lleva hasta aquí porque no estás siendo egoísta y aunque me dé rabia que no luches por nosotros, lo entiendo y sé que es lo que debemos hacer. Jamás podría odiarte por eso. A veces no es suficiente sentir algo por alguien, a veces lo demás pesa demasiado.
Yo tampoco voy a luchar por nosotros, James, aunque me duela decirlo en voz alta y sienta que algo se está rompiendo dentro de mí, pero sé que llevas razón y no me perdonaría dejar a mi equipo en la estacada. Nos vemos mañana, chico guapo. También te lo pondré fácil, mientras tengamos que compartir tiempo juntos, para que no duela demasiado, hasta que todo vuelva a ser como antes fue...”.


  Cuando alzó la cabeza tenía los ojos brillantes. Vio a Roy y Gina cerca de él, sabía que habían escuchado el audio y no le importó porque así no tendría que explicarles lo que iba a pasar a partir de ahora. Roy le dio un abrazo a su amigo y Gina se unió a él. Nadie dijo nada más sobre aquello y James pasó el resto de la mañana en su habitación.


  Por la tarde se despidió de Gina que regresaba a su apartamento en la ciudad y salió con su moto, con la que estuvo dando vueltas durante horas, hasta acabar yendo al mirador a ver el atardecer.


  Acababa un nuevo día y al día siguiente comenzaría otro, distinto al anterior y terriblemente difícil.


  


  Capítulo 14


  Era lunes, pero Sally se sentía tan agotada como si ya llevase a rastras una larga semana. Llegó a la cafetería con Lisa, su amiga no quiso dejarla sola ni un momento en todo el fin de semana y ella se lo agradecería de por vida.


  Habían sido unos días durísimos. El sábado sintió que todo su mundo se derrumbaba en aquella comida en la que ambos equipos le intentaban convencer de que James estaba jugando con ella, seguros de que, después de lo que les hizo, no se merecía que le diera una oportunidad. Intentó explicarse con todas sus fuerzas, pero era como si no tuviera voz, unos a otros se retroalimentaban para convencerla de que no podía seguir con él. Y cuando llegó la foto, sabía que había perdido toda oportunidad de hacerles entrar en razón.


  Pasó horas caminando sin saber a dónde ir, sintiéndose en una encrucijada de la que era incapaz de salir. Así llegó al mirador, en el que pasó el resto de la tarde intentando aclararse las ideas, hasta que volvió a la residencia. Lisa le contó su conversación con él y luego la oyó hablar con Roy y Gina. Sabía que era cierto lo que le decían, pero ese solo era parte del problema; por eso, cuando le llegó el audio de James, supo lo que él iba a proponerle. Él la conocía, entendía cómo se estaba sintiendo y su conexión era tan profunda que no dudó ni por un segundo de que cuidaría de ella incluso en esa circunstancia.


  El domingo decidió responderle temprano para darle tiempo a asimilar su mensaje, al igual que ella necesitaba ese espacio también. Después de enviárselo, se metió en la cama y no salió de allí hasta el lunes para ir a clase junto a su amiga.


  Esperó a James en la puerta de la cafetería, había preferido tomarse un café fuera en la máquina porque no soportaba las miradas de sus compañeras desde la mesa ni de nadie más. No quería mirar sus caras ni oír sus rumores.


  En ese momento le vio aparecer. Llevaba una camisa formal de las que usaba antes del castigo y unos pantalones de pinzas beige, ya no estaba acostumbrada a verle tan arreglado, incluso el pelo lo llevaba más peinado. Parecía que su esencia estuviera más difuminada y hubiera recuperado el papel que antes hacía frente a ella.


  ―Buenos días, ¿nos vamos? ―le preguntó sin apenas mirarla.


  ―Hola, James, salgamos de aquí.


  Fueron en silencio hasta su primera clase y allí comenzaron a actuar como si apenas se conociesen. Compartían mesa, pero no se hablaban salvo para preguntarse algo de los estudios. La mañana fue pasando, notaron que cuando se cruzaban con las compañeras de equipo de Sally o los jugadores de fútbol todos apartaban la mirada. También les pasó con los amigos de James, que no se pararon al encontrarse con ellos.


  A la hora del almuerzo Sally no entró en la redacción. Se fue con Lisa a comer al césped, no le apetecía comer en la cafetería rodeada de caras que prefería no ver. Volvieron a encontrarse a las cuatro para ir a clases prácticas y, más tarde, ella se dirigió a los entrenamientos.


  Habían superado el primer día y, tal y como ambos se prometieron, no se lo pusieron difícil el uno al otro, estuvieron en silencio, con sus corazones encerrados bajo llave, atendiendo a las clases y sin cruzar sus miradas. Los dos se esforzaron para que el otro no se derrumbara. No lo hacían por ellos mismos sino porque sentían que el otro necesitaba su fortaleza para no flaquear y mandarlo todo a la mierda.


  Cuando Sally entró en el pabellón de deportes donde entrenaban notó el ambiente enrarecido. Sabía que tenía que hablar con el equipo y decir algo lo bastante claro como para que el tema quedase zanjado y ella recuperase el liderazgo.


  ―Buenas tardes, chicas, nos quedan tres semanas de ensayos hasta el campeonato y espero que, si hoy estáis aquí, es porque venís preparadas para darlo todo. Por mi parte os aseguro que estoy al cien por cien y que toda mi energía está centrada en vosotras y en mis estudios.


  »Nos graduamos en cuatro semanas y hasta entonces seré vuestra capitana. Os trataré con el mismo respeto con que os he tratado hasta ahora y es lo que espero de vosotras. Respeto. En los entrenamientos y fuera de ellos, no habrá sitio para rumores, críticas o habladurías sobre ninguno de los miembros del equipo y eso incluye a vuestra capitana. Quedará expulsada quien descalifique o dañe públicamente a algún compañero o compañera del equipo o de la Universidad. Por mi parte, os aseguro que no tendréis ningún motivo de queja ni me distraeré con nada que no sea el entrenamiento o mis estudios.


  »Estáis a tiempo de pedirme que renuncie a mi cargo. Os doy el día de hoy para pensarlo, pero si no queréis que me vaya, aquí solo cabe trabajar duro si queremos ser las mejores y ganar el campeonato. Sois mi única prioridad, no me hagáis arrepentirme. Y ahora a trabajar.


  Lisa la miró con un gesto de apoyo y el resto del equipo aceptó el discurso de su capitana y se pusieron a trabajar con ímpetu, querían demostrarle su deseo de que continuase liderándolas. Incluso Brenda no opuso resistencia, al contrario, sentía que había ganado la batalla al darse por entendido que no seguiría su relación con James.


  Durante toda la semana Sally y James hicieron lo posible para no pasar tiempo a solas, iban de clase en clase sin apenas mirarse ni hablarse. Se separaban a la hora del almuerzo, pese a incumplir así la norma del castigo y se despedían con un hasta mañana a las seis de cada día, puesto que Sally dejó de ir a cenar a la cafetería. No hubo conversaciones ni mensajes ni llamadas. Se lo habían dicho todo y sabían que solo podrían mantener ese frágil equilibrio, en la cuerda floja sobre la que caminaban, si ninguno de los dos se salía del guion.


  Ese fin de semana James tenía visita familiar. Iría a comer con sus padres y Jenny al centro y, luego, a petición de su hermana, pasearían por el campus con la intención de ver cómo se sentía de preparada para asistir semanas más tarde a la graduación. James notó que sus padres, a pesar de estar contentos de verle, también estaban bastante nerviosos y preocupados por su hija, pero lo intentaban disimular porque querían transmitirle seguridad.


  Los llevó al restaurante del centro al que había ido una vez con Sally, le encantaba ese sitio y le traía muy buenos recuerdos. Allí fue cuando él le habló por primera vez de Jenny y aunque nunca se atrevió a contarle toda la verdad de lo ocurrido, recordaba cuánto se había entristecido ella con la historia. Aquello le hizo darse cuenta de cómo por aquel entonces sus vidas y sus sentimientos se habían entrelazado de tal manera que el dolor del uno se convertía en el del otro y, en cambio, ahora, pocas semanas después, habían tenido que renunciar a eso.


  James le había pedido a Roy y Gina que los acompañasen en el almuerzo, porque con todo lo ocurrido necesitaba sentir el apoyo de sus amigos. Se sentaron en una mesa y comenzaron a ponerse al día de las cosas que ocurrían en Illinois, donde vivía su familia. A James lo que le contaban le parecía muy lejano, hacía meses que no regresaba allí; en concreto, desde que publicó el artículo, porque no quiso que su familia supiera nada de todo aquello. Él se había tomado la justicia por su mano y a pesar de lo vivido en su casa, sus padres eran representantes de la ley y no lo hubieran aprobado, por eso los mantuvo al margen de todo.


  Después de pasar un rato charlando se dio cuenta de que entraban en el restaurante tres figuras que reconocía. Eran Lisa, Trent y Sally. Ellas iban vestidas de animadoras, pero el chico iba en vaqueros, seguramente las había recogido al salir del entrenamiento y habían ido directos hasta allí para comer. Cuando los vio acercarse a la zona de su mesa empezó a ponerse nervioso. Roy lo notó y miró en la misma dirección que su amigo, pero le hizo un gesto para que se tranquilizase. Ni él ni Gina habían coincidido aún con Sally y le tenían el suficiente aprecio para saludarla al pasar por su lado. Gina fue la primera en levantarse y abrazarla.


  ―Hola, Sally, me alegro tanto de verte ¿Cómo estás, preciosa? ―Sally se quedó muy cortada al ver a aquellas personas en la mesa, no sabía qué responder a Gina ni cómo comportarse.


  ―Hola, Gina, estoy bien, gracias. Me alegro de verte. Hola, Roy. James.


  ―Eh, Sally, dame un abrazo ―le dijo Roy poniéndose de pie y cuando la tenía cerca de su oído le susurró―. Ni te imaginas cuánto te hemos echado de menos, ¿sabes?


  Ella le miró y le sonrió con tristeza. Estaba al borde de las lágrimas, pero supo contenerse. James siguió sentado en la mesa y no levantó la cabeza del plato. Pero Lisa le habló y tuvo que dirigir la mirada hacia ella.


  ―Hola, James, ¿es tu familia?


  ―Hola, Lisa, sí. Han venido a verme mis padres y mi hermana. ―Miró a Lisa sin detenerse en Sally.


  ―Encantada de conocerlos, no queremos molestar. Me alegro de verte, James. Cuídate.


  Luego saludó a Roy y a Gina, a ella aún no la conocía en persona y este se la presentó. Ella hizo lo mismo con Trent, sin hacer mención de que era jugador, solo un amigo de ellas.


  James no se atrevió a hablar más, y mucho menos a fijarse en Sally, que había reparado en Jenny. Durante un segundo la miró como si quisiera decirle algo, hacerle saber que ella sentía su dolor, pero luego reaccionó y se despidió siguiendo su camino hacia la mesa que les habían asignado. Trent no le dijo nada, pero al pasar por el lado de James, apoyó la mano en su hombro y siguió adelante.


  No fue un gesto agresivo, es más, a James le pareció como una especie de saludo o una señal de apoyo o reconocimiento que nunca se hubiera esperado.


  ―¿Son amigos vuestros? —le preguntó su madre, desconcertada y algo incómoda.


  ―Sí, lo son. Sally y Lisa son del equipo de animadoras, pero también compañeras de la Universidad. Sally coincide en clase con James. Son buenas chicas, ella no lo ha pasado demasiado bien este año ―dijo Gina mirando a la madre, pero sobre todo a Jenny―. Ha tenido muy mala suerte con algunas cosas que ha vivido. Tuvo que soportar que se viralizara un montaje falso sobre ella que la dejaba en muy mal lugar, pero es una gran persona, muy seria y responsable. En todos los años que lleva de capitana del equipo de animadoras ninguna de sus compañeras se ha metido en líos y prohibió las novatadas. Ha expulsado a todas aquellas que no eran buenas estudiantes o que no participaban con deportividad y compañerismo, pero a pesar de eso y de su gran corazón ha sido muy criticada por cada paso que da. Aún lo está pasando mal, aunque es una chica fuerte y saldrá adelante ―finalizó Gina.


  Lo había dicho casi de corrido porque sabía que todos en esa mesa necesitaban oír quién era aquella chica de mirada triste a la que James no se atrevió a enfrentar los ojos. Necesitaban ver que la realidad era más que blanco o negro, y que Sally solo era otra víctima más de los prejuicios y los estereotipos, por mucho que hubiera luchado por cambiarlos durante los últimos años.


  ―¿Sabes, Gina? —dijo la madre de James y Jenny—, me alegra que las cosas hayan cambiado tanto. Debe de ser una buena chica si ha conseguido que algo que estaba podrido se transforme en algo así. Lamento lo que le ha pasado.


  ―Cuando Sally entró comenzó a reclutarse el equipo desde cero —explicó Gina—. Enseguida la nombraron capitana y se ha hecho responsable de que esas chicas no cometan ninguna torpeza dentro y fuera del campo de juego. Perdonadme por sacar este tema, quizás me esté pasando de inoportuna. No quiero resultar grosera, pero Sally es importante para nosotros. Es una amiga buena y lo ha sacrificado todo por los demás. Siento si os ha incomodado esta conversación.


  Jenny había permanecido callada hasta ese momento. Cuando se acercaron esas chicas, sintió que se le paraba el corazón y creyó que sufriría un ataque de ansiedad, pero entonces se fijó en las manos de la chica que luego averiguó que se llamaba Sally. Vio cómo le temblaban y que ella intentaba escondérselas y respirar despacio para no perder el control. Jenny reconoció todos aquellos síntomas y al observarla durante un segundo sintió que quería decirle algo, como si quisiera transmitirle su afecto, pero entonces retiró la mirada y la dirigió al suelo, centrándose en respirar despacio. Jenny se olvidó de sí misma durante ese tiempo y se preguntó qué le pasaba a aquella chica que había entrado en la sala sonriente y de pronto se mostraba tan incómoda. Entonces se fijó en su hermano y vio cómo había perdido el color de su cara y apretaba las mandíbulas manteniendo los ojos pegados a su plato. Él tampoco se atrevía a levantar la mirada y por un segundo pudo ver cuánto le dolía verla allí. Intuyó que algo había ocurrido entre ambos y, ella, que tanto dolor había sufrido, era consciente de que su hermano tenía una herida profunda, al igual que aquella chica. Decidió intervenir en la conversación que Gina había comenzado.


  ―Gina, no tienes de que disculparte, estoy segura de que si es vuestra amiga es porque es una gran persona, y más si ha sido capaz de hacer tanto por el equipo. Me apena pensar que lo haya pasado tan mal. La Universidad deberían ser unos años bonitos para todos, pero no siempre es así, ¿verdad? Lo único que merece la pena son las personas buenas que te encuentras en el camino y a las que no hay que alejar de tu vida. Me alegra que tengáis ese sentido de la amistad. Sé que a mí me hizo mucha falta contar con tan buenos amigos en su día y me tranquiliza que vosotros la apoyéis si lo está pasando mal.


  ―James, hijo, ¿estás bien? —le preguntó su padre, que no había perdido ningún detalle de la conversación. Y no solo por su profesión, sino también porque conocía a su hijo, notó que se iba poniendo cada vez más pálido y le sudaba la frente.


  ―Sí, papá, no es nada. Creo que no me ha sentado bien la copa de vino. Necesito ir un momento fuera a que me dé el aire.


  James salió de allí sintiendo que se mareaba. Cuando llegó a la puerta del restaurante se dejó caer sobre una pared lateral para no derrumbarse. Se apretaba los ojos con las palmas de las manos y maldecía en voz baja. Vio que alguien se le acercaba e intentó recomponerse. Era Trent.


  ―¿Qué pasa, tío?


  ―¿Qué quieres, Trent? No es un buen momento. Toda mi familia me espera dentro, así que si estás aquí para partirme la cara te agradezco que esperes al lunes y me dejaré encantado ―dijo entre desesperado y desafiante.


  Una parte de James hubiera deseado enfrentarse al capitán del equipo de fútbol, una figura que odiaba. Pero en el fondo sabía que Trent no tenía nada que ver con lo sucedido a Jenny, ni con la ira que a veces aún sentía al recordarlo.


  ―No he venido a eso, capullo —dijo Trent. Su actitud era seria pero no amenazante—. Si quisiera partirte la cara ya lo habría hecho. Vengo a decirte que no estoy de acuerdo con lo que os ha pasado. Ni Lisa ni yo creemos que haya sido justo y Sally no lo está pasando demasiado bien con vuestro distanciamiento. —Trent respiró hondo y cruzó los brazos. Habló con rotundidad.


  —Escúchame bien, son cuatro putas semanas, colega. Luego ve por ella, recupérala, porque no encontrarás a una mujer mejor en toda tu puñetera vida, no sé si eres consciente de eso. Pero no la cagues por el camino. No saludarla hoy ha sido una gran cagada porque le has hecho daño y eso no te lo voy a permitir.


  »Vamos a cuidarla, voy a encargarme de que te dejen en paz mis compañeros y Lisa se encarga de las suyas, tú solo tienes que no cagarla en estas semanas y luego ir a recuperarla.


  ―Gracias, Trent, sobre todo por cuidarla. —James agachó la cabeza y se frotó los ojos con las manos. Le costaba confiar en Trent, meses antes ni siquiera le hubiera dirigido la palabra, era el puto capitán del equipo de fútbol, joder. Pero también sabía que era el mejor amigo de Sally y que ella nunca fue lo que esperaba—. Te juro que lo último que quiero es hacerle daño. Es solo que verla con mi familia aquí, es difícil, joder. Es demasiado complicado para que lo entiendas. —Trent le miró con preocupación y se metió las manos en los bolsillos.


  ―He reconocido a tu hermana. Es ella, ¿verdad? Mi hermano estuvo en esta Universidad antes de que yo llegase aquí. Era un friki al que no le interesaba el deporte, pero yo aspiraba a formar parte del equipo así que venía a verle casi todos los fines de semana y acudía a los partidos de fútbol. ―Tenía miedo a la reacción de James al hablarle del pasado, pero por encima de todo, necesitaba que tuviera clara su postura acerca de lo que ocurrió―. Cuando pasó todo aquello, seguí cada noticia. No me podía creer que deportistas que admiraba estuvieran involucrados en algo así. Les odié por destrozar mis mitos y me juré que si entraba en la Universidad me encargaría de que el equipo fuera de gente que respetase buenos valores.


  »Sally y yo conseguimos eso, nos convertimos en una gran familia, que a veces se pasa de sobreprotectora, como has visto. Sin embargo, jamás nos hemos metido en ningún lío salvo lo que ocurrió contigo. No fue ninguno de mis chicos, ¿sabes? Según parece se coló un capullo en aquel bar y hubo más de uno que acabó inconsciente por algo que echó en las bebidas para jodernos la noche. El problema fue que tú estabas en el punto de mira con la maldita venganza y aquello se torció, pero todos los que participaron se llevaron una buena bronca y su correspondiente sanción.


  ―Está bien tío, te agradezco que me lo cuentes. Eso ya es agua pasada y lo mejor para todos es seguir adelante asumiendo nuestras cagadas. Yo el primero.


  ―¿Le has contado a Sally lo que le pasó a tu hermana? ―James le miró con un profundo dolor en sus ojos. Sabía que Trent no pretendía hurgar en la herida, solo intentaba ayudarle. El maldito capitán de fútbol era quien intentaba ayudarle. Todo aquello a lo que se había aferrado cuando destrozaron la vida de su hermana, empezaba a desmoronarse. Odiaba a los deportistas y era uno de ellos quien más se preocupaba de su relación con la chica que le hacía dejar de respirar. Y lo peor de todo es que no podía evitar que aquel tipo le cayera bien y sintiera que podía confiar en él.


  ―Sabe que pasó algo feo, pero no quiénes fueron los responsables ni qué ocurrió exactamente.


  ―Pues tendría que saberlo, tío. Sally no tiene la culpa de lo que le hicieron ni se merece que nadie la juzgue por eso, ni siquiera tu familia y mucho menos tú. Si le haces sentir que te avergüenzas de ella, estás tratándola como si hubiera hecho algo malo y no es justo. Sally ha acabado con toda esa mierda y ha trabajado muy duro para dar la cara por el equipo y demostrar que no somos igual que la basura que había antes.


  ―Lo sé, Trent, ahora lo sé, joder. No se merece nada de esto. ―Sin darse cuenta empezó a confiarle sus temores―. Pareces un buen tío y me alegra que os tenga a Lisa y a ti. ―suspiró con fuerza y se le hundieron los hombros―. Pero te equivocas conmigo, no valgo tanto la pena como para que me dé una segunda oportunidad. Me merezco perderla después de todo lo que le he hecho. Agradezco tu sinceridad y solo te pido que no vuelvas a sacar a la luz la historia de Jenny.


  ―Me importa un carajo si crees o no que te lo mereces. Lo único que sé es que contigo era feliz y ahora no lo es. Respecto a tu hermana, nunca lo haría. Jamás he faltado al respeto a una chica y mucho menos le haría daño a alguien que lo ha pasado tan mal como ella. Se merece ser feliz y aquellos bastardos que se pudran en el infierno.


  ―Gracias, tío, tengo que regresar a la mesa o saldrán a buscarme. ―Aquella conversación le estaba superando, todo a lo que se había aferrado durante años empezaba a tambalearse escuchando las palabras de Trent. Y no sabía cómo enfrentarse a ello.


  ―Entra tú primero y luego iré yo, no quiero que Sally vea que he salido a buscarte, me ha pedido que te dejemos en paz, pero quería decirte que si vuelves a cagarla con ella yo mismo me encargaré de alejarla de ti sea como sea.


  ―Cuídala por mí, Trent.


  ―No lo dudes. La cuidaría, aunque no me lo pidieras. Es mi amiga y ni te imaginas lo importante que es para mí y de lo que sería capaz por ella. No vuelvas a joderla, tío.


  Cuando Trent volvió a la mesa se encontró a Lisa charlando de cualquier cosa para distraer a Sally, pero se veía que su amiga no estaba nada bien. Le temblaban las manos y no paraba de coger aire para soltarlo despacio mientras aguantaba las lágrimas. Le preguntó a Trent con la mirada de dónde venía y este frunció el ceño y se pasó las manos por el pelo.


  ―Sally, tenemos qué hablar. No te asustes, ¿vale?, todo está bien y no pienso hacer nada que pueda perjudicarte y eso incluye guardarme las ganas que tenga de darle un buen puñetazo a ese capullo por hacerte daño. ―Sally respiró aliviada, por unos instantes se imaginó a Trent y James en plena discusión―. Pero no es de eso de lo que quiero hablarte, hay algo que tienes que saber para qué entiendas lo que está ocurriendo.


  ―¿Qué quieres decir, Trent? ―dijo Sally mirándole desconcertada. No sabía qué más podía estar pasando ni si podría soportar que hubiera aparecido alguna noticia nueva que echara más mierda sobre su persona. Después de ver que James ni siquiera la había mirado frente a su familia, como si se avergonzara de ella, se sintió fatal.


  Reconocía la mirada de desprecio que los padres le habían lanzado al acercarse a la mesa, porque era la misma que su madre tantas veces le dirigió, pero jamás se imaginó que James, ese chico con el que había compartido tantas cosas y que había dejado a un lado sus prejuicios, pudiera comportarse así delante de su familia, hasta el extremo de apartar su mirada.


  ―Escúchame, Sally ―Trent comenzó a hablar con suavidad, no sabía cómo introducir un tema tan complicado y que, conociéndola, iba a despertar tanto dolor en ella―, ¿te acuerdas de mi hermano Eric? Es cinco años mayor que yo y estuvo en esta Universidad estudiando Ingeniería Informática. No le interesaba el fútbol, pero yo por aquel entonces era un adolescente que flipaba con la posibilidad de entrar en el equipo de aquí, por eso siempre que podía venía a verle cuando había partidos y seguía la liga universitaria al día.


  »Su último año de carrera, es decir, dos años antes de que entráramos nosotros, ocurrió un escándalo que acabó en los tribunales. Estuvieron implicados el equipo de jugadores de fútbol americano y el de animadoras, hasta el punto de que los expulsaron a todos de la Universidad y se disolvieron los equipos. Ese fue el tema tabú del que nadie hablaba cuando entramos.


  »Durante un año no hubo equipo de fútbol ni de animadoras, la Universidad había perdido su prestigio y las becas deportivas quedaban desiertas. Al final, el año que nosotros entramos decidieron comenzar desde cero, por eso no había estudiantes de cursos superiores, querían que se renovase al completo. De ahí que eligieran a dos novatos como nosotros para capitanes.


  ―Sé qué sucedió algo grave, me contaron que ambos equipos fueron expulsados porque se pasaron con las novatadas a una chica de primer curso y le hicieron la vida imposible, pero nadie hablaba de ello. ¿Qué ocurrió, Trent? ¿Y por qué me lo cuentas ahora?


  ―Aquellos bastardos y bastardas, con su capitana a la cabeza, escogieron a una novata de primer año y le hicieron todo tipo de perrerías. Según leí en los periódicos, las animadoras la humillaban en público y la convencían para emborracharse en las fiestas diciéndole que era parte de la iniciación y luego pactaban con los jugadores que se aprovecharan de eso para llevársela a su habitación cuando estaba casi inconsciente. Hacían apuestas sobre lo que conseguirían que hiciera cada noche, y lo grababan sin que la chica lo supiera.


  »La chica intentó dejar todo aquello y alejarse de ese mundo, momento que aprovecharon para ridiculizarla en público y compartir las fotos y vídeos alegando que nunca permitirían que una zorra entrase en el equipo de animadoras. Al final, los vídeos se viralizaron de tal manera en el campus que hizo imposible que continuara sus estudios y tuvo que abandonar.


  »Sus padres llevaron a juicio a todos los implicados, pero eran familias poderosas y no consiguieron ganar, y se arruinaron en el intento, aunque al menos expulsaron de la Universidad a los dos equipos al completo. El decano fue inflexible con aquel asunto, mostró públicamente su desacuerdo con la medida judicial y se implantó una política de cero acoso. Aún no entiendo que a vosotros os diera una segunda oportunidad.


  ―¿Esa chica es Jenny? ¿Ella tuvo que pasar por todo eso? ―dijo espantada, llevándose las manos a la boca. Sintió cómo todo su cuerpo temblaba, no podía imaginarse el dolor por el que había pasado esa familia, la impotencia y la rabia que habrían experimentado. Sintió como su corazón se encogía y se imaginó a James odiando a todos aquellos que habían destrozado la vida de su hermana.


  ―Sí, Sally, esa chica es la misma que estaba sentada en esa mesa y lo que ha vivido no se lo deseo a nadie, aunque eso no justifica que James haya sido un completo gilipollas haciéndote pasar por todo lo que has pasado. Te lo cuento para que entiendas que no era fácil para él vernos hoy aquí, yendo vosotras vestidas así, con ella y sus padres sentados en la mesa. No eres tú, Sally, es lo que representa, para su familia, los equipos de los que formamos parte.


  ―¡Dios mío, Trent! Sabía que le había pasado algo grave, pero no sé cómo he sido tan estúpida de no relacionarlo todo. Nunca le vi sentido que un redactor tan profesional como él sacara una noticia falsa y sin contrastar o hiciese aquel montaje despreciándome de ese modo. Había seguido su trayectoria en el periódico y no se dedicaba a hacer noticias basura, hasta aquello. ¿Por qué no me lo contó, Trent?


  ―Creo que no se perdona lo que te hizo ni tampoco ha perdonado lo que le pasó a su hermana y no creo que haya encontrado la manera de reconciliar vuestros dos mundos. Lo vuestro le ha superado y está luchando por saber qué hacer con lo que siente y con lo que os separa. Está tan jodido como tú, no es mal tipo, un gilipollas sí, pero mal tipo, no ―dijo con una sonrisa triste―. Dale tiempo a todo esto, Sally. Espera a que nos graduemos, gana el campeonato y demuéstrales a todos que eres la mejor capitana que ha tenido esta Universidad y, luego, vete al mundo real a vivir tu vida donde nadie te juzgue.


  ―Amén, hermano ―dijo Lisa apretándole la mano. Se secó las lágrimas que no le paraban de caer a ella y a su amiga.


  ―Tengo demasiado que asimilar. ―Se llevó una mano a la frente. Sabía que no debía sentirse culpable, ella no había tenido nada que ver con todo aquello. Sin embargo, entendió de golpe que lo mejor que podía hacer por James era salir de su vida. Era imposible que la capitana de las animadoras formara parte de su mundo. Ahora lo entendía―. Necesito salir de los exámenes y del campeonato. Luego pondré mi vida en orden y me iré de aquí para siempre. Creo que lo mejor que puedo hacer por esa familia es alejarme de ellos y no ser un recordatorio de aquella tragedia. Gracias por contármelo, Trent. Necesito ir un momento a refrescarme.


  Cuando se levantó de allí, agarró su mochila y se acercó al baño. Sintió la necesidad de cambiarse de ropa y se puso el chándal que llevaba en la mochila. Era una tontería y seguía sintiéndose orgullosa de ser la capitana de su equipo, pero creyó que para aquella chica debía ser muy difícil verla así. Salió del baño y se lavó la cara varias veces. Cuando estaba secándose, entró la hermana de James y ella sintió que el corazón le daba un vuelco.


  ―Hola, Sally ―le dijo con una sonrisa sincera.


  ―Hola… Jenny, ¿verdad? ―La chica asintió.


  ―Lamento mucho que antes te hayas sentido incómoda.


  ―No, no, por favor. No lo sientas, Jenny, yo no quiero que pienses eso. Solo estoy un poco cansada y soy yo la que lamenta haberos interrumpido…


  ―Sally, no sé qué ocurre entre mi hermano y tú, solo sé lo que Gina nos ha explicado al contarnos que has pasado un año muy duro por unas fotos y algunas otras cosas. Sé lo que es eso y sé el daño que puede hacer algo así. James también lo sabe porque lo tuvo que vivir a mi lado, no sé si él te lo ha explicado. ―Se mordió el labio insegura, no estaba acostumbrada a hablar de su pasado con nadie, salvo con la doctora Anniston. A pesar de ello sintió que podía confiar en Sally, conectó con ella desde que se cruzó con su mirada. Reconoció el dolor y también la bondad que ella transmitía. Fue capaz de verla a pesar de aquel uniforme que casi la hizo vomitar. Y ahora en aquel baño, frente a sus ojos llorosos, lo tuvo todavía más claro.


  ―Ha sido un año complicado pero la persona responsable se disculpó, se nos fueron las cosas de las manos a todos, yo también cometí errores, pero aquello quedó atrás. ―Sally quiso proteger a James y no involucrarle en lo que ocurrió entre ellos. Para ella todo lo que les pasó quedaba en el olvido, le había perdonado y descubrió tras aquello a un ser maravilloso que le había hecho muy feliz.


  »Yo siento muchísimo lo que te ocurrió Jenny, no te imaginas cuánto y que tenerme delante te haga revivir aquello. Por favor, no me veáis como un monstruo, Jenny. Yo solo quiero decirte que lo lamento de corazón y que daría lo que fuera para que eso no te hubiera ocurrido, yo… ―Sally no pudo seguir hablando porque las lágrimas no se lo permitían y Jenny la abrazó llorando tanto como ella, cada una por su propio dolor y también por el de la otra. Porque quizás en un mundo paralelo hubieran sido amigas y compañeras de equipo. Ella sería la hermana del chico con el que salía y hubieran pasado unos años maravillosos en la Universidad cumpliendo sus sueños, como Jenny se merecía, y también James, y ella misma. Sally no paraba de repetirle «lo siento» y Jenny la tranquilizaba.


  ―Eh, tranquila, tú no has tenido la culpa, sé que no eres así. He visto cómo te abrazaban Gina y Roy, y cómo te han defendido a capa y espada frente a mis padres. ¡Llámame loca, chica!, pero yo diría que han dedicado casi una hora a hacerte una gran campaña para que te miremos con buenos ojos ―le dijo con una media sonrisa―. Aún nadie nos ha explicado por qué insistían en que supiéramos lo buena chica que eres, pero viendo lo mal que lo está pasando mi hermano desde que nos saludasteis, creo que puedo intuir cuál es el conflicto. ―Jenny le miró a los ojos y le limpió las lágrimas de la cara―. Sally, de verdad que espero que en otra ocasión podamos conocernos mejor. Yo tampoco estoy en mi mejor momento, pero los he tenido peores y voy avanzando poco a poco. Aunque no te des cuenta, conocerte es lo mejor que me ha podido pasar para dejar atrás muchas cosas. Solo espero que lo tuyo con James, sea lo que sea lo que os ocurrió, pueda tener arreglo.


  ―Gracias, Jenny. Espero que la vida te sonría tanto como mereces. Sé que James te adora y, a pesar de todo lo ocurrido entre nosotros, puedo entender su reacción de hoy. Me alegra de haber hablado contigo, aunque lamento el sofocón ―dijo con una sonrisa triste. Le quitó a Jenny algunas lágrimas que aún quedaban en su rostro—. Vamos a lavarnos la cara para que no se den demasiada cuenta, ¿te parece?


  ―Es una gran idea, si quieres te presto un poco de maquillaje y así esto queda entre nosotras ―le dijo con complicidad―. Soy una experta en recomponerme en tiempo récord.


  ―No me vendría nada mal. Gracias, Jenny. ―Se despidieron en la puerta de los baños y cada una regresó a su mesa, con la sensación de haberse quitado un gran peso de encima.


  Sally estaba exhausta por todo lo que había ocurrido, pero también sentía que algo dentro de ella se había reparado, como si, de todas las piezas que se habían roto en los últimos meses en su interior, varias de ellas se hubieran vuelto a unir.


  Tenía mucho que hacer por delante, faltaban las últimas semanas de curso, aprobar los finales y ganar el campeonato, y luego comenzaría una nueva vida desde cero.


  No esperaba arreglar las cosas con James, pero el dolor de saberlo de alguna forma había desaparecido. Deseaba lo mejor para él y los suyos, lo que significaba tomar caminos separados, dejar atrás lo vivido y perdonarse por los errores del pasado para seguir adelante.


  Al salir del restaurante, comprobaron que la mesa de James y su familia estaba vacía, algo que la alivió profundamente. Sus amigos no le dijeron nada de su cambio de ropa y, cuando ella se lo pidió, decidieron irse a casa.


  No les contó a Lisa y Trent su encuentro con Jenny, no tenía fuerzas de hacerlo ese día, pero en otro momento les hablaría a sus amigos de lo increíble que le parecía aquella chica que había sido tan valiente de acercarse a ella, por el amor que sentía hacia su hermano. Una chica que le había abrazado entre lágrimas para consolarla, dejando a un lado todo lo que había vivido y dándole la oportunidad de creer en ella sin tener en cuenta su uniforme.


  


  Capítulo 15


  El resto del fin de semana lo pasó tranquila estudiando. Había conseguido centrarse en sus próximos objetivos y esa semana comenzaban los exámenes finales.


  El lunes fue a recoger su capuchino, le dio los buenos días a James y decidió esperarle fuera para no participar de los rumores de la cafetería. Lisa se quedó con su amiga en una mesa del exterior. Como estaban a principios de mayo, había mejorado mucho el clima y la temperatura era agradable. Cuando llegó la hora se encontró con él.


  ―Hola, James ―dijo segura.


  ―Hola, Sally. ―Él le respondió con una timidez a la que ella no estaba acostumbrada y quiso ayudarle a normalizar la situación entre ellos, hablándole de la tarea que les faltaba.


  ―He terminado el trabajo de la empatía y esta semana quiero enviarlo, si te parece bien.


  ―Sí, yo también lo terminé ayer, rehíce el cuestionario, así que esta tarde podemos enviar cada uno su parte y así le llegan a la vez al profesor Morgan, ¿qué te parece?


  ―Perfecto ―le habló con seguridad y un tono amable que a James le hizo respirar.


  Entraron en clase y continuaron la dinámica de la semana anterior. A la hora del almuerzo, ella se fue a la biblioteca y él se quedó en la redacción. Esa semana comenzaban los exámenes, dos semanas casi sin descanso.


  James terminó un poco antes que Sally y fue a la biblioteca a buscarla, llevaba dos cafés en la mano. Un capuchino con azúcar de caña, para ella y uno con leche, para él. Se sentó y se lo dejó junto a sus papeles sin decirle nada. Ella observó el café con atención porque no se atrevía a mirarle. Aquello le recordó a cientos de gestos que nunca supo con seguridad si los hacía a propósito o no, por la naturalidad con la que los realizaba. Ese era uno de ellos. Aún faltaba media hora de clase y James se puso a estudiar a su lado. Sally percibió su aroma, aquel olor que adoraba y durante unos segundos regresó a la cama de James, a sus besos y sus abrazos. A veces, le resultaba imposible controlar sus recuerdos o la reacción de su cuerpo ante su cercanía. Bebió de su capuchino y, tras conseguir detener el curso de sus pensamientos, continuó estudiando. Dos horas de prácticas más tarde, cada uno se fue por su camino, James a cumplir con su turno de la cafetería y ella a los entrenamientos.


  A la vuelta, Sally paró en la cafetería para tomar algo y se sentó a cenar en la mesa del equipo. Tenía a Lisa a un lado y a Trent al otro; se daba cuenta de que sus amigos, a pesar de actuar de forma natural, la protegían frente al resto y evitaban cualquier comentario malintencionado respecto a James. Nadie se atrevía a nombrarlo y, si alguien intentaba mencionar algo relacionado con ellos, Lisa o Trent se encargaban de cortar rápido el tema y Sally hacía como si no hubiera oído nada.


  La conocían los suficiente como para saber que, a pesar de aparentar calma, Sally estaba sufriendo lo indecible por aquella separación. En más de una ocasión Lisa habló con Trent, preocupada por su amiga. Había notado que apenas descansaba por las noches y que le costaba terminarse las comidas. Observaba a su amiga obligándose a no dejar nada en el plato y a sonreír a quienes se le acercaban. Lisa sabía cuánto dolor arrastraba, tanto como James, a quien su expresión le cambió por un gesto de indiferencia que no transmitía nada. Trent y ella decidieron estar a su lado hasta que la tormenta pasara. Y eso hicieron.


  La semana fue pasando y el viernes llegó el primero de los exámenes. Esos días solo iban a clase para hacer los finales y el resto del tiempo lo pasaban estudiando en la biblioteca. Los dos compartían la asignatura de Comunicación Avanzada con el profesor Morgan, el examen era un cuestionario y una pregunta abierta a desarrollar relacionada con los contenidos del curso. A los dos les gustaba esa asignatura y no les preocupaba la prueba. Cuando se sentaron en el aula comenzaron a responder el cuestionario con facilidad hasta que llegaron a la pregunta abierta. El profesor la había titulado “Orgullo y prejuicio” y les pedía una redacción libre apoyándose en los contenidos del curso pero que hiciera referencia a una reflexión personal sobre el título aportado.


  Todos los alumnos sabían que aquel era el nombre de la novela romántica de la literatura clásica escrita por Jane Austen. Incluso era probable que muchos hubieran visto la película, muy conocida, pero James sabía que el profesor no quería que les hablasen de la obra de Austen y sintió que ese título, en ese momento de su vida, tenía mucho que ver con él.


  Cuando salieron del examen, James espero a Sally que terminó poco después. No comentaron nada sobre el mismo, pero él la sorprendió dirigiéndole la palabra.


  ―Sally, el otro día en el restaurante fui un imbécil, una vez más. Debí hablarte, no actué bien y no quiero que te sientas mal por mi culpa. Lo siento. ―Se tocó el pelo agobiado y apenas se atrevió a dirigirle la mirada.


  ―Gracias James, disculpas aceptadas. Creo que debes saber algo. Trent me explicó lo que le ocurrió a Jenny y eso me ha servido para entender tu dolor y también tus decisiones. Los dos tenemos por delante semanas duras de exámenes, trabajos y yo tengo el campeonato. Dejemos atrás las cosas que ocurrieron. Si te soy sincera, estoy tranquila, solo quiero estudiar y terminar esta etapa. —Él le dirigió una pequeña sonrisa cargada de alivio y ella se la devolvió—. Creo que lo estamos haciendo bien, James. Lo estamos consiguiendo. No le des más vueltas, ¿de acuerdo? Sigamos como hasta ahora. ―Hablaba con toda la determinación que a James le faltaba y él lo agradeció; si ella estaba segura, él podría seguir adelante.


  ―De acuerdo, me alegro de saber que estás tranquila y te sientes bien, es todo lo que necesito. ¿Vamos a estudiar? ―Mas que una pregunta era una súplica para seguir adelante sin profundizar en algo que para él seguía siendo demasiado doloroso.


  ―Sí, pero primero me vendría bien un café. ―Ella le sonrió de forma sincera, sabía que actuar con normalidad calmaría los miedos de James y eso era lo único que ella quería en ese momento.


  ―Si te parece ve yendo a buscar sitio y yo me paso por ellos a la cafetería.


  ―Bien, allí nos vemos.


  Sally se fue a la biblioteca y siguió estudiando allí hasta el descanso del almuerzo. A esa hora, Lisa entró a buscarla para ir a comer. Al ver a James allí, le saludó con cariño.


  ―Hola, Clark, ¿cómo llevas los exámenes?


  ―Hemos tenido hoy el primero y no me puedo quejar. ¿Qué tal vas tú?


  ―Empecé ayer y me fue genial, tengo una capitana que se convierte en sargento si bajamos la media así que no nos queda otra que estudiar como condenadas.


  ―Seguro que luego te alegras.


  ―Pues sí, estoy muy contenta de cómo me van saliendo las cosas. El año que viene termino y me parece increíble que haya pasado todo tan rápido.


  ―Sí, es cierto que el tiempo vuela ―dijo pensativo. Una parte de él deseaba terminar aquel maldito curso y olvidarse de sus años universitarios, pero la otra, sabía que salir de allí era alejarse de Sally para siempre y solo de pensarlo sentía cómo su pecho se encogía. Intentó desechar aquellos pensamientos y centrarse en el presente.


  ―Nos vemos, James.


  ―Adiós, Lisa.


  Las dos amigas salieron almorzar. Sally se había acostumbrado a comer en el césped o en locales exteriores porque no quería sentarse en la cafetería y arriesgarse a ser la comidilla del campus. En el exterior no le importaba que se unieran a ella el resto del equipo de fútbol o las animadoras. Era la capitana y se llevaba bien con todos, les tenía aprecio y, en cierto sentido, había llegado a aceptar que solo intentaban protegerla aquel día de la encerrona. Sabía que los dos equipos tenían un pacto de silencio respecto al tema y lo agradeció. No se hablaba de la vida privada de la capitana ni se mencionaba a James o al periódico.


  Por lo demás seguía existiendo el mismo buen ambiente de bromas y complicidad entre todos. Brenda intentó ser más cercana a Sally, pero, aunque esta fue correcta siempre, supo que nunca llegarían a ser buenas amigas. Trent y los chicos habían terminado el campeonato, por lo que el ritmo de entrenamientos y partidos era muy inferior al de ellas. El capitán les dejaba libres los fines de semana, pero les recordaba que si suspendían no podrían seguir en el equipo, así que todos se esforzaban en esos días en aprobar y limitaban bastante los momentos de fiesta.


  Ese viernes era un día especial: les hacían entrega de la copa de campeones y la Universidad organizó un acto oficial de reconocimiento a la labor realizada. Después habría una pequeña celebración donde estaban invitados los dos equipos. Sally fue con Lisa y las chicas a la fiesta, ellas se pusieron unos vestidos muy elegantes y los chicos iban en traje de chaqueta. Fue un acto muy bonito y emotivo. Trent leyó un discurso de agradecimiento y ensalzó los valores del deporte y el compañerismo. Ya al finalizar, hizo referencia a sus compañeras deportistas del equipo de animadoras y, en especial, a la calidad humana y profesional de su capitana, a quien le dedicaron la copa por su capacidad de superación y su esfuerzo, en un año lleno de retos y dificultades. Todos los presentes dieron al equipo un gran aplauso y también a Sally, muy sorprendida y emocionada por aquel reconocimiento.


  A James le habían pedido que fuera, como parte del periódico, para cubrir el evento junto a un cámara. Decidió enviar a un reportero en vez de hacer él mismo ese artículo, pero en el último minuto se pasó por el acto y se quedó al final, rezagado para ver la entrega de la copa y el discurso.


  De alguna manera se alegró por ellos. Pese a todo lo que él había creído al principio, Trent le había demostrado ser un gran tipo y una vez más daba muestra de ello al hacer el reconocimiento público de sus compañeras como deportistas y no simples floreros en los partidos. Cuando le oyó dedicarles la copa a Sally, se sintió feliz de verdad y orgulloso de que aquello estuviera pasando. Ella se lo merecía todo y se alegraba de corazón, de que hubiera personas que se encargaran de hacerlo público y no como él hizo meses atrás.


  Respiró hondo y salió de allí con la cabeza agachada, aún le costaba perdonarse por aquello. Cuando lo recordaba se sentía una basura humana de la misma clase que los imbéciles que habían viralizado lo que le ocurrió a Jenny. Se marchó preguntándose por qué fue capaz de hacerle eso a una chica, después de lo ocurrido a su hermana. Pero a veces la venganza te ciega y acabas repitiendo los mismos errores que las personas de las que tanto te has quejado, terminas pareciéndote a lo que más detestas. Como si anduvieras hacia atrás en un jodido círculo y justo del punto que más quieres alejarte, es al que acabas llegando.


  James había entendido que tenía que comenzar a avanzar y perdonarse por todo lo que hizo mal. Sally ya lo había hecho y había momentos en los que él también estaba consiguiendo sentirse en paz. Pero en otras ocasiones, como aquella, viendo a la gente aplaudir a Sally, seguía sintiendo un pellizco en el corazón al recordar el daño que le había causado a aquella maravillosa chica que sonreía emocionada a los asistentes de la gala.


  Estaba preciosa, tenía un vestido negro de vuelo y sin mangas que le llegaba por encima de la rodilla y llevaba el pelo recogido en un moño alto, parecía una actriz de cine antiguo y verla sonreír fue un regalo. Por eso, al salir de aquel lugar, entendió que alejarse de ella era lo mejor que podía pasarle a aquella chica, a la que esperaba que la vida le diera todas las oportunidades que se merecía para ser feliz y demostrar cuánto valía. A pesar de todo, se alegró por ella imaginándose su prometedor futuro. Él no se la merecía, eso era algo que tenía claro.


  Ese fin de semana decidió ir a su casa para hablar con su familia. Si quería dejar atrás todos sus errores, tenía que comenzar por ser sinceros con las personas más importantes de su vida. Era hora de aceptar que no era el hijo perfecto que ellos imaginaban.


  Les confesó todo lo ocurrido en el último semestre. Jenny lloró mucho pensando en cuánto odio había acumulado James por todo lo que ella había vivido y cómo aquello había estado a punto de estropear su futuro académico, además del daño ocasionado a Sally y a su hermano. Sus padres se sintieron muy tristes por lo ocurrido, no creían capaz a su hijo de comportarse así con esa chica.


  James les pidió perdón, sabía lo decepcionados que estaban con él y les hizo saber lo miserable que se sentía por el dolor causado a Sally, quien menos se lo merecía. No les habló de lo surgido entre ellos, solo del castigo y de su toma de conciencia del error cometido, aunque Jenny supo leer entre líneas mucho más de lo que él fue capaz de poner en palabras. Probablemente también lo hicieron sus padres, aunque respetaron su silencio.


  Estos también le confesaron entre lágrimas todos los momentos en los que quisieron dejarse llevar por el odio y tomarse la justicia por su mano, pero sabían que de hacerlo acabarían al otro lado de la ley y que una vez cruzada esa línea era muy difícil dar marcha atrás.


  Sabían que sí se sumergían en esa oscuridad, se perderían en ella y no podrían ser felices de nuevo nunca más. Odiar no era el camino, agarrarse al amor que sentían los unos por los otros, el amor por la vida, por las pequeñas ilusiones que llegaban cada día y alejarse del odio y de todas las personas que lo representan, había sido su camino. El más largo, el más duro, el más difícil pero lo estaban consiguiendo. No tiraban la toalla.


  Conocían a James, estaba arrepentido de corazón y entendían lo difícil que le había resultado a aquel muchacho tener que pasearse durante cuatro años por el campus que le destrozó la vida a su hermana y ver por allí a aquellos que representaban la peor pesadilla de su familia.


  Después de aquel fin de semana pudo respirar algo más tranquilo. Recordó también cuando le pidió perdón a Sally por su patética actuación en el restaurante. Ella de nuevo le demostró la increíble persona que era, además de la chica más bonita que conocería nunca, cuando volvió a ponérselo fácil al aceptar sus disculpas y dejar atrás todo aquello.


  La semana comenzó con exámenes diarios. Cuando terminaban cada día, se iban a la biblioteca a estudiar el siguiente, solo se separaban a la hora del almuerzo y luego iban a la cafetería o al entrenamiento. Esa era su nueva rutina. Pero el miércoles, tras el examen, le dieron un aviso a James de que el profesor Morgan le esperaba en su despacho. Se despidió de Sally, que se fue a estudiar de nuevo, y él se dirigió a buscarle.


  ―Buenos días, profesor Morgan, ¿puedo pasar?


  ―Adelante, James, pasa. Quiero hablarte de tu examen.


  ―¿Hay algún problema con él?


  ―Ninguno, James, pero quiero que hablemos de la pregunta abierta que os planteé.


  ―Dígame, profesor Morgan. ―No tenía ni idea de qué iba todo aquello. Se preocupó al pensar que podía tener un mal resultado en su examen, lo cual le extrañaba pues acostumbraba a sacar resultados excelentes. Pero en ese momento, sabía que no se trataba de eso, esperó impaciente a saber el motivo de aquella reunión. No obstante, no se imaginaba lo que iba a proponerle.


  ―Quiero que lo publiques en el periódico. Quiero que sea el último artículo que publiques antes de cerrar el curso.


  ―No puedo hacer eso, profesor. Es algo que escribí porque pensaba que quedaría entre usted y yo. No tengo intención de hacer público algo tan personal, no puede pedirme algo así.


  ―No puedo obligarte a hacerlo, James, y sé que esto es difícil para ti, pero también sé que necesitas perdonarte por lo que le hiciste a esa chica. He percibido cuánto sufrimiento refleja aún ese artículo y creo que en el mundo hace mucha falta tomar conciencia de nuestros errores y aprender a corregirlos. Las personas necesitan conectar con los demás, arrepentirse de hacerles daño y entender que detrás de una foto que se viraliza, de una noticia fake o de un montaje falso que difundes por las redes, hay personas que salen heridas. Por desgracia, esto que tú llamas «algo personal» es sabido y comentado por todo el campus, por eso es importante que también conozcan lo qué ocurrió después y cómo te sientes hoy día con todo esto.


  ―¿Me está pidiendo que me ponga de nuevo en el ojo del huracán y también a ella? Solo intentamos sobrevivir a estas semanas y graduarnos. Es demasiada presión.


  ―¿Sabes qué, James? Creo que solo son excusas porque, si te atreves a hacerlo, si te arriesgas a reconocer en público tus errores, tendrás que aceptar en lo más profundo de ti que eres humano, que te has equivocado pero que te mereces ser perdonado por ello, que de hecho ya lo has sido, y creo que eso te aterra. Si te preocupa la repercusión esperaremos a que pase el campeonato de animadoras para que no le salpique a Sally. Sería la última publicación del periódico de este curso y me gustaría que se cerrara con tu artículo. Piénsatelo, James.


  ―Está bien, gracias por todo.


  ―Una cosa más, voy a pedirle al decano que os levante el castigo. Después de leer vuestros trabajos de clase y la pregunta del examen, no le cabrá ninguna duda de que habéis resuelto vuestros problemas. Tendréis noticias al respecto pronto.


  ―Gracias por todo, profesor Morgan. No olvidaré en toda mi vida cuánto me ha ayudado conocerle ―dijo con sinceridad. Sabía que él era el principal responsable de no haber sido expulsado y era algo que recordaría siempre.


  ―Recuerda algo, hijo, incluso aquellas personas que más admiras han cometido errores importantes en sus vidas, pero decidieron perdonarse y aprender de ellos. Quizás por eso hoy las admiras y son como son. Y tú, James, eres una buena persona que cometió un error.


  James salió de allí pensando en todo lo que le había dicho su profesor. Sus palabras habían conseguido emocionarle, a pesar de que se contuvo para no manifestarlo. El profesor Morgan le daba la oportunidad de dejar atrás todo lo vivido. Nunca imaginó volver a publicar un artículo en el periódico, era una de las cosas que se había autoimpuesto tras su castigo, pero hacerlo quizás era una forma de limpiar el nombre de Sally y reconocer, frente a todos, que ella era alguien increíble a la que él había acusado injustamente.


  No sabía si a Sally le agradaría volver a ser noticia. No estaba seguro de si hacerlo o no, por el momento decidió seguir estudiando en la biblioteca junto a la chica que le había robado el corazón. Al menos la tenía cerca y eso le daba paz, pasar las horas con ella era el único consuelo que tenía en esas últimas semanas de curso. Cada día que pasaba sentado a su lado en silencio era una dulce tortura, sentía su olor favorito colarse por cada poro de su piel. Tenía que resistirse a tocarla y a expresar todo lo que su cuerpo y su corazón sentían cuando la tenían cerca. Algo que escapaba a su control, a pesar de que pudiera aparentar todo lo contrario.


  Fue a por los cafés y se sentó a su lado, respiró su aroma sin que ella lo notase y observó que tenía ese gesto de concentración que siempre ponía en clase o al estudiar y, antes de que notase que la miraba e incomodarla, se puso a estudiar.


  La semana terminó de igual modo que comenzó, con exámenes. El fin de semana no sabrían nada el uno del otro. Ella tenía entrenamientos y él iba a aprovechar para estudiar, pero ese viernes había decidido salir un rato a tomar algo con Roy. Aún no había vuelto a quedar con el resto del grupo desde el día del lago, no le apetecía escuchar a Maggie opinar sobre Sally porque podía mandarla a la mierda, a ella y a cualquiera que se atreviera a mencionarla. Por eso había preferido evitarles en la cafetería y solo saludarles durante unos minutos si se los encontraba por el campus.


  Pero ese fin de semana venía Gina y le convencieron para salir a tomar algo. Llegaron al bar donde tantas veces se habían reunido a beber unas cervezas en los últimos años. Era uno de los bares cercanos al campus a los que acudían los chicos universitarios cuando querían pasar un buen rato. Se sentaron alrededor de una mesa larga de madera oscura, en unos sillones marrones acolchados, con más de un trozo de espuma visible, y poco a poco se fue uniendo el resto del grupo.


  James, al principio, se sentía incómodo y a la defensiva, Roy le veía apretar los puños y las mandíbulas y temió que se largase en cualquier momento.


  Ellos habían sido el grupo de James durante todos esos años, pero desde que ocurrió lo del castigo y, por último, la foto del lago, parecía que se había creado una barrera entre ellos. Pensó que ni siquiera merecía la pena recuperar algo que en poco tiempo estaba condenado a perderse para siempre cuando él comenzara una vida lejos de ellos, salvo de Roy y Gina, de quienes no pensaba separarse.


  Pero cuando fueron llegando a la mesa comenzaron a charlar de forma animada. Todos estaban hasta arriba de exámenes finales, necesitaban desconectar y pasar un rato divertido. Le dieron un abrazo sincero a James al verlo, era el que más tiempo hacía que no se reunía con ellos y pasaron la velada sin mencionar ningún tema relacionado con Sally o la foto. Estaban organizando un viaje para ese verano, iban a alquilar autocaravanas y a hacer una ruta, antes de que cada uno regresase a sus casas o cambiase de ciudad.


  James no tenía claro si le apetecía aquel plan, pero participó de la conversación y se fue sintiendo de nuevo a gusto con ellos. Después de dos cervezas decidió volverse a casa. Los demás iban a quedarse charlando un rato más, pero a él su mente empezaba traicionarle recordando momentos con ella, en los que no quería pensar, y echándola tanto de menos que le costaba centrarse en la conversación que tenían sus amigos. Se despidió de ellos y fue a por su moto.


  Cuando la iba a arrancar vio llegar a un grupo de gente al bar, no estaba prestando atención hasta que escuchó su nombre y dirigió su mirada en esa dirección. Sintió cómo su corazón daba un vuelco. Sally estaba allí, tan preciosa como siempre. Todo su cuerpo le pedía acercarse a ella, besarla, y no alejarse de la persona que había cambiado todo su mundo desde el primer día que le sonrió. Se tragó todo lo que sentía y evitó mirarla a los ojos, si lo hacía ninguno de los dos podría romper aquella conexión que los ataba de una forma indescriptible.


  ―Hola, James. ―Su voz era apenas un susurro, escondió sus manos temblorosas en los bolsillos e intentó mostrarse calmada. James lo notó y decidió ayudarla.


  ―Hola, Sally, ¿qué tal Lisa? ¿Venís a tomar algo?


  ―Sí, hemos salido un rato a despejarnos —dijo Lisa y Sally solo le sonrió.


  ―Estupendo, pasadlo bien, chicas. —Les devolvió la sonrisa sin querer alargar el momento. Un minuto más y quizás uno de los dos se hubiera derrumbado, lejos de la protección que les daba las paredes de la biblioteca.


  ―Adiós, James —se despidieron ambas, sabían que hacerlo era lo mejor. Pura estrategia de supervivencia.


  ―Adiós —respondió en un susurro mientras las veía alejarse.


  Siguieron caminando hacia el bar y él se quedó parado observándola. Sally iba con varias chicas más; además de Lisa, reconoció a otras del equipo y le pareció que estaba contenta. Ella formaba parte de ese mundo y él tenía otro, uno que estaba organizando un viaje para ese verano y con el que había vuelto a conectar y a comportarse como siempre. Sintió que la vida seguía adelante y que así era como tenía que ser y se alegró de verla bien. La vio preciosa, era preciosa. La chica más impresionante que conocería jamás y la única que le dejaba sin respiración.


  Seguía metido en sus pensamientos cuando pasó por allí Trent con varios de sus amigos.


  ―Id entrando, chicos, ahora voy yo. ¿Qué pasa, colega? ¿Te has quedado embobado mirando a tu chica?


  ―Trent, no te pases. ―Aquel comentario le dio donde más le dolía. Ojalá fuera de verdad su chica.


  ―Cuéntate el cuento que quieras chaval, pero tu cara lo dice todo, sigues loco por ella y es una pena que no vayas hacer nada al respecto. Solo queda una semana para el campeonato y en cinco habrán finalizado las clases…


  ―Déjalo ya, Trent, tengo que irme. —Arrancó la moto y se puso el casco.


  ―Vale, tío, pero cuando pasen los años y sigas buscando alguien por quien sentir algo parecido, acuérdate de que fuiste un cagado. Nos vemos. —Le dio una palmada en el hombro—. Eres un capullo, pero no me caes mal.


  ―Gracias, supongo, tú también eres un capullo ―le dijo sonriéndole.


  De alguna forma habían creado una relación entre ellos en la que se caían bien y James le agradeció que quisiera que se arreglasen las cosas entre él y Sally, aunque él supiera que eso no iba a pasar.


  


  Capítulo 16


  Los finales acababan ese lunes y el viernes era el campeonato. Las clases habían terminado oficialmente, pero durante un par de semanas más había tutorías, entregas de trabajos y recuperaciones para aquellos con algunos de los parciales suspensos. Sally y James habían conseguido ir al día y solo les quedaba un último trabajo por hacer y que debían entregar dos semanas más tarde. Ese día, después del examen, los citó el decano.


  ―Buenos días, señorita Bennet. Buenos días, señor Cameron. Siéntense, por favor.


  ―Buenos días, decano Redford ―dijeron al unísono.


  ―He estado hablando con los profesores de todas las asignaturas a las que habéis acudido a clase este semestre y, sobre todo, con el vicedecano Morgan, que como sabéis además de vuestro profesor y director del periódico, colabora con el comité de convivencia universitario. Me ha expuesto una serie de argumentos muy razonables por lo que no ve necesario que, una vez terminadas las clases y los exámenes, continuéis con el castigo. »Todo el claustro coincide en que ustedes han aprendido la lección, por así decirlo, y es absurdo que deban seguir pasando tiempo juntos, si ya no hay presencialidad en el campus.


  »Además, somos conscientes de lo importante que son los últimos entrenamientos antes de su campeonato, señorita Bennet, y le damos luz verde para que utilice todo el tiempo que necesite. A partir de ahora están libres del castigo. Me complace que hayan aprovechado esta oportunidad para conocerse mejor y dejar atrás los prejuicios y los actos incívicos y poco éticos hacia otros compañeros y compañeras. Ahí fuera les espera el mundo y creo que esto les ha servido para saber afrontar algunas de las situaciones que van a vivir a partir de ahora.


  ―Gracias, decano —respondió Sally—. Creo que ha sido una experiencia importante para nuestras vidas. Agradezco que no nos expulsara y nos diera la oportunidad de demostrar que somos mucho más que nuestros errores. Este tiempo, James ha demostrado ser un gran compañero y es evidente que me equivoqué con él al proponer aquella broma pesada. Como usted dice, pronto estaremos en el mundo real y esta experiencia nos habrá servido para saber manejarnos mejor en él.


  ―Sí, gracias, decano —dijo James a su vez—. Creo que nunca serán suficientes las veces que pida perdón por aquel reportaje en el periódico y el montaje de fotos que hice luego contra la capitana. Por suerte para mí, Sally resultó ser una persona extraordinaria y durante el tiempo que hemos compartido no me ha tenido en cuenta aquello. Tenga por seguro que he aprendido que ese camino no lleva a nada bueno.


  ―Me alegra oírlo. Hay algo más que debo decirles. Señorita Bennet, quiero que lea el discurso de graduación.


  ―¿Qué? Con todos mis respetos, decano. ¿Está seguro de que me quiere pedir algo así? Será demasiado polémico; al fin y al cabo, he sido sancionada este año, casi me expulsan sin graduarme y hay alumnos con trayectorias intachables y…


  ―Señorita Bennet, la decisión está tomada. Quiero que esta experiencia nos sirva a todos. Usted es la elegida como representante del alumnado. Pueden irse, y buena suerte para el campeonato.


  ―Está bien, decano Redford, gracias por el honor.


  Al salir de allí estaban como flotando. Acababan de terminar los exámenes finales, Redford les había levantado el castigo y Sally iba a leer el discurso de graduación.


  ―Parece que ya no tendremos que pasar más tiempo juntos, Sally.


  ―Sí, eso parece…


  ―Aún nos queda un trabajo por entregar.


  ―¡Es cierto! ―dijo Sally agobiada―. Tenemos que hacerlo y eso nos ocupará algunos días porque ni siquiera hemos decidido el tema. Será algo de tiempo juntos...


  ―Sí, lo es —dijo con ternura ante su evidente nerviosismo.


  Sally miraba a James con tanta tristeza como la que James le devolvía a ella. No estaban preparados para alejarse el uno del otro, ese tiempo que habían pasado estudiando ni siquiera se hablaban salvo lo justo, pero se tenían cerca y de alguna manera eso les daba tranquilidad a ambos y la fuerza suficiente para seguir adelante. Pero ahora todo eso estaba llegando a su fin y aunque ambos lo sabían, no querían enfrentarse todavía a esa decisión.


  ―Esta semana necesito centrarme en el campeonato, pero la próxima podemos dedicársela a terminarlo, ¿te parece bien?


  ―Claro, mejor cuando el campeonato haya pasado. ¿Cómo…? —James carraspeó inseguro—. ¿Cómo van los entrenamientos?


  ―¡Ah! Bueno, bastante bien, confío mucho en mi equipo. Son unas deportistas impresionantes y las coreografías han quedado bastante chulas. Si no ganamos, al menos daremos un buen espectáculo.


  ―Me alegro mucho, Sally, merecéis ganar, pero si no lo consigues, te puedes sentir igual de orgullosa de hasta dónde has llegado.


  ―Gracias James, tengo que irme. Me esperan las chicas. ¿Nos vemos el lunes? Iré a por mi capuchino y luego podemos ir a la biblioteca. —Siempre que hablaban sobre su equipo Sally se tensaba y no quería eso entre ellos, quería disfrutar del poco tiempo que les quedaba juntos.


  ―Allí estaré, con un cappuccino con mucha espuma y un sobre de azúcar moreno. ―James le sonrió y ella se despidió con la mano y se fue de allí. Tenía el corazón a mil por hora y sentía unas ganas terribles de llorar. Creía que sería más fácil despedirse de él, dejar atrás su historia y seguir adelante. Estaba convencida de que lo había conseguido las últimas semanas en las que se había centrado en estudiar. Cuando tenía momentos bajos se distraía con Lisa, viendo series, o se ponían a hacer el tonto en la habitación poniendo música a todo volumen, saltando y bailando sobre la cama hasta caer rendidas.


  Trent también la había obligado a ir a cenar o comer siempre que podía. Ni siquiera le preguntaba; si la veía perdida en sus pensamientos le agarraba de la mano y le decía «vámonos, pequeña» y se la llevaba de donde estuvieran a dar un paseo y a tomar algo. Allí le contaba sus últimos avances con los Chicago Tigers, el equipo de fútbol americano de Chicago que le había contratado como jugador profesional para la próxima temporada, o le hablaba de cómo había ido su última conquista.


  Trent, por ser capitán del equipo y también muy guapo, tenía muchas admiradoras; sin embargo, él era honesto con ellas. No se comprometía con ninguna salvo para algo esporádico. Solía invitarlas a cenar o al cine, le gustaba conocerlas primero y no solo en la cama, por lo que tenía muchas anécdotas que compartir de sus citas. Algunas eran muy divertidas, sobre todo de aquellas que querían a toda costa que él fuese su novio. Le contó a Sally que algunas le compraban regalos, hacían videollamadas a sus padres en plena cena e incluso una chica le había enseñado un tatuaje con su nombre. Trent se lo tomaba a risa y procuraba no herir los sentimientos de ninguna chica, pero en alguna ocasión había tenido que anular la cita cuando las cosas se pasaban de la raya.


  Él siempre le decía a Sally que no entendía por qué ellas creían conocerle solo por ser el capitán del equipo. La mayoría se hacía una imagen irreal de él y, ya en la primera cita, soñaban con una casita blanca en la que criar a sus hijos. Sally se divertía mucho escuchando sus historias y también cuando le hablaba de los chicos del equipo y los consejos que les daba. Admiraba los principios de Trent con su equipo y se dio cuenta que se había convertido en alguien fundamental en su vida.


  Ese día mientras daban un paseo le preguntó sobre ello.


  ―¿Seguiremos en contacto después de graduarnos, Trent? ¿O te volverás famoso y tendrás el ego tan grande que no querrás saber nada de mí? ―Desde hacía algún tiempo Sally se había dado cuenta que solo les tenía a él y a Lisa en el mundo, ellos eran su verdadera familia. Tenía mucho que agradecerles y le daba pánico perderles al terminar la Universidad.


  ―Sally, siempre serás mi amiga. No sé qué tipo de gente conoceré en el futuro, pero siempre habrá sitio para ti en él, incluso si sales con un capullo.


  ―Trent… ―No pudo evitar sonreír aliviada al escuchar aquellas palabras aunque fingió hacerse la ofendida.


  ―No le he puesto nombre al capullo. El mundo está lleno de capullos y creo que cualquier tío me parecerá siempre uno a tu lado, aunque me esforzaré en tolerarlo.


  ―Eso está bien, aunque ahora es lo último que me apetece, ¿sabes?


  ―Ahora solo tienes que ganar el campeonato y graduarte con todos los honores que te mereces, Sally Berry. Luego ya veremos qué te depara la vida.


  Aún no quería pensar en lo poco que quedaba para terminar su etapa universitaria y alejarse de James. Se le puso un nudo en la garganta, pero no podía permitirse que su mente viajara en esa dirección, por lo que respiró hondo y se fue a entrenar con su equipo. Se dedicó a hacerlo el resto de la semana hasta el día del campeonato, dejando aparcadas el resto de las preocupaciones que no se sentía preparada para afrontar.


  El sábado por la mañana, Roy llamó a la habitación de James.


  ―Buenos días, hora de levantarse y ponerse guapo.


  ―¿Qué dices, tío? Déjame dormir en paz.


  ―De eso nada, chaval, Gina nos está haciendo cafés y algo parecido a unas tortitas con forma de suela y sabor a zapato, pero que a ti y a mí nos van a parecer riquísimas, así que levanta tu culo de marmota y ven a decirle a mi chica lo bien que cocina.


  ―Joder, Roy, ¿para qué coño me necesitáis? No soy vuestro hijo adolescente, ¿sabes? Déjame respirar, tío.


  ―Te mandaría al carajo, pero hoy no va a ser el día, mejor mañana. Vístete ya, capullo.


  James se levantó sin ganas y se sentó con ellos a desayunar sin cambiarse de ropa. Las tortitas no estaban tan malas, era cierto que a Gina no se le daba demasiado bien la cocina, a diferencia de a Roy, pero ella quería ir aprendiendo y este le animaba a que se pusiera a la tarea a pesar de los resultados. Los chicos alabaron las tortitas y Gina se sintió animada con las buenas críticas, semanas antes eran incomestibles y ahora al menos podían tolerarse.


  ―Bueno, chicos, gracias por no salir corriendo al váter. Prometo seguir mejorando la receta. Os cuento el plan, en media hora nos iremos al campeonato así que id a poneros guapos y yo haré lo mismo. Nos vemos en el salón cuando estéis listos. —James los miró desconcertado, sabía que ese día era el certamen, pero no estaba en sus planes presentarse en él y sus amigos lo sabían.


  ―Un momento, ¿de qué va esto? No voy a ir al campeonato, ya lo hemos hablado.


  ―No, tú dijiste que no irías, pero no lo hablamos. Gina y yo lo hicimos y decidimos que iríamos los tres a apoyar a nuestra amiga.


  ―No puedo ir Roy, no me pidas eso. —Se frotó la cara de forma repetitiva. Roy esperó que retirase las manos del rostro y le prestara atención y entonces le habló con voz firme.


  ―James, llevamos semanas respetando la decisión que tomasteis. Es tu vida y la suya, lo entendemos, pero hoy es un día importante para ella.


  —Sé que lo es, ¿te crees que se me ha olvidado un solo segundo? Pero no puedo hacerlo. ―Había angustia en su voz. Roy lo sabía, pero no se dejó llevar por la autocompasión de su amigo. Se mostró firme, tal y como había acordado con Gina.


  —¡Joder, James! Es ella, ¡es Sally!, ¿cómo no vas a ir? Tienes que estar allí, verla ganar. Es su momento y aunque ahora no lo entiendas o no te parezca importante, ella es parte de ti y no vamos a permitir que no vayas a la final. Te arrepentirías el resto de tu vida. ―James había empezado a dudar, pero le aterraba presentarse allí y estropearle el momento a Sally, sentía que alejarse de ella era lo mejor que podía hacer por mucho que le doliera.


  ―¿Y si no quiere verme allí?, ¿lo habéis pensado? Ni ella ni su equipo, que os recuerdo hicieron un cónclave para terminar con lo nuestro. Allí no pinto nada, joder.


  ―No te verán, James, irás por Sally, pero es su momento y no tiene por qué verte ninguna de ellas. Hemos conseguido entradas en el otro extremo del campo, está todo pensado.


  ―No puedo hacerlo, en serio, chicos. No insistáis más, lo he decidido —dijo derrotado.


  ―Bueno, aún nos queda un último recurso —comentó su amiga, que había permanecido en silencio hasta ese momento. James abrió los ojos asustado.


  ―¿A quién llamas, Gina? Ni se te ocurra llamarla, ¿estás loca?


  ―No es a ella a quien llamo. Ponte al teléfono, James.


  ―Hola, hermanito.


  ―¿Jenny? —James no se podía creer que su hermana estuviera al otro lado de la línea.


  ―Sí, le pedí a Gina que me llamara si te negabas a ir a ver a Sally al campeonato. Quiero decirte algo, James y espero que me escuches con atención. Eres el mejor hermano que nadie puede desear tener, pero te estás equivocando con Sally. ―James no pudo evitar derramar unas lágrimas al escucharla―. Desde el principio lo has hecho, primero al culparla y luego al alejarte de ella. Has sido un capullo, aun así te queremos y entiendo lo que intentabas hacer, por eso te pido que lo hagas por mí. Ve a ese puñetero campeonato y aplaude cuando tu chica gane, porque ganará, no lo dudes y tú tienes que estar allí para verlo. —James se entristeció al oírla nombrar.


  ―Jenny, Sally no es mi chica, y no creo que le guste verme allí.


  ―James Philips Cameron, ya hablaremos de eso. No tiene que verte, no solo lo haces por eso. ¡Hazlo por ti!, porque quieres apoyarla y porque se merece que todos estéis allí para ella, incluso sin saber que has ido. Irás allí por ella, por ti y por mí. Esa chica me ha ayudado a volver a creer en las personas y tú no vas a negarme algo que te estoy pidiendo, ¿verdad que no?


  ―Claro que no. Gracias Jenny, te quiero ―dijo sin apenas conseguir que le saliera la voz.


  ―Yo también te quiero, James, es hora de dejar de hacer el capullo. Ve allí y anima a Sally ―le contestó emocionada, él sonrió al otro lado mientras se secaba las mejillas.


  Sally estaba muy nerviosa pero no podía permitir que nadie notara sus nervios. Ella era la roca a la que todas las chicas se agarraban en ese momento. Les tranquilizaba, ayudaba a que centraran su energía y también las motivaba a dar lo mejor de ellas mismas. En esas semanas había recuperado la fuerza y la movilidad de su brazo, pero aunque no hubiera estado sancionada, le faltaba destreza y no hubiera podido hacer la mayoría de las piruetas aquel día.


  A pesar de no participar, estaba eufórica y muy inquieta, mientras esperaba a que sus chicas salieran a demostrar lo que sabían hacer. Se alegraba de todo corazón por haber llegado hasta allí con su equipo. Para ella, eran ya unas campeonas después de ver el gran esfuerzo que habían hecho en cada uno de los entrenamientos.


  Fueron las últimas en actuar de las cuatro finalistas que había. Una vez terminaron, el jurado salió a deliberar su decisión, para luego adjudicar los tres primeros premios del certamen deportivo.


  Las chicas habían hecho una actuación impecable, los aplausos se oyeron en todo el estadio cuando la música terminó y Sally se sintió muy orgullosa de ser la capitana de las Chicago All Star.


  Nunca olvidaría en toda su vida aquella experiencia. Ser capitana había sacado lo mejor de sí misma esos años. Había podido utilizar aquella disciplina férrea a la que su madre la sometió durante años para transformarla en algo mejor. Era lo único que podía agradecerle, por desgracia. La utilizó para enseñar a sus chicas a trabajar duro y esforzarse en conseguir sus metas. Les ayudó a entender que no se trataba de chicas en minifalda, sino de deportistas de élite con reconocimiento mundial. Les cambió los uniformes a uno más práctico donde no enseñaban tanta piel y les permitía hacer mejor las acrobacias. Les transmitió el valor de superarse a sí mismas, sin pisar al otro y también a respetarse a ellas y a lo que hacían, para transmitir que eran mucho más que un cuerpo bonito. Eran listas, trabajadoras, divertidas y unas deportistas excepcionales. Ese había sido su legado esos años y se sentía orgullosa de aquel equipo que acababa de actuar frente a más de mil personas. Sally sabía que tras aquel día se cerraba una etapa de su vida. La capitana colgaba sus “pompones” o, mejor dicho, se los entregaba a su mejor amiga, quien lo haría de forma impecable el próximo año. Se sintió preparada para salir al mundo. No le asustaba la idea de empezar en Chicago desde cero, aunque sabía que dejaría en aquel campus los mejores momentos de su vida, también algunos de los peores.


  A pesar de todos los obstáculos había llevado a su equipo hasta la final, para ella ya eran unas campeonas. Miró a Lisa que daba saltitos sin parar a su lado y sonrió sabiendo que aquella rubia de enorme corazón jamás la abandonaría. Luego buscó a Trent, estaba justo al otro lado de las gradas, con una mano dispuesta para saltarse la valla y acudir junto a ellas en cuanto diesen el fallo del jurado. Este la miró y le guiñó un ojo, Sally le sonrió nerviosa pero feliz de tenerle también a su lado. Por mucho que la vida les cambiase sabía que contaba con él. Se concentró en la voz que se escuchó por el altavoz.


  ―«Y las ganadoras del primer premio del Tercer campeonato Nacional de Equipos de Animación Deportiva son: las Chicago All Star».


  Todo el estadio estalló en un gran aplauso ensordecedor que las emocionó. Las animadoras rodearon a Sally, empezaron a dar vueltas y a saltar en círculos agarradas unas a otras. Estaban eufóricas, reían, lloraban y se abrazaban.


  Sally estaba pletórica, feliz, emocionada, desbordada… al confirmar que tantos esfuerzos y sacrificios habían merecido la pena. Todo a lo que había renunciado las había llevado hasta ese momento. Cumplió su palabra.


  Cuando se acercó a Lisa le dio las gracias por la gran amiga que había sido siempre y las dos se fundieron en un sentido abrazo en el que se dijeron todo lo que eran la una para la otra. Ella había sido su gran apoyo, su confidente, su hermana, su familia. Era la mejor amiga que nadie podía desear tener, siempre a su lado en las buenas y en las malas. Pronto se tendrían que separar y, para ellas, haber llegado juntas a vivir ese momento era una experiencia que jamás olvidarían.


  Luego se acercó Trent hasta ellas, primero se echó encima de las dos, las agarró con sus enormes brazos y las apretó eufórico. Y los tres rieron y lloraron juntos de emoción. Después le dio a Sally una vuelta por los aires girándola y dándole un gran abrazo.


  ―¡Lo has conseguido pequeña! Lo has logrado.


  ―¡Doble campeones, Trent! Es increíble lo que hemos alcanzado. Empezamos desde cero y ahora estamos aquí. —Se le saltaron las lágrimas recordando los comienzos.


  ―No lo dudaba, Sally, sabía que lo ibais a conseguir. Te lo mereces, todo el equipo se lo merece. ―Trent la miró cargado de ternura, como siempre hacía. Desde que la conoció se sintió unido a ella en lo que primero creyó que era atracción, pero que con el tiempo se transformó en cariño y ahora en verdadero afecto y admiración por su amiga.


  ―Gracias, Trent, en estas semanas has sido fundamental para mí, gracias por aguantar mis malos momentos. —Sabía que sin Trent y Lisa se hubiera derrumbado en aquellos días, por eso había valorado tanto el que estuvieran a su lado. En realidad, solo les tenía a ellos.


  ―Sally, eres mi amiga, mucho más que eso. Eres familia para mí y eso hacen las familias. Y, a veces, también hacen cosas que no le pides, pero que sabes que son importantes y que si te equivocas, te van a perdonar. ―Levantó las cejas inseguro y se mordió el labio. Después sonrió encantado.


  ―¿Qué quieres decir, Trent?


  ―Mira allí, Sally, observa en esa dirección y dime lo que ves.


  Sally miró desconcertada hacia las gradas, al otro lado del campo. Al fondo y pudo ver a Gina y a Roy gritando y dando saltos como locos de felicidad por ella. Gina tenía una pancarta con su nombre y el del equipo. Y, a su lado, estaba él, mirándola mientras sonreía y aplaudía. Estaba demasiado lejos para decirle algo, pero pudo verle allí, sonriéndole y ella le devolvió la sonrisa. Luego miró a Trent, este le guiñó el ojo y pasó un brazo por detrás de su cabeza, para acercarla hacia él, mientras ella mantenía su mirada puesta en el fondo del estadio.


  ―Pequeña, ha venido. No me mates por conseguirles las entradas.


  ―Ya hablaremos de eso. Algún día te verás en mi situación y entenderás muchas cosas.


  ―Eso no pasará, pero en cualquier caso me encantará tenerte cerca si te necesito, capitana. Y ahora tienes que ir a recoger un premio. —Le dio un beso en la frente y ella regresó con su equipo.


  Sally esperó pacientemente junto a sus chicas a que entregaran las medallas de bronce y de plata a los otros equipos, felicitándolas y aplaudiendo a sus compañeras.


  Y por fin, todas las componentes del equipo de las Chicago All Star subieron al pódium a recibir sus medallas de oro y a recoger la copa del campeonato, que Sally alzó en alto.


  En ese momento, el estadio estalló de nuevo en aplausos. Era el día más importante de su vida. Nadie de su familia le acompañaba, su padre no tenía ni idea de que había llegado a la final y su madre decidió que aquello era un acto vergonzoso para una familia seria como la suya.


  Pero allí tenía a Lisa y al resto de su equipo, a Trent con sus jugadores, incluso habían ido Roy y Gina para verla. Y también estaba James. Él estaba allí, había ido, a pesar de lo que le había ocurrido a su familia y de que entre ellos no había nada, él estaba allí por ella y eso hacía que su felicidad fuera de algún modo más completa. Todos ellos se habían convertido en las personas más importantes de su vida. Pasará lo que pasara en el futuro, ese día contribuyeron a hacerlo más especial y Sally jamás olvidaría eso.


  El resto del fin de semana, lo pasó celebrando la victoria con el equipo, y, después, descansando del ritmo agotador que habían llevado las últimas semanas.


  El domingo necesitó dormir más de quince horas para poder sentirse descansada, luego fue a tomar algo con Lisa, Trent y algunos más que se apuntaron, pero a media tarde quiso volverse a la residencia dando un paseo.


  Dudó en mandarle un mensaje a James para agradecerle que estuviera en la final, no dejaba de darle vueltas a lo que había supuesto para ella cuando le vio, sintió la necesidad de ir corriendo y lanzarse a sus brazos, de compartir con él su felicidad, de llorar de alegría abrazada a él mientras le escuchaba decir lo orgulloso que se sentía de ella. Le echaba tanto de menos que a veces le dolía el corazón.


  Hasta ese momento había conseguido centrar su energía en los exámenes y los entrenamientos, que actuaban de barrera para no pensar en él, al menos no demasiado, no cada segundo de su día. Pero aquel domingo por la tarde solo conseguía recordar aquella mirada que la atravesaba sonriéndole desde el otro extremo del campo. Esos ojos grises que seguían diciéndole demasiadas cosas que se prometieron no volver a pronunciar.


  Y sin darse cuenta empezaron a caerle lágrimas en los ojos, lágrimas que ella se permitió sentir, que dejó escapar con libertad, llorando por aquella historia que no viviría junto a él y que pudo haber sido algo increíble.


  Había conseguido no llorar en todas aquellas semanas, se esforzó tanto en no dejarse caer, en seguir adelante y demostrarse a sí misma que iba a conseguir sus metas, que ni siquiera se permitió llorar por lo que había perdido. Pero aquellos ojos que le sonreían desde la grada, aquellos malditos ojos que siempre la habían expresado ternura, deseo y admiración, esos eran los mismos que en poco tiempo dejaría de ver para siempre y aquello dolía, dolía muchísimo. A pesar de ser lo correcto, dolía.


  


  Capítulo 17


  El lunes se despertó decidida a pasar su última semana junto a James de la mejor forma posible; habían prometido ponérselo fácil el uno al otro y ella iba a mantener esa promesa.


  Fue a por su capuchino a la cafetería a la misma hora de siempre. Cuando llegó, estaba casi desierta, había menos de la mitad del alumnado que acostumbraba a desayunar allí. Se notaba que el final del curso se aproximaba. Las clases habían terminado para casi todos y solo madrugaban los que tenían exámenes, prácticas o quienes iban a estudiar a la biblioteca.


  Cuando entró, James estaba cargando la máquina de café de espaldas a ella. Se quedó observándole, sabía que pronto esa imagen desaparecería de su vida y se convertiría en un recuerdo, por eso quiso grabarlo en su memoria. Iba vestido de negro, llevaba una camisa remangada y unos vaqueros también negros. Le gustó verle así vestido, era más el James con el que pasó tantas horas y no el redactor jefe del periódico, aquel chico perfecto que sacaba las mejores notas y detestaba a las animadoras.


  Este James, era el mismo que cuando la besaba sentía que la iba a devorar de deseo, el que se sentaba a su lado en el mirador a comer un helado mientras soñaban con su futuro en Chicago, el que le llevaba su mochila o le recogía el pelo cuando tenía la escayola, aquel cuyos brazos eran su mejor refugio. Era el James al que echaba tanto de menos que tuvo que hacer un esfuerzo por tragarse el nudo que sentía en la garganta.


  En ese momento él miró su reloj mientras preparaba dos cafés para llevar, luego se quitó el delantal verde que tenía atado en la cintura y terminó de recoger sus cosas. Sally volvió a perderse en sus pensamientos, recordó cómo la observaba cuando se despertaba a su lado, con los ojos más intensos que había visto en su vida llenos de un sinfín de emociones que nunca se atrevieron a poner en palabras. Ahora se tocaba el pelo en un gesto que hacía al ponerse nervioso. Se acercó a él, escuchaba el ritmo acelerado de su corazón. Ese era el chico del que estaba enamorada y con el que iba a pasar la última semana antes de entregar el trabajo que les separaría para siempre.


  Contuvo sus lágrimas, seguiría manteniéndose fuerte por él, como habían acordado.


  Después de esa semana, no habría un motivo por el que verse o hablar y tenía que empezar a hacerse a la idea pronto. Sabía que aún faltaba por llegar la graduación, pero ese día no contaba para ella. Él estaría allí junto a su familia y sus amigos. Y ella tendría que conformarse con verle desde lejos.


  ―Buenos días, James. ―Se giró y la vio allí frente a él con una expresión en los ojos que parecían una mezcla entre inquietud y ternura. Estaba preciosa, era preciosa, no se cansaba de repetirlo en su mente. James sintió cómo su corazón palpitaba tan fuerte que parecía que iba a salírsele del pecho. Observó que Sally se había puesto una camisa vaporosa blanca sin mangas y una falda vaquera con sandalias. Pensó que era la primera vez que la veía con falda, solía ir en chándal o con pantalones de pitillo, incluso el uniforme de animadoras era con mallas. Tenía unas piernas bonitas, le gustó verla con ese aspecto más relajado y veraniego. Como si dejar de ser capitana le hubiese liberado y ya no le importase vestir o comportarse de una determinada manera. Se fijó en sus ojos color miel y supo que su tiempo con ella se acababa. Decidió parar sus pensamientos y disfrutar de su compañía. Iba a ser fuerte, por ella.


  ―Buenos días, capitana. —Se dio cuenta de que no había vuelto a llamarla así desde que no estaban juntos, lo dijo sin pensarlo y ante su propia cara de sorpresa ella le sonrió.


  ―Gracias por venir al campeonato, James.


  ―Gracias a ti por hacer que aquello fuera memorable. Me alegro mucho, Sally, te lo merecías. ―Hizo un gesto inconsciente con la mano para apartarle un mechón de pelo que se le había soltado de su coleta, pero a mitad de camino retiró su mano y le sonrió a modo de disculpa. Siguió hablando para desviar la atención―. Mis dos locos amigos casi me dejan sordos de cómo gritaban. Debes sentirte muy orgullosa de todo lo que has conseguido este año.


  ―Me siento muy feliz, pero ¿sabes de lo que más orgullosa estoy? De las personas que estuvieron allí acompañándome. Así que, bueno, gracias por eso ―dijo encogiéndose de hombros para restarle importancia―. ¿Vamos a la biblioteca?


  ―He pensado que podríamos tomarnos el café en una de las mesas de fuera. Aún tenemos que decidir el tema del trabajo y allí se puede hablar con más tranquilidad. Cuando lo tengamos claro, podemos entrar y empezar a trabajar.


  ―Bien, vamos allá entonces.


  Se sentaron en una de las mesas que daban al patio exterior y allí empezaron a compartir ideas sobre lo que querían hacer. Se sincronizaban a la perfección, siempre les había ocurrido. En poco tiempo, tuvieron claro el contenido del proyecto, pero entonces uno de los dos introducía una idea nueva, que abría una posibilidad diferente y volvían a plantearse si hacerlo de aquella o de otra manera. En el fondo, Sally sabía que estaban alargando aquel momento, era la vez que más tiempo habían compartido hablando desde que no estaban juntos.


  Le encantaba su claridad de pensamiento, la forma en la que relacionaba conceptos en apariencia distintos, y le daba sentido a todo. Era muy inteligente y siempre estaba en sintonía con él y con su forma de enfocar sus propuestas. Entre los dos eran capaces de construir tantos proyectos como ideas tenían en la cabeza.


  ―Bueno, James, hay que decidirse. Si seguimos así tendríamos material para completar un curso entero.


  ―Sí, es increíble lo fácil que resulta contigo.


  ―Es lo que tiene tener en el equipo a una chica tan lista.


  ―En efecto. Bien, chica lista. ¿Por cuál nos decidimos? ¿El más largo o el más corto?


  ―Pues voto por el más largo, es más completo y también más interesante, al menos para mí, que me encanta la publicidad. ¿Y tu voto?


  ―¿Te sorprendería si te dijera que podía haberte respondido exactamente con las mismas palabras?


  ―No, James, no me sorprendería… ―le dijo con una sonrisa nostálgica―. Será mejor que entremos y nos pongamos a trabajar.


  ―Sí, vamos, ya tenemos ideas de sobra. ―James retiró la mirada centrándose en recoger los papeles que tenían en la mesa mientras se aguantaba las ganas de decirle tantas cosas que no podía decir.


  Intentaba recordar por qué habían decidido que lo mejor para ellos era seguir por caminos diferentes. Estando allí con ella, mientras hablaban sobre cómo las nuevas formas de marketing digital en redes sociales tenían más alcance hoy en día que los anuncios en vallas publicitarias o cadenas de televisión, era difícil contener las ganas de decirle cuánto la había echado de menos y pedirle que no volviera a marcharse de su lado nunca más.


  Pero aquello no fue lo que acordaron y ella se merecía alguien mejor que él, una persona que no le hubiese hecho daño en el pasado y con la que empezar desde cero.


  Entraron y pasaron el resto de la mañana trabajando. Habían encontrado los libros que necesitaban acerca de los sistemas tradicionales más efectivos en el mundo de la publicidad. Aún les quedaba hacer un rastreo profundo por internet para apoyarse en investigaciones realizadas sobre nuevas formas de llegar a las masas mediante el uso de las redes sociales.


  Decidieron que necesitarían toda la semana para buscar la información, darle forma y elaborar el trabajo. Solo quedarían por las mañanas y las tardes trabajarían por separado.


  Cada día, Sally recogía a James, que la esperaba con los cafés, y salían a las mesas de fuera a contarse los avances de la tarde anterior. Cuando sus miradas se encontraban, los dos parecían poder respirar mejor. Empezaban hablando de eso, y luego compartían sus ideas acerca del mundo de la publicidad, el potencial del buen uso de las redes sociales, el papel de los influencers y la opinión que ambos tenían respecto a ese tema o a otras muchas cuestiones, como si toda la energía que generaban al estar juntos hiciera que su creatividad se disparase. Las horas se les pasaban volando.


  De repente, uno de los dos tomaba conciencia del tiempo que llevaban charlando y proponía entrar en la biblioteca y continuar trabajando en silencio hasta el mediodía. Luego se despedían y cada uno seguía su camino hasta el día siguiente.


  Durante esos días ninguno de los dos quiso pararse a pensar en lo cerca que estaba el final, si lo hubieran hecho se habrían derrumbado y ellos lo sabían. Lisa y Trent intentaron en un par de ocasiones sacar el tema con Sally, pero ella lo evitó y prefirió centrarse en preguntarle a sus amigos por sus vidas. Sentía que en los últimos meses había estado demasiado centrada en sus propios problemas y ahora era en lo último en lo que quería pensar. Roy también intentó hablar con James sobre Sally. Es más, le insistió en que arreglara las cosas con ella y mandase a tomar por culo a todo aquel que no estuviera conforme. Quería ver a su amigo tan feliz como lo vio el tiempo que pasó junto a ella, pero no llegó a convencerle. James tenía claro que su tiempo con Sally estaba a punto de terminar y decidió evitar a su amigo en aquellos días.


  El viernes lo tenían terminado y listo para ser entregador, podían enviarlo por correo electrónico, así que al final de la mañana, después de repasarlo varias veces decidieron salir a las mesas de fuera para remitir el email desde el portátil de James.


  Cuando James pulsó la tecla de envío, se quedaron en silencio mirando la pantalla. Sabían que ese momento llegaría, pero no se sentían preparados para despedirse en aquel preciso momento. No parecía real, no era posible que así terminase todo entre ellos. Sally comenzó a sentir una gran angustia que se afincó en su garganta y los ojos le comenzaron a picar. James notó en seguida el cambio en ella e intentó sacarla de esa emoción.


  ―¡Entregado! Creo que hemos hecho un trabajo de la hostia, Sally.


  ―Sí, estoy segura de que vamos a sacar una buena nota. Es más, espero que sea la mejor de la clase ―dijo con una sonrisa que no le llegaba a la cara.


  ―¿Qué harás estos días? ―le preguntó él. Necesitaba algún tema del que hablar para no tener que despedirse de ella.


  ―Aún tengo que preparar el discurso de graduación. Y tú, ¿algo pendiente?


  ―Sí, me quedan algunas gestiones que hacer en el periódico.


  ―Está claro que siempre hay algo que nos mantiene ocupados.


  ―Prefiero tener la cabeza ocupada. Solo falta un número por salir y será el fin de mi etapa periodística, para bien o para mal, es hora de echar el cierre y dejar atrás los malos recuerdos. ―En ese momento rememoró el daño que le hizo con su artículo y el montaje, y el sufrimiento por el que había pasado, cuando nadie creyó en ellos juntos y tuvo que separarse de ella, a pesar de todo lo que sentían.


  ―Al final, de todo se aprende, James. Somos quienes somos, por la suma de lo que hemos vivido, es la parte positiva de todo esto.


  ―Lo único positivo que veo de este semestre es que me voy a graduar para poder irme de aquí y dejar esto atrás. Seguir con mi vida o mejor empezar una nueva lejos de aquí. —Sally sintió un pinchazo en el corazón al oírlo y no se pudo contener.


  ―No todo ha sido negativo; al menos para mí ha merecido la pena cada lágrima, James. No te digo que quisiera volver a pasar por lo que vivimos, pero aquello me hizo aprender a levantarme y, también, conocerte de verdad. No renunciaría a eso por nada del mundo, ni tampoco a ser la campeona del certamen ―le dijo haciendo una mueca tras el último comentario para sacarle una sonrisa.


  ―Sally, conocerte ha sido el mejor regalo de mi vida, pero no creo que lo haya sido para ti. ―James se dio cuenta que antes no había sabido expresarse con sus palabras.


  ―Pues hazme el regalo de escribir algo increíble en ese último número o, mejor aún, háztelo a ti, para que el recuerdo de tu etapa periodística sea bueno, no solo bueno, ¡haz que sea memorable, James! Eres Clark Kent, haz un superartículo antes de salir a volar al mundo.


  ―Así que la Capitana Marvel me está pidiendo un superartículo. ¿Y si te dijera que ya lo tengo escrito? Pero no he decidido qué hacer con él, si arriesgarme a publicarlo o cerrar sin más esta etapa.


  ―Hazlo, James. Has pasado por muchas cosas este año y aun así has seguido adelante. Lo has hecho de frente, dando la cara y afrontando las consecuencias. Tienes que cerrar esta etapa por la puerta grande como el gran redactor que has sido todos estos años, a pesar de los errores o gracias a ellos.


  ―¿Sabes una cosa, capitana? A veces me asusta lo fácil que me convences de las cosas, como si dijeras justo aquello a lo que no puedo negarme. Solo espero no equivocarme de nuevo.


  ―Confío en ti, ya lo sabes. —Sally se quedó mirándole y en ese momento vio lo cerca que estaban sentados uno del otro. Ambos tenían uno de sus brazos apoyados sobre la mesa y sus manos se rozaban. James había cerrado el portátil y se había girado para mirar a Sally que también estaba girada, apoyada sobre un codo. De repente se dieron cuenta de la intimidad que esa postura y de la conversación creada entre los dos.


  Les había pasado constantemente esa semana, en cuanto comenzaban a hablar se iba dando entre ellos una proximidad de la que no eran conscientes, hasta que uno reaccionaba y ponía una barrera que el otro respetaba sin comentar nada.


  Pero en ese momento, los dos se quedaron en silencio mirando sus manos casi rozarse, sin atreverse a moverlas, pero tampoco a quitarlas de allí. Cada vez era más difícil alejarse, cada vez eran más conscientes del poco tiempo que les quedaba para permanecer juntos y los dos se resistían a ponerle punto final. Si uno de ellos hubiera alzado la cabeza y se hubiera inclinado hacia el otro para besarlo no habrían sido capaces de resistirse.


  Después de unos segundos en silencio, James respiró con fuerza y se levantó de la mesa, recogiendo el portátil. Sally también se puso de pie y dio un paso atrás para intentar crear algo de distancia entre ellos.


  ―Será mejor que me vaya. —James se intentó peinar con ambas manos en un gesto inquieto.


  ―Sí, lo sé ―dijo ella con una sonrisa triste―. Bueno, James Philips Cameron, gracias por los buenos momentos compartidos. Has sido un gran compañero de castigo.


  ―Un placer, Sally Elisabeth Bennet. ―La miró a los ojos y volvió a respirar con fuerza―.¿Puedo darte un abrazo? —Sally asintió con lágrimas en los ojos―. Ven aquí, capitana ―le dijo mientras la estrechaba entre sus brazos―. Siempre serás mi olor favorito.


  ―Tus brazos siguen siendo mi lugar favorito, chico guapo. ―Se quedaron abrazados en silencio, sintiéndose la piel, la respiración, el pulso… grabando cada una de las sensaciones que despertaban el uno en el otro. Hasta que no pudieron alargarlo más.


  ―Lo hemos conseguido, capitana. Has ganado el certamen y vamos a graduarnos.


  ―No ha sido fácil, James. —Las lágrimas se le escaparon sin control por su rostro.


  En ese momento él cogió su cara con sus manos para que le mirase mientras le hablaba.


  ―No ha sido nada fácil, pero ya queda poco para comenzar una nueva vida. Vas a ser muy feliz, preciosa. Te irá bien, serás una gran profesional y tendrás cerca personas que te sepan querer y valorar. No te conformes nunca con menos, ¿me oyes? No dejes que nadie te trate de una forma que no te mereces, porque eres demasiado increíble para no brillar.


  Sally no podía contenerse las lágrimas, ni siquiera podía hablar porque aquellas palabras estaban desbordando todo lo que sentía por James.


  ―Sally, te cruzaste en mi vida cuando no te esperaba y aunque no hayamos logrado más que un bonito recuerdo, te juro que serás el mejor de mi vida, capitana.


  ―No puedo hacer esto James, no puedo despedirme de ti, me duele demasiado hacerlo. Yo, no puedo, no… —dijo temblando entre hipidos.


  ―Eh, escúchame. Ya hemos conseguido lo más difícil, recuerda, mantén la mente ocupada. Prepara tu discurso y haz que sea memorable ―le dijo guiñándole un ojo, a pesar de que él tampoco había podido contener las lágrimas―. Yo estaré escuchándote y grabaré cada palabra en mi memoria. El mundo nos espera Sally, cuando salgamos de aquí, todo esto se hará pequeño. Puedes hacerlo porque yo necesito que sigas adelante para poder conseguirlo yo. Seremos un equipo por última vez, estamos juntos en esto. Tu fuerza será mi fuerza y mi fuerza será la tuya ―unió su frente con la suya—, ¿de acuerdo, preciosa?


  Sally se fue tranquilizando a medida que escuchaba las palabras de James, le estaba pidiendo lo único a lo que no se podía negar, que fuera fuerte por él y le daba fuerzas a ella para serlo. De alguna manera, encontró la serenidad suficiente para sonreírle. Le acarició la cara pasando sus dedos por su perfil como hizo tantas veces, bajando por su frente hasta acabar posando sus dedos en sus labios y luego retiró su mano. No dijo nada más. Se dio media vuelta y salió de allí sin mirar atrás, con la cabeza erguida, los puños apretados y el paso firme, pero dejando caer sus lágrimas.


  El resto del fin de semana Sally no tenía previsto salir. Cuando llegó a la residencia se encontró a Lisa estudiando en la habitación porque aún le faltaba un examen final el lunes siguiente. Al entrar, ella la miró y vio los ojos de su amiga llenos de lágrimas. Se levantó para abrazarla. Sally no pudo más y se derrumbó en sus brazos. Se decía a sí misma que solo era un chico, que podría olvidarse de él, que era lo mejor para los dos y que ya faltaban pocas semanas para que todo terminase, pero no conseguía dejar de llorar ni que nada de eso le hiciera sentir mejor.


  Se metió en la cama y Lisa se tumbó con ella, acariciándole la espalda y el pelo mientras le decía palabras de consuelo. Se fue quedando dormida a ratos y otras veces se despertaba y volvía a llorar. Poco después, Lisa agarró sus apuntes y se trasladó con ellos a la cama de su amiga donde se quedó sentada contra el cabecero y siguió estudiando mientras le acariciaba la cabeza cuando su amiga la necesitaba.


  Sally se dejó cuidar. Su historia con James había terminado.


  


  Capítulo 18


  El lunes amaneció con la publicación del periódico. Sally decidió no bajar a desayunar temprano. Se iba a quedar en su habitación para limpiarla y empezar a tirar cosas que tenía acumuladas de los últimos años, sabía que era el momento de deshacerse de ellas, por eso le dijo a Lisa que cuando volviera de su examen a primera hora, le trajese algo de desayuno, pero aquello no fue lo único que Lisa le trajo de la calle.


  ―Buenos días, capitana, ¿podemos pasar? Te traemos noticias frescas. —Lisa venía acompañada de gran parte del equipo de animadoras, todas sonrientes y emocionadas. Era extraño verlas allí, apenas cabían en su habitación y por sus reacciones parecía que algo muy importante estaba a punto de suceder.


  —Siéntate, Sally, porque creo que te tienes que leer esto despacio —comentó Lisa con una sonrisa de oreja a oreja. Sally notó a su amiga nerviosa, no paraba de dar saltitos y traía algo escondido en su espalda. Las demás esperaban atentas a ver la reacción de su capitana.


  Lisa le tendió algo a Sally. Era el periódico donde James trabajaba y supo al verlo que había publicado su artículo.


  Sin orgullo ni prejuicios


  Todos los que lean el título de este artículo reconocerán su parecido con el de la novela que escribió Jane Austen a principios del siglo pasado. Quizás no solo sea parecido el título sino también su contenido.


  Este año he podido experimentar cómo el orgullo y los prejuicios pueden separarnos de las personas, no solo alejarnos físicamente de ellas, sino impedirnos conocerlas de verdad.


  Quizás creamos que en este siglo, en un campus universitario como el nuestro, no hay diferencias importantes entre clases sociales, aunque sería un tema para debatir, pero en teoría, se presume que aquí todos poseemos un trato igualitario.


  No es cierto, os puedo asegurar que no es así. Ahí es donde entran nuestros prejuicios. Los llevamos en la mochila y los usamos de modo constante. Tenemos prejuicios contra lo diferente, puede ser raza, orientación sexual o, como en mi caso, actividad deportiva. Porque así fue, tenía un gran prejuicio contra las animadoras y también contra los jugadores de fútbol americano.


  No me levanté un día y decidí tenerlos, podría explicar aquí mis razones, pero no vienen al caso. Cada persona tiene las suyas, pero lo que las hace comunes es que juzgamos a los demás sin darles la oportunidad de conocerlos. Juzgamos a quien usa un uniforme, a quien lleva unos pompones, a quien viste de negro, a quien se pinta el pelo, a quien liga mucho, a quien liga poco... les ponemos una etiqueta y decidimos cómo son. Incluso nos enamoramos de un capitán de fútbol sin conocerlo o decidimos odiar a una animadora solo por verla en un pasillo. Juzgamos el envase sin conocer el contenido.


  Y ese fue mi gran error. Prejuzgué a todo un equipo poniéndoles una etiqueta y decidí obviar que eran deportistas de alto nivel, hoy día campeonas a nivel estatal.


  Y juzgué y condené falsamente a su capitana. La mejor persona que he tenido la suerte y la oportunidad de conocer.


  No tuvimos un buen comienzo porque mis prejuicios sacaron a relucir su orgullo y, como bien nos enseñó en su obra Jane Austen, ambas forman una mezcla explosiva.


  Pero ser capitana es más que un título o una etiqueta. Cuando entiendes lo que significa para ella, te das cuenta de que la capitana Bennet está por encima de sus errores y se crece ante ellos, por lo que, tras un arrebato de orgullo, en el que, como es lógico, no salí bien parado, demostró que la superación personal, el trabajo duro y la honestidad eran los valores principales que siempre la han acompañado.


  La he visto cuidar de sus jugadoras, entregar su tiempo y su energía a aquello en lo que creía. He comprobado cómo doblaba sus horarios de clases y entrenamientos con una sonrisa, sin quejas ni lamentos y sin bajar su promedio en las notas, porque no solo es una excelente deportista, su inteligencia la avala. He vivido cómo sacrifica su tiempo y su vida por el bien común de su equipo y cómo todas ellas la consideran su líder. Hemos compartido casi cien días de castigo, que fueron un regalo, en los que jamás hizo uso de orgullo ni prejuicios, demostrándome que es mucho más que un uniforme, mucho más que un título, ella es mucho más.


  Me hizo volver a creer en las personas en un mundo en el que había perdido la esperanza. Le dio luz a la oscuridad.


  Si me volvieran a preguntar qué opino sobre el equipo de animadoras diría que, después de verlas meses entrenando sin descanso y defender las coreografías como auténticas profesionales, se merecen el título de campeonas estatales. Y si me volvieran a preguntar por mi opinión sobre la capitana de su equipo, les diría la misma frase que el señor Darcy le dijo a Elisabeth Bennet cuando se permitió conocerla más allá del orgullo y los prejuicios:


  «Me enseñaste una lección, dura al inicio por supuesto, pero de lo más ventajosa. Gracias a ti, aprendí a ser apropiadamente humilde».


  ¡Buena suerte, capitana, el mundo te espera! ¡Enhorabuena, Chicago All Star!


  Este ha sido mi último artículo, espero que tengáis a bien replantearos si queréis emplear vuestro tiempo en poner etiquetas o en conocer el contenido de las personas. Salid ahí fuera y descubriréis que, detrás de cada una de ellas, hay mucho más de lo que imagináis.


  Hasta siempre.


  James P. Cameron


  Lo había vuelto a hacer, cuidaba de ella, la mostraba fuerte frente al mundo y le entregaba todo lo que tenía. Así era James Philips Cameron, la persona más buena, generosa y honesta que había conocido nunca y que a pesar de sus heridas había decidido reconocer sus errores en público y dedicarle a ella su último artículo. Sally miró a Lisa con una mezcla de risa y llanto que reflejaban lo emocionada que se sentía después de leer aquellas palabras. Luego miró al resto de su equipo que esperaba impaciente su reacción.


  —¡Te quiere, Sally! No estaba jugando contigo —dijo Sheila, una de ellas.


  —Ha reconocido su error con el equipo, ha sido muy valiente, capitana —dijo otra.


  —Creo que nos precipitamos, jefa —dijo Brenda, sorprendiendo a Sally—. Ese chico ha dado la cara por ti y por nosotras. Tienes luz verde por mi parte y seguro que de todo el equipo. No lo dejes escapar o iré yo a buscarle. —Y le guiñó un ojo con complicidad.


  ―Ve a por él Sally, ve a buscarle. ―Agarró a su amiga de ambas manos y la ayudó a ponerse de pie, luego le sujetó las mejillas con ternura, sabía lo asustada que estaba Sally en ese momento y que necesitaba un empujón―. Es ÉL. Estás total y absolutamente enamorada de ese chico, tanto como él lo está de ti y lo más importante, os hacéis bien el uno al otro. Es amor del bueno, querida amiga. ¡Corre a buscarle, joder! O te llevaré yo de las orejas —exclamó Lisa, y todas comentaron a aplaudir y a animar a Sally a ir a por aquel chico que había abierto su corazón en el periódico frente a todo el campus.


  ―Voy a ir a buscarle, sí. No sé cómo voy a resolver que él haya decidido que quiere empezar una vida sin mí, pero te juro que voy a decirle todo lo que siento por él y voy a intentarlo con todas mis fuerzas. Es lo único que puedo hacer, luego tendré que esperar a ver qué me dice... ¡Deseadme suerte, equipo!


  ―Mucha suerte, capitana. ¡Ve a por tu chico! Y no vuelvas sin él.


  Sally se limpió los ojos con los puños de la sudadera que llevaba puesta, ni siquiera se la cambió, eso era algo que en ese momento no le importaba. Se puso un pantalón vaquero, unas vans y salió corriendo escaleras abajo de la residencia. Cuando llegó a la calle siguió a toda velocidad hacia su casa, había más de media hora de camino, pero necesitaba ese tiempo para calmar sus nervios y no se sentía capaz de esperar el autobús.


  Iba dando vueltas en su mente a todo lo que le iba a decir, a cómo convencerle de que podría funcionar, que quizás si ella hablaba con su familia y la conocían la verían con otros ojos. Necesitaba que ellos se dieran una oportunidad. Le convencería de que no quería empezar una vida desde cero porque él sumó demasiado desde el principio, el cero era impensable, ellos dos juntos eran mucho más que dos y no quería perderlo. No quería imaginarse sin él; podría hacerlo, pero no quería. Llevaba el periódico agarrado con fuerza contra el pecho y andaba todo lo rápido de lo que era capaz.


  Después de treinta minutos caminando, vio el edificio donde vivía James y corrió hasta él los últimos metros que le quedaban. En ese momento, llegaba Roy con su coche. No se esperaba verla allí y puso cara de sorpresa.


  ―¿Sally? Hola, preciosa, ¿qué haces aquí?


  ―Vengo a ver a James, ¿sabes si está arriba? ―dijo apenas sin respiración.


  ―Sally, acabo de llevarle a la estación de trenes. Va a quedarse en su casa hasta el día de la graduación, que regresará aquí con su familia.


  ―¿Qué? Pero necesito hablar con él, no… ¡joder! ¿Qué hago ahora? Piensa, Sally, piensa… ―Estaba nerviosa y alterada, no había contado con esa posibilidad y ahora no sabía cuál podía ser su siguiente paso. Se puso a andar nerviosa de un lado a otro.


  ―Eh, ¿qué ocurre? ―le preguntó preocupado.


  ―Él publicó un artículo. ¿Lo… lo leíste?


  ―Sí, trajo una copia del periódico anoche cuando lo editaron. Estuve viéndolo. Creo que te hace bastante justicia, capitana. ―Le sonrió con ternura.


  ―Quiero hablar con él en persona, no puedo dejar que las cosas terminen así entre nosotros, pero si espero a la graduación, si él viene con sus padres, no me dará la oportunidad de decírselo… ―Roy observó el estado de nerviosismo de Sally y lo devastada que se encontraba en ese momento. Decidió que era su oportunidad para ayudarles a ambos. Y eso iba a hacer.


  ―¿Decirle qué, Sally?


  ―Que no puede escribirme algo así y desaparecer —exclamó con los brazos abiertos y el periódico agarrado con fuerza en uno de ellos—. No puede cuidarme como lo hace y demostrarme que es la mejor persona del planeta para luego decirme que estaré mejor sin él. No puede hacerme eso porque no quiero estar mejor sin él y porque sé que no lo estaré, aunque él quizás haya decidido que estará mejor sin mí. Pero por una vez en mi vida quiero ser lo suficientemente egoísta y no permitir que se aleje, al menos no antes de decirle que no deseo que lo haga.


  ―Ven aquí. ―Roy la abrazó mientras ella volvía a llorar. Se separó un poco de él y le miró con seriedad, intentando contener los hipidos que le salían por el llanto.


  ―¿Estará mejor sin mí, Roy? Eres su mejor amigo, lo conoces, sabes lo que es bueno para él, dime que es así y te juro que desapareceré para siempre de su vida. No le diré nada de esto que te estoy diciendo, haré lo que él me ha pedido, seguiremos adelante por caminos separados.


  ―Sally, escúchame bien. Quiero a James como a un hermano y de todos los errores que ha podido cometer este año, el único que es imperdonable es que no te haya dicho que está total y absolutamente enamorado de ti. Sois tal para cual, ¡joder!, de tal modo que a veces me asusta porque los dos habéis sido tan capullos, perdona que te lo diga, de pensar que no sois buenos el uno para el otro. ―Vio la cara de alivio en la chica y le sonrió, la agarró por los hombros y le habló con determinación―. ¡Ve a por él! Desde que no estáis juntos ha sido un alma en pena y ya cansa tanto lloriqueo nocturno, hasta prefería cuando escuchaba otros ruidos a través de las paredes.


  Sally se puso a reír mientras se limpiaba la cara con los puños de la sudadera.


  ―Hemos sido unos auténticos rollazos como amigos. No sé cómo Lisa y Trent me han soportado estas semanas…


  ―Nah, seguro que en el fondo solo estaban deseando que espabilaseis, como Gina y yo, porque os queremos sea como sea. Bueno, ¿qué? ¿Te llevo a la estación o necesitas una maleta? ―De repente abrió mucho los ojos al comprender al propuesta de Roy.


  ―Pero ¿quieres decir que vaya a su casa a buscarle?, ¿crees que me recibirían si me presento allí? No sé, Roy, mejor espero que vuelva o lo llamo o… ¡Uf! intento pensar en qué es lo que él preferiría y me pierdo —dijo andando en círculos con una mano en la cabeza.


  ―Sally, ¿qué quieres tú? Arriésgate. ¿Qué te nace hacer ahora mismo? —Ella se paró en seco y le respondió con seguridad.


  ―Ir a buscarlo.


  ―Pues móntate en el coche que te llevo, haz una mochila, y ve a por tu chico.


  ―¡Ay, Dios! De acuerdo. Voy a hacerlo, espero que sus padres no me odien por esto. O que Jenny se sienta molesta. O que James me cierre la puerta. ¿Y si me dice que le deje en paz? Roy, no sé si es buena idea… —Hablaba de forma atropellada y se peinaba los mechones sueltos con las manos temblorosas.


  ―¿Te estás acobardando, Sally? La capitana Bennet siempre afronta los retos y, si se cae, se levanta, pero no tira la toalla antes de intentarlo.


  ―Está bien, está bien. Solo necesito que me hagas un favor. Roy, quiero hablar con Jenny, si voy a hacerlo tengo que asegurarme de que ella está de acuerdo. No puedo invadir su espacio si eso le hace sentir incómoda.


  ―Vale, de acuerdo con eso. Jenny es la mejor y la vas a hacer muy feliz, aunque te sorprenda. Aquí el único que no se permite ser feliz es James, pero Jenny le quiere demasiado y sabe que eres buena para él.


  Sally la llamó al teléfono y no se lo cogió, intuyó que quizás no atendía números desconocidos y le mandó un WhatsApp diciendo que era ella y volvió a intentarlo.


  ―Jenny, soy Sally.


  ―Hola, Sally, me alegra escucharte, ¿cómo estás?


  ―Pues creo que bien, aunque aún tengo que resolver un par de cosas importantes y quería preguntarte algo. Sé totalmente sincera conmigo, por favor. Necesito que lo seas y lo que me digas lo entenderé, te lo aseguro ―dijo temerosa.


  ―Suéltalo, Sally. Seré todo lo sincera que pueda.


  ―Jenny, necesito hablar con James, pero se ha ido a vuestra casa en tren. He pensado en ir a verlo allí, sin avisarle, ¿te parece bien si aparezco en tu casa?


  ―Sally, creo que es genial que quieras presentarte aquí, a pesar de lo que sabes de nosotros.


  ―Solo quiero que no lo veáis como una falta de respeto, pero necesito que me deis la oportunidad de conocerme, de que James vea que es posible que nuestros mundos se unan.


  ―Sally, no necesitas explicarme nada más, ya te encargarás de decirle todas esas cosas a él, sino va a parecer que te estás declarando a mí ―le dijo riéndose para ayudarla a calmarse un poco―. Ven lo antes posible, yo me encargo de prepararlo todo y no te preocupes por nosotros, sabemos que eres especial, Sally, y creo que James necesita que le recuerdes que él se merece ser feliz y si es a tu lado, mucho mejor.


  ―Voy a montarme en ese tren. Deséame suerte, Jenny, si no sale bien al menos lo habré intentado.


  Sally colgó el teléfono respiró despacio y miró a Roy.


  ―Pues allá voy. Este chico me lo está poniendo difícil, pero merece la pena el riesgo, aunque estoy muerta de miedo, Roy ―dijo con una risa nerviosa―. Lo negaré en el futuro, pero te juro que no he estado tan asustada en toda mi vida.


  Sally subió corriendo a su habitación, se cambió de ropa para ponerse algo más presentable para conocer a la familia de James. Eligió un vestido veraniego de media manga, suelto con estampado de flores rosas, blancas y verdes que le llegaba a las rodillas. Se soltó su melena castaña con reflejos dorados, que cayó haciendo ondas por sus hombros y se puso unas sandalias planas. Luego preparó una mochila con lo imprescindible y volvió a bajar al coche de Roy. Lisa iba con ella, no pensaba perderse ese momento estelar de su amiga y se unió a ellos en el coche hasta la estación.


  ―Que sepas que estoy a punto de meterme en el tren contigo y luego quedarme agazapada tras un coche, por no perderme la escena en directo ―dijo Lisa, nerviosa.


  ―Yo estoy a punto de llevaros en coche, aunque estemos a seis horas de camino solo para presenciarlo —contestó Roy riéndose―. Vais a acabar con nuestros nervios.


  ―Gracias, gracias, gracias. ¡Ay Dios, ay Dios, ay Dios!


  ―Respira, capitana. Menos mal que no has mostrado esa inseguridad con el equipo, sino no hubiéramos llegado ni a la primera eliminatoria. ¡Arriba, capitana!


  ―Sí, sí, lo sé, mejor me callo.


  Sally pasó el resto del camino en silencio, mordiéndose el labio y estrujando una mano contra la otra. Lisa desde el asiento de atrás le acariciaba la cabeza.


  ―Eh, capitana. Pase lo que pase, no te hará sentir mal ni te cerrará la puerta en la cara. Decida lo que decida, te lo dirá con delicadeza, Sally. Pero no te quedes nada dentro, ¿de acuerdo? Dile todo lo que sientes y cuando acabes de hacerlo, quédate tranquila de que lo has intentado hasta el final.


  Sally asintió. No sabía cómo iba a terminar aquella aventura pero tuvo claro que le diría a James que estaba enamorada de él. Se despidió de sus amigos y tras esperar un rato en la estación que se le hizo eterno, se montó en aquel tren que llegaría tres horas más tarde a casa de James.


  De repente, Sally se dio cuenta que no podría volver ese día a casa y no había previsto dónde quedarse a dormir, así que la última parte del trayecto de tren la dedicó a buscar un alojamiento económico en el que pasar la noche antes de volver al día siguiente. Habló con Jenny para pedirle su dirección y cuando llegó allí por fin, era las cuatro de la tarde.


  Llamó a la puerta y, mientras esperaba que le abrieran, sintió que el corazón se le iba a salir del pecho.


  


  Capítulo 19


  James había llegado a su casa antes de la hora de comer; a pesar de que no les había avisado le pareció como si le esperaran porque no se mostraron muy sorprendidos. En cambio, les notó demasiado contentos, como hacía años que no los veía. Hacían bromas entre ellos, hablaban de cosas que él no pillaba, y aparecieron vestidos muy elegantes para comer, argumentando que lo hacían como celebración por su visita sorpresa, a pesar de que era la primera vez en todos estos años que eso ocurría.


  Después de la comida prepararon el salón para tomar el café, habían hecho un bizcocho y también habían comprado pastas y todo estaba muy elegante, algo que a James le extrañó porque no solían recibir visitas en su casa. Jenny no paraba de mirar el reloj de su muñeca y ese gesto empezaba a ponerle nervioso. Entonces sonó el timbre. Aquello no era algo frecuente en su casa, años atrás si lo hubiera sido, cuando él y Jenny eran adolescentes, su sonido era constante en casa de los Cameron. Sus amigos les visitaban en cualquier momento y también los vecinos o amigos de sus padres, pero desde que todo cambió, el timbre dejó de sonar. Durante años nadie se atrevió a volver a llamar a esa puerta. En cambio en ese momento, solo él pareció sorprenderse.


  ―¿Esperáis a alguien? ¿Jenny? ¿Tienes una cita y por eso estáis todos tan raros?


  ―Abre, James, es «mi cita» —le dijo su hermana con una gran sonrisa. James fue a abrir la puerta y se encontró con Sally. Estaba cogiendo aire por la nariz, tenía los ojos cerrados, se mordía el labio mientras se secaba las manos en sus pantalones.


  ―¿Sally? ―Pensó que estaba alucinando, era imposible que ella estuviera allí, en su casa. Le dio un vuelco el corazón y se quedó paralizado.


  ―La misma ―le dijo sonriendo nerviosa―. ¿Me invitas a pasar? He quedado con Jenny.


  ―¿Con Jenny? ¿Has venido hasta aquí para tomar un café con Jenny? ―James no reaccionaba. Seguía parado en la puerta sin dejarla pasar. No conseguía darle sentido a las palabras de Sally. Su cerebro no conseguía procesar aquella escena.


  ―Ajá, hemos comenzado a hacernos amigas y me ha invitado a tomar café con su familia, tu familia. ―Sally decidió seguirle el juego, entendía que para James aquella situación era desconcertante y por el momento, solo quería entrar y poder explicarse frente a todos ellos.


  ―Claro, pasa. Creo que te están esperando, aunque nadie me había avisado ―dijo rascándose la nuca, sin entender nada de lo que estaba sucediendo. No salía de su asombro.


  ―Jenny, ha venido… Sally. Mamá, papá, no sé si os acordáis de ella, nos saludó el día del restaurante.


  ―Claro que la recordamos, James. No hace tanto tiempo; además, Roy y Lisa nos hablaron mucho de Sally ese día, mientras saliste un rato a tomar aire, así que casi parece que ya la conocemos. Pasa, cariño, estás en tu casa.


  ―Gracias, señora Cameron. Me alegra volver a verlos.


  ―Llámame Emma, por favor.


  ―Yo soy Peter Cameron, puedes llamarme papá.


  ―¿Papá? ―preguntó James confundido. Su padre se rio al ver su cara descompuesta.


  ―Es broma, hijo, estás tan serio que no he podido evitarlo. Puedes llamarme Peter y, como dice Emma, estás en tu casa. Siéntate, por favor. ¿Te apetece un café? Yo soy el encargado de los cafés y Emma del bizcocho, si algo no es de tu agrado, ya sabes a quién hacer responsable. Jenny será la que haga fácil este momento y James el que se muestre incómodo. Creo que no me dejo nada, ya sabes el papel de cada uno hoy en esta familia ―comentó divertido.


  ―Vale, papá, no asustes a mi amiga Sally ―dijo Jenny guiñándole un ojo. Y le hizo un gesto de asentimiento para animarla a hablar.


  ―Bueno, imagino que verme aquí os sorprenderá un poco o mucho, a mí también, a decir verdad. ―Inspiró con fuerza para armarse de valor y aprovechó para darle un sorbo al café que le había servido James sin ni siquiera mirarla, no quería parecer mal educada. Luego siguió hablando―. No era algo que tuviera esta mañana previsto cuando me he despertado, más bien mi plan era limpiar la habitación en la que he vivido los últimos cuatro años, tirar todos los papeles y chismes que no me iban a servir en el futuro, así que esa tarea iba a ocuparme todo el día y luego pensaba hacer el discurso de graduación. ―Se dio cuenta que estaba tan nerviosa que se estaba desviando del tema y decidió ir al grano. Miró a los padres de James, que no le quitaban el ojo de encima, su mirada era cálida y paciente―. Pero entonces Lisa, mi compañera de habitación me trajo un café de la calle con un bollo y un periódico que cambió todos mis planes.


  James la miraba sin saber cómo reaccionar, observaba a Sally, a Jenny, a su madre y a su padre y no se podía creer que ella estuviera allí en el salón de su casa, tomando un café con pastas con su familia. Se fijó en que la escuchaban con tranquilidad mientras tomaban café y bizcocho, como si aquello fuera algo que sucedía en su casa cada día. Le sorprendió que Sally hablara con ellos de su artículo y se centró en escucharla.


  ―He traído el periódico. No sé… no sé si James os ha explicado que hemos tenido un año algo difícil y hoy ha publicado su último artículo. Bueno, si no lo ha hecho, perdona por ser yo quien lo cuente, James —le miró y se mordió el labio preocupada por su reacción, hasta ese momento su cara era casi de pánico y Sally no sabía cómo iba a acabar todo aquello, pero no se detuvo—. Y si lo ha hecho, pues sabréis de lo que os hablo.


  ―A decir verdad —intervino Jenny para ayudarla—, Gina me envió el enlace de la edición digital esta mañana y yo se lo enseñé a mis padres, aunque mi hermano no se ha atrevido aún a hablarnos de ello, pero estamos al tanto, tranquila. ―Jenny disfrutaba de ver a su hermano tan agobiado. Este se sorprendió al conocer que su familia estaba al tanto de la publicación y se temió su reacción.


  ―Bueno, si lo habéis leído, sabéis que no ha sido un año fácil, como os decía, y quería decirle a James que, si él se ha desprendido de sus prejuicios, yo lo he hecho de mi orgullo ―carraspeó y volvió a coger aire para darse fuerzas para continuar―. Y he decidido venir aquí para conocer a la familia de la persona que me ha escrito este artículo y darle las gracias por educar a un hijo como James ―no pudo evitar emocionarse al decirlo―. Y a ti, James, quería darte las gracias por tu artículo y por todos los días en los que has estado ayudándome a ser más fuerte.


  ―Vaya, chica, eres valiente —intervino el padre de James. Era un hombre corpulento que se mantenía en buena forma, su cabello ondulado estaba bastante salpicado por las canas pero conservaba su atractivo y al fijarse en sus ojos comprobó que los tenía del mismo color que sus hijos—. Realmente valiente, y eso tiene mucho mérito. No sé si tanto como cuando conocí a los padres de Emma, que me dejaron una hora en el porche mientras llovía, esperando a que su madre convenciera a su padre para que me dejara entrar a presentarme, pero tienes mérito, capitana Bennet.


  »Por mi parte, estoy encantado de tenerte por aquí y siempre que quieras venir a esta casa, serás bienvenida. ¿Qué dices tú, Emma? —El padre de James la miró con amor y le dio un beso en la sien, Sally pudo comprobar que eran un equipo muy unido y le gustó saber que James podía contar con ellos.


  La madre se tomó su tiempo en responder y, antes de hacerlo, la miró con ternura y le agarró de su mano. Era una mujer muy bella, vestía con un elegante vestido de corte clásico y transmitía seguridad y calidez a partes iguales. Era morena como sus hijos y tenía unos rasgos hermosos, a pesar de que se le marcaban alrededor de sus ojos demasiadas arrugas de expresión, que reflejaban otras épocas de sufrimiento.


  ―Sally, creo que sabes por lo que ha pasado nuestra familia en los últimos años, lo bueno y lo malo que hemos vivido, lo duro que ha sido para todos nosotros. ―Se tomó unos segundos para continuar, antes de hacerlo miró a Jenny con afecto y luego a James ―. Sé que James no te lo puso muy fácil al principio, pero conociendo a mi hijo y después de leer el artículo y verte aquí, creo que ha sabido corregir sus errores y demostrarte la gran persona que es. ―En ese momento, a pesar de mantener la entereza, se emocionó por lo que iba a decir, aún le costaba hablar sobre cómo se sentían―. Tienes que saber que en esta familia aún nos quedan heridas por terminar de sanar, pero déjame decirte que después del día del restaurante, Jenny nos contó tu encuentro con ella en el baño y solo quiero que sepas que desde entonces la vemos mucho mejor. Incluso ha empezado a tener nuevas ilusiones y hoy he vuelto a verla sonreír como hacía tiempo que no la veía, pensando en la cara que iba a poner su hermano cuando llamaras a la puerta.


  »Hijo mío, nos hemos reído mucho a tu costa, lo siento por eso. Si necesitas tener mis bendiciones para venir a visitar a Jenny o a cualquiera de esta familia, la tienes, y si tú, hijo mío, necesitas nuestra bendición para ser feliz al lado de esta chica, te damos nuestro permiso para serlo. Te lo mereces, James, y esta familia necesita recuperar la confianza en que podemos ser felices. ―Se secó las lágrimas y sonrió a ambos. James seguía petrificado, su expresión era indescifrable, tenía los puños apretados con fuerza y paseaba su vista de uno a otros de los presentes. Entonces intervino Jenny.


  ―Sally, desde que vi cómo me mirabas a los ojos en el restaurante mientras escondías tus manos para parecer tranquila frente a nosotros, sentí que podíamos ser amigas. No lo hiciste con pena ni tampoco por encima del hombro, sino con afecto, conectaste conmigo, con mis sentimientos y cuando hablamos en el baño, pude sentir que te importaba yo y mi recuperación. ―Jenny le dedicó a Sally una sonrisa sincera―. Mi hermano es un poco lento a veces en darse cuenta de lo evidente, como hoy, que hasta que no ha sonado el timbre no ha comprendido que alguien venía y eso que nos hemos vestido con la ropa de los domingos. ¡James, si hasta me he maquillado un poco y hace años que no lo hago! Pues parece que hay más cosas evidentes que no acaba de ver claras, pero creo que eso ya no nos corresponde a nosotros descubrírselo. Por mi parte, eres bienvenida siempre ―le dijo guiñándole un ojo con complicidad.


  Sally se había emocionado escuchándolos hablar y aunque intentaba no llorar, tenía los ojos brillantes y no se atrevía a mirar a James.


  ―Gracias por vuestras palabras y por ser tan generosos conmigo. ―Se mordió el labio y se atrevió a mirar a James, vio que tenía la vista fija en el suelo, esperó en silencio algún tiempo, pero supo que no iba a decir nada―. No quiero robaros más tiempo. No sabía cómo os tomaríais mi visita, pero merecía la pena intentarlo.


  ―Gracias a ti, Sally, por venir hasta aquí para conocernos ―le dijo la madre emocionada.


  —Conoceros era importante para mí, porque vosotros sois lo más importante para James.


  Sally volvió a mirarle. No sabía cómo decirle que la acompañara fuera a hablar con ella y poder expresarle todo lo que sentía por él. Se había quedado en silencio observando su taza de café. No fue capaz de levantar la vista mientras escuchaba la conversación y Sally empezó a sentir que eso no iba a cambiar y que tenía que salir de allí en ese momento, antes de que se hiciera incómodo para todos.


  ―Creo que es hora de irme. Ha sido un placer conoceros mejor. ―Jenny se levantó junto a ella.


  ―Te acompaño a la puerta, Sally. ―Jenny conocía bien a su hermano, sabía que necesitaba procesar lo ocurrido y que, en ese momento, frente a su familia, se había quedado totalmente bloqueado.


  James escuchó a Sally despedirse y ni siquiera entonces supo reaccionar. Una parte de él le hubiera dicho todo lo que sentía en ese momento, pero la otra, no se sintió capaz de hacerlo frente a su familia. Él no se mostraba nunca vulnerable cuando estaba con ellos. Su papel durante todos esos años fue el de aportar serenidad, mostrarse como un chico tranquilo y perfecto que sacaba buenas notas y no creaba conflictos. Siempre logró disimular su propio malestar, se centró en cuidarles, medió entre sus padres cuando tanto sufrimiento les hacía descargar su rabia contra el otro y sostuvo a Jenny cuando estaba rota. Se guardó su propio dolor y salvo lo ocurrido con Sally, jamás les había contado un solo problema. Por eso Jenny sabía lo difícil que estaba siendo aquello para él; sus padres también le conocían, por lo que decidieron darle su espacio. Se despidieron de Sally y le dejaron allí, solo, en el salón, asimilando lo que había ocurrido minutos antes en aquella casa.


  Sally salió de allí derrotada, pensó que había fracasado en su intento de que James supiera que podía ser parte de su mundo. A pesar de ello, se alegró de haber ido y haberles conocido mejor. No había podido decirle a James lo que sentía por él, pero le había mostrado que para ella su familia era importante. Lo más curioso es que ellos, a pesar del poco tiempo que habían compartido y de todo lo vivido, le habían aceptado mejor que su propia madre.


  Aún eran las seis de la tarde, podía regresar en el último tren que salía a las siete, tendría que avisar para que la recogieran en la estación, pero al menos, dormiría en la residencia junto a Lisa, en vez de en un hostal solitario.


  Jenny salió con a ella a la puerta de su casa.


  ―Gracias, Jenny, por todo. Sea como sea me alegro de haber venido hoy y hablar con vosotros. Si te parece bien, voy a irme ya para que me dé tiempo a tomar el último tren.


  ―¿Ya te vas, Sally? Creí que habías reservado la noche en un hostal, estoy segura de que James mañana se dará cuenta de que tenéis que hablar y…. —dijo la chica preocupada.


  ―Jenny, no quiero forzar las cosas. He sentido la necesidad de venir aquí y hacer por él una mínima parte de lo que él ha hecho por mí en estas semanas, pero no quiero que se sienta incómodo conmigo, ni obligado a tener una conversación que no quiere tener. No te preocupes, Jenny, me siento tranquila de haber venido y haberlo intentado ―dijo con sinceridad.


  ―Pues déjame al menos que te lleve a la estación de trenes.


  ―Gracias, eso sí te lo agradezco.


  Cuando llegaron a la estación se despidieron con un gran abrazo y se prometieron seguir en contacto. Había surgido entre ellas una gran complicidad en el poco tiempo que hacía que se conocían. Se sentían como amigas de verdad. A pesar de todo lo vivido por Jenny, sabía que Sally era una de esas pocas personas que la entendían y que a su lado podía ser ella misma sin esconderse. Era un gran paso para ella, que tuvo que aprender a la fuerza a que confiar en los demás era demasiado peligroso y hacía años que no había vuelto a hacerlo.


  Sally fue a comprar su billete, se dijo a sí misma que a pesar de todo había merecido la pena, aunque quizás Lisa pensara que no había sido tan valiente como para expresarle sus sentimientos a James y eso era lo único que lamentaba.


  El tren estaba ya estacionado y aunque faltaba media hora para comenzar a andar prefirió sentarse en su asiento a esperar, mientras pensaba en todo lo que había ocurrido en casa de James.


  Sabía que él la llamaría cuando estuviese preparado, quizás para agradecerle la visita o si no, para decirle que no la había visto oportuna. Sally no lo sabía, pero en cualquier caso se alegraba de que Jenny y sus padres la hubieran recibido con tanto cariño, les gustó mucho conocerlos y pensar que James se había criado en un hogar lleno de amor. Le admiraba cómo habían sido capaces de permanecer unidos enfrentándose a años tan difíciles y a pesar de ello, seguían siendo hospitalarios y consiguieron bromear ante su inesperada visita. Le hubiera encantado tener una familia como la de James, al menos saber que él los tenía le consolaba.


  No sabía qué pensar de la actitud de él, le asustaba creer que le había perdido de verdad, por eso decidió distraerse con algo que ocupara su mente y evitase derrumbarse durante las tres horas que duraría el viaje. Luego en su habitación, junto a Lisa, podría hacerlo, pero al menos durante un rato, necesitaba mantener la compostura. Hacer algo lo que sea para que ese nudo que se había instalado en su garganta no se rompiera allí mismo.


  Se obligó a pensar en su discurso de graduación, sacó una libreta y un bolígrafo de su bolso, con su mano temblorosa y comenzó a escribirlo… quizás así podría expresar lo que no pudo decirle en persona.


  «Hace cien días yo no era la misma persona que soy hoy. A veces hay acontecimientos que pueden cambiar toda tu existencia y eso es algo que ocurre sin avisar…»


  ―¿Puedo cambiar algo? Yo diría mejor, «a veces hay personas que pueden cambiar toda tu existencia…». Perdone ¿está ocupado este asiento? —Ella se quedó sin habla al verlo.


  ―¿James? ―De repente, sus labios se giraron hacia abajo, no pudo evitar que le temblase la barbilla y se puso a llorar sin consuelo―. ¿Estás aquí?


  ―Hola, preciosa, ¿está libre este asiento? Creí que iba a perder el tren, así que vengo algo acelerado de correr por la estación. ―Él acarició su cara con devoción y le limpió las lágrimas que no paraban de brotar.


  ―¡Oh, Dios mío, James!, ¿de verdad, estás aquí? ―James la miraba con los ojos brillantes y aunque conservaba el buen humor, no podía evitar contagiarse de la emoción de Sally.


  ―Sí, todavía estoy recuperando el aire en los pulmones y es un milagro que no nos hayan parado los compañeros de mi padre al traerme tan rápido, pero estoy aquí y me voy contigo.


  ―No tenías por qué, yo sé que necesitabas tiempo.


  ―No necesito más tiempo, Sally, todo lo de hoy me ha sobrepasado y no sabía cómo procesarlo. Pero de repente, cuando me he quedado solo en el salón, lo único que no tenía sentido era que te alejaras de mí.


  ―¿No quieres que me aleje de ti?


  ―Nunca he querido que lo estés, Sally. Ahora ya no veo motivos para hacerlo.


  ―James, hay algo más que necesito decirte y, además, creo que si vuelvo allí sin haberlo hecho, Lisa me echará de la habitación.


  ―Soy todo oídos, capitana. ―Sally se acercó más a él, aun le brillaban los ojos, pero sus lágrimas habían dejado de caer. Sonrió y le acarició el perfil de su cara, primero su frente y fue bajando por sus ojos, su nariz hasta su boca. Regresó su vista hasta quedarse perdida en los preciosos ojos grises que siempre le atravesaban con su intensa mirada. Sujetó su mentón con ambas manos, sintiendo bajo ellas esa barba de tres días que adoraba y las dejó allí.


  ―James Philips Cameron, te quiero. Estoy enamorada de ti, total e irremediablemente enamorada de tus ojos, de tu boca y de ese corazón que tienes sin el que ya no he logrado dormir tranquila ni una sola noche, como si mi sitio estuviera allí, escuchando tus latidos. Ese es mi titular. Te amo, James ―dijo llena de felicidad.


  ―Pues yo tengo otro para ti. Otro más. ―Mantuvo la cercanía y la mirada sobre esos ojos color miel que le hicieron recuperar la fe en las personas, su sonrisa, que hizo latir su corazón y encontrar su sitio favorito en el mundo, junto a ella―.Te quiero, capitana, en palabras de Mr. Darcy «me has hechizado en cuerpo y alma» y si crees que puedo hacerte feliz, Sally, te juro que no dejaré de procurarlo durante el resto de mi vida, porque contigo todo tiene sentido y sé que cada pieza del puzle está en su sitio. Yo tampoco he dormido bien, sin ti sentía los brazos vacíos. Así que espero que esta noche me hagas un hueco en tu residencia, o te vengas a casa, porque no quiero volver a separarme de ti en mucho tiempo.


  ―Me gusta ese plan, chico guapo, ¿puedo besarte ya?


  ―Deberías hacerlo o lo haré yo primero.


  Se dieron un beso tan sentido y profundo que les faltaba el aire, pero ni siquiera eso les importaba. Disfrutaron de la unión de sus bocas, de cómo se acariciaban sus lenguas despacio, reconociéndose y expresando todo el amor que sentían el uno por el otro. Era un amor puro que les desbordaba el corazón de felicidad, un amor del que no dudaban porque sabían que el otro era la persona en quien más confiaban, quien le había ayudado y cuidado en los momentos más difíciles. Era ÉL y era ELLA. Sus corazones lo supieron desde hacía tiempo, pero ahora habían encontrado el camino. Por fin habían conseguido reconciliarse con todo lo que habían vivido antes y después de conocerse. Sentían que era su momento, que el mundo les daba permiso para su amor y ellos se iban a permitir vivirlo con todas sus fuerzas.


  ―¿Sally? ―James se separó lo justo para poder hablar mientras le acariciaba la mejilla. No podían despegarse el uno del otro, pero él necesitaba expresarle cómo se sentía.


  ―Dime, chico guapo.


  ―Gracias por venir a casa. Ellos son muy importantes para mí, y lo que has hecho me ha dejado sin palabras. Sé que he tardado en reaccionar, pero me ha sobrepasado, me he quedado tan sorprendido de verte allí. Tan preciosa y valiente, demostrándome que sí podemos, que tu mundo y el mío pueden ser uno solo. No creo que llegues a entender lo que has conseguido en mi familia. Jenny se reía a carcajadas cuando la llamé preguntándole que dónde estabas y le dije que no podía dejar que te fueras. ¿Sabes cuántos años hace que no se reía así? —dijo con lágrimas en los ojos—. Y mi padre parecía un adolescente enamorado metiéndome prisa con la mochila y poniendo el motor en marcha para llevarme a la estación ¡El capitán de policía de la comisaria casi se salta un semáforo en rojo! Mi madre estaba dando palmas para que corriera más haciendo la mochila y sonreía emocionada. Iba a salir a cenar con mi padre porque decía que estaban demasiado guapos para quedarse en casa y lo mejor es que hoy nos ha dicho Jenny que ha echado la prescripción para una escuela de diseño en Chicago. ―Se limpió la cara e inspiró con fuerza, le sonrió tan agradecido que ella también se emocionó―. Sally, tú has sido el impulso que necesitábamos para recuperar la ilusión. ¿Cómo es posible que casi te perdiera?


  ―Porque a veces, a pesar de lo listo que eres, eres lento en darte cuenta de que cien días no es suficiente cuando encuentras lo que siempre habías buscado.


  ―Ni cien millones de días lo serán, Sally Elisabeth Bennet.


  ―¿Crees que el profesor Morgan nos puso la tarea en el examen por mi nombre?


  ―Estoy seguro de ello. Además, me citó días más tarde y me pidió que publicara un artículo basado en mi respuesta en el examen. No sabía si te gustaría volver a ser el centro de atención y menos por una declaración pública mía, pero me pediste como regalo un último artículo memorable, así que estaba claro que era el momento de decirle al mundo que eres increíble.


  ―Te quiero, chico guapo. Mi lugar favorito.


  ―Te quiero capitana, mi olor favorito, mi sabor favorito, mi chica favorita, mi… Ven aquí y dame mis besos favoritos.


  


  Capítulo 20


  ―¡Trent! ¿Puedes creer que hoy por fin vamos a graduarnos?


  ―Hola, pequeña, ya veo que James por fin fue a por ti —dijo al ver a la pareja junta y feliz. Se acercó a su amiga y le dio un sentido abrazo con un beso en la cabeza.


  ―Bueno, lo cierto es que tuve que ir yo a por él ―sonrió con picardía por poner a James en aquel apuro.


  ―¿En serio? James, tío, no creí que fueras tan capullo ―dijo divertido, mientras negaba con la cabeza.


  ―Bueno, algo lento diría yo, más que capullo ―contestó rascándose la nuca.


  ―Me alegro por los dos, tenéis una cara que me empacho de solo miraros ―dijo sonriente, pero luego se volvió a poner serio―. ¿Algún problema con la gente?


  ―No te preocupes, Trent, desde que salió el artículo de James han asumido que no pueden hacer nada para separarnos y parece que nos han perdonado que queramos estar juntos, en mi equipo incluso están felices de que nos hayamos reconciliado. Y si no, pues yo cumplí con mi parte y ahora es mi vida. Ya no hay nada que nos separe.


  ―Así se habla, pequeña. Dadme un abrazo. ―Agarró a cada uno de ellos con uno de sus enormes brazos y los estrechó contra él. James no se lo esperaba, pero le dejó hacer. Sabía el gran apoyo que había sido para Sally y valoraba mucho la amistad entre ellos. Además, le tenía aprecio y empezaba a considerarle un amigo, así que aceptó su abrazo y se lo devolvió. Al separarse Trent los miró feliz.


  ―Estoy deseando oírte ese discurso y deshacerme de este ridículo birrete que me está estropeando el peinado rompedor que hoy traigo —dijo Trent y se puso a hacer el ganso con el birrete cuando se acercó alguien a saludarles.


  ―Hola, Sally, ¡estás genial! ―Trent oyó una voz dulce a sus espaldas y se giró para verla. Sintió un pellizco en el estómago, era la hermana de James, le gustó verla allí apoyando a su hermano y con esa cercanía con Sally, supo que ellas se iban a llevar bien y se alegró por ambas.


  ―¡Jenny! Hola, cariño. No sabía que habíais llegado ya ―dijo Sally emocionada al verla, pensó que estaba preciosa y muy elegante, pero no se lo dijo para que no se sintiese el centro de atención. La notó algo nerviosa y le dio su mano, para trasmitirle tranquilidad.


  ―Sí, mis padres están aquí mismo ―giró la cabeza para buscarlos y los vio a lo lejos mirando hacia todos los lados algo inquietos―, pero creo que se han despistado entre tantos birretes.


  ―Hola, preciosa, cuánto me alegro de verte hoy aquí. Voy a buscar a papá y mamá para decirles que se acerquen ―dijo James, alejándose de ellos tras darle un largo abrazo a su hermana. Sally volvió a recuperar su mano y captó su atención.


  ―Jenny, ¿te acuerdas de mi amigo Trent?


  ―Hola, perdona, no te recuerdo. —Sintió que se le enrojecían las mejillas y le ofreció la mano, procurando que no le temblase demasiado. Trent actuó con naturalidad y le sonrió estrechando su mano con la de ella de forma cordial.


  ―Sí, nos conocimos en el restaurante ―dijo mientras la observaba con atención.


  ―Ah, lo siento, creo que no me fijé en ti. ―Jenny se sentía muy torpe hablando con un chico tan impresionante como aquel, había perdido la práctica de relacionarse con otras personas que no fueran los miembros de su familia. En su trabajo como cajera apenas levantaba la vista de la máquina registradora y, las veces que lo hacía, mostraba una actitud fría y distante. Pero sabía que ese comportamiento no era correcto con los amigos de Sally y su hermano, por eso se esforzó en sonreír tímidamente, a pesar de sentir el rubor en sus mejillas.


  ―Bueno, no puedo decir lo mismo. Me alegra volver a verte, Jenny. ―Trent se había quedado impresionado al ver a la hermana de James. La verdad es que Jenny le parecía preciosa. Tenía el pelo tan negro como James, pero lo llevaba recogido en una coleta alta y tirante que hacía destacar sus ojos rasgados, también verde oscuro de un tono grisáceo que los hacía muy especiales. Era toda una belleza y se había vestido con un conjunto discreto, de traje pantalón muy elegante, que la resaltaba aún más. Sally notó que Trent la miraba de una forma muy diferente a cuando se fijaba en otras chicas, pero no quería que su amiga se sintiera incómoda y no dijo nada.


  Ella parecía más cortada de lo habitual, pero supuso que era por hablar con un desconocido, aunque cuando se fijó en la mano que le había ofrecido Trent a Jenny pudo ver que tardaron algunos segundos más en soltarse de lo que era habitual. Luego Trent le sonrió, no de la forma que utilizaba con las chicas, sino con su sonrisa auténtica, la que le ofrecía a las pocas personas que lo conocían de verdad, y aquello gustó a Sally. Pensó que ojalá en el futuro su mundo y el de Jenny siguieran entretejiéndose, quien sabe de qué manera…


  Cuando llegó el momento del discurso, Sally estaba nerviosa pero también feliz y emocionada.


  “Queridos compañeras y compañeros, lo hemos conseguido. ¡Vamos a graduarnos! Hemos llegado hasta aquí con la mochila cargada de cuatro años de experiencias que llevaremos al mundo y que nos servirán para enfrentarnos a la vida. Esa que es real y no perfecta.


  No quiero dar un gran discurso, no creo que mi trayectoria sea tan ejemplar. Quizás, si lo pensamos detenidamente, sea ese el motivo por el que me han elegido hoy, porque solo soy una chica de carne y hueso que se equivoca como cualquier persona.


  Lo perfecto no existe y os lo dice alguien que durante muchos años intentó serlo, hasta que metí la pata y al hacerlo, casi destruyo todo mi futuro profesional. Pero no ser perfectos no nos exime para escudarnos en nuestros errores.


  Cuando nos equivocamos, hay que pedir perdón e intentar hacerlo mejor, no solo por el otro sino también por uno mismo, porque necesitas perdonarte y seguir adelante dando lo mejor de ti. No te conformes con menos. Supérate cada día.


  Como sabéis, he tenido cien días para aprender de los errores que he cometido este año y para que ellos se conviertan en mi mayor oportunidad para ser feliz, por eso os digo que cuando salgáis ahí fuera, si os equivocáis, no tiréis la toalla.


  Aprended de eso, levantaos y continuad el camino, porque a veces es más adelante cuando entiendes de qué te sirvió equivocarte. Sed felices, sed honestos, pedid perdón, usad la cabeza, pero escuchad a vuestro corazón y lo más importante, sacad vuestros sueños a volar, ellos os mostrarán el camino.


  ¡Enhorabuena, promoción, echad a volar conmigo vuestros birretes!


  Fue a lanzar su birrete pero sintió una mano que la detenía y le sonreía de esa forma que hacía que se parase todo su mundo.


  ―Compañeros y compañeras, ya sabéis lo que viene ahora. El único montaje que siempre debió existir y que con el permiso del decano vamos a poner para despedir a nuestra promoción. Ahí lo tenéis, gracias por haber participado en esta sorpresa a nuestra capitana, gracias por hacerlo realidad y por demostrar que un mundo mejor es posible. ¡Hasta siempre! Roy, ¡dale al play, colega! ―En ese momento miró a Sally que le escuchaba entre sorprendida, emocionada y desconcertada, le acarició la mejilla y le guiñó un ojo. Se volvieron para mirar a sus espaldas, desde el atril en el que Sally estaba subida y pudieron ver una pantalla desplegarse y la voz de Ed Sheeran colándose por los altavoces con la canción Photograph sonando.


  


  
    
      
        	
          
            
              Loving can hurt
Loving can hurt sometimes
But it's the only thing that I know
And when it gets hard
You know it can get hard sometimes
It is the only thing that makes us feel alive

            


            
              We keep this love in a photograph
We made these memories for ourselves
Where our eyes are never closing
Hearts are never broken
And times are forever frozen still

            


            
              So you can keep me inside the pocket
Of your ripped jeans
Holding me closer till our eyes meet
You won't ever be alone
Wait for me to come home

            


            
              Loving can heal
Loving can mend your soul
And is the only thing that I know
I swear it will get easier
Remember that with every piece of you
And it's the only thing we take with us when we die

            


            
              We keep this love in a photograph
We make these memories for ourselves
Where our eyes are never closing
Our hearts were never broken
And times forever frozen still
So you can keep me inside the pocket
Of your ripped jeans
Holding me closer till our eyes meet
You won't ever be alone

            


            
              And if you hurt me
Well, that's ok baby only words bleed
Inside these pages you just hold me
And I won't ever let you go
Wait for me to come home
Wait for me to come home
Wait for me to come home
Wait for me to come home

            


            
              Oh, you can fit me
Inside the necklace you got when you were 16
Next to your heartbeat
Where I should be
Keep it deep within your soul

            


            
              And if you hurt me
Well, that's ok baby only words bleed
Inside these pages you just hold me
And I won't ever let you go

            


            
              When I'm away
I will remember how you kissed me
Under the lamppost back on 6th street
Hearing you whisper through the phone
Wait for me to come home

            


            
               
            

          

        

        	
          
            
              
                Amar puede hacer daño,
algunas veces, amar puede hacer daño,
pero es la única cosa que conozco.
Y cuando se pone difícil,
sabes que algunas veces se puede poner difícil,
es la única cosa que nos hace sentir vivos.

              

            


            
              Guardamos este amor en una fotografía,
construimos estos recuerdos para nosotros mismos,
en donde nuestros ojos nunca se cierran,
los corazones nunca se rompen,
y los momentos quedan quietos, congelados para siempre.

            


            
              
                Así que puedes guardarme en el bolsillo
de tus vaqueros rasgados,
abrazarme hasta que nuestras miradas se encuentren,
nunca estarás sola,
espérame a que vuelva a casa.

              

            


            
              
                Amar puede curar,
amar puede remendar tu alma,
y es la única cosa que conozco.
Juro que será más fácil,
recuérdalo con cada pedazo de ti,
y es la única cosa que nos llevamos cuando morimos.

              

            


            
              
                Guardamos este amor en una fotografía,
construimos estos recuerdos para nosotros mismos,
en donde nuestros ojos nunca se cierran,
los corazones nunca se rompieron,
y los momentos quedan quietos, congelados para siempre.
Así que puedes guardarme en el bolsillo
de tus vaqueros rasgados,
abrazarme hasta que nuestras miradas se encuentren,
nunca estarás sola.

              

            


            
              
                Y si me haces daño,
bueno, está bien cariño, solo palabras que se disipan.
Dentro de estas páginas, puedes guardarme,
y nunca te dejaré partir,
espérame a que vuelva a casa.
Espérame a que vuelva a casa.
Espérame a que vuelva a casa.
Espérame a que vuelva a casa.

              

            


            
              
                Oh, puedes encajarme
en el colgante que llevabas cuanto tenías 16 años,
junto al latido de tu corazón,
donde yo debería estar,
guardado profundo dentro de tu alma.

              

            


            
              
                Y si me haces daño,
bueno, está bien cariño, solo palabras que se disipan.
Dentro de estas páginas, puedes guardarme,
y nunca te dejaré partir.

              

            


            
              
                Cuando me haya ido,
recordaré cómo me besabas,
bajo la farola, de vuelta en la calle 6ª.
Oyéndote susurrar a través del teléfono,
espérame a que vuelva a casa.

              

            


            
               
            

          

        
      

    
  


  En la pantalla empezaron a aparecer al ritmo de la música fotografías de todos los alumnos de la promoción sin excepciones. Aparecieron las primeras imágenes de una joven Sally recién llegada a la Universidad junto a Trent, ambos vestidos de capitanes y con más ilusión que experiencia. Apareció James con Roy, que tenía girada la cara hacia una pelirroja que se reía, en el lateral de la foto. Vieron a Lisa y a Sally vestidas de animadoras en mitad de una coreografía, la redacción del periódico de James, la cafetería, los becarios, todos los miembros de los equipos deportivos y todos aquellos de clubs universitarios culturales, de idiomas, de ocio... Fueron pasando imágenes de ellos en clases y en sus horas de diversión durante esos cuatro años.


  Pero lo más emocionante llegó cuando comenzaron las imágenes del momento actual. En ellas las fotos reflejaban una nueva realidad.


  Salían los amigos de James mezclados con los de Sally, abrazándose y chocándose le mano. Una foto de Brenda y Sheila enseñando a usar los pompones a Charles, Maggie y otros chicos de la Universidad, todos se reían en actitud divertida. Imágenes de algunos jugadores de fútbol jugando a las cartas y de miembros de teatro disfrazando a los redactores del periódico. Había imágenes de un partido de baloncesto de Roy y James contra Trent y otro compañero. Cientos de chicos y chicas de aquella promoción sonriéndose, conociéndose muchos por primera vez, charlando, abrazándose, haciéndose fotos bonitas o aprendiendo juntos nuevos bailes.


  De repente, pusieron una foto de James y Sally caminando juntos sin hablarse, luego otra en la que se miraban con complicidad y al final una en la que salían besándose, y todos los presentes aplaudieron emocionados.


  En las fotos había complicidad y felicidad a partes iguales. Todos quisieron participar en esa idea que fue la única que el decanato permitió que se viralizara. Un video donde todos demostraban que eran mucho más que una imagen, eran risas, abrazos, diversión, eran jóvenes, cometían errores y aprendían de ellos. Eran personas que iban a salir al mundo.


  Y al final de todas las fotos salió una de Trent y James dándose un gran abrazo, uno que repitieron allí mismo delante de ella y de todos los presentes que aplaudieron emocionados al antiguo capital del equipo de fútbol y al antiguo redactor jefe del periódico universitario. Ambos amigos se pusieron al lado de Sally, que lloraba emocionada, James le limpió las lágrimas y entonces Trent gritó frente al micro:


  ―Y ahora sí, ¿estáis preparados? Sally, James, repetid conmigo:


  ¡Enhorabuena, promoción, echad a volar vuestros birretes!


  


  
    Epílogo

  


  ―¿Cómo es posible que, de tantas cosas como hablamos, no supiéramos que íbamos a trabajar en la misma empresa de publicidad? James, es increíble que a los dos nos seleccionaran en el mismo sitio.
―Está claro que era imposible escapar del destino, capitana.
―¡James! —exclamó de repente, preocupada.
―Dime. ¿Qué ocurre, Sally?
―¡Oh, Dios mío, James! ―Se tapó la boca con ambas manos.
―¿Qué sucede? Me estás acojonando. ―Abrió mucho los ojos y la miró expectante. 
―¿Y si hay una política de no confraternización en la empresa? No podría pasar por eso otra vez… ―dijo con miedo, pero James se relajó al oírla. Eso no era algo que le preocupase en absoluto.
―Sally Elisabeth Bennet, a esta empresa entraremos juntos por la puerta grande, pienso decir desde el primer día que eres la mujer de mi vida y si necesitan un anillo o un compromiso te juro que mañana me caso contigo porque no hay nada en este mundo que pueda separarme de ti, salvo que me dejes de querer.
―Entonces, quédate tranquilo porque no pienso dejar de hacerlo, espero que tú tampoco.
―Ni de broma, lo nuestro es y seguirá siendo memorable. Te quiero, capitana ―dijo dándole un beso que se prolongó en el tiempo y que acabó con ellos tumbados sobre la alfombra. Desde que se habían reencontrado sentían siempre la necesidad de mostrarse cuánto se amaban, sus pieles no paraban de buscarse y reclamar su cercanía. Al cabo de un rato, James se puso en pie con pereza por romper aquel momento―. Ayúdame a subir las cajas o no acabaremos nunca con la mudanza y esta noche vienen a cenar nuestros amigos. ―Sally se puso en pie decidida. Comenzaron a bajar por las escaleras del edificio para recoger el resto de sus pertenencias y llevarlas al piso que habían alquilado juntos en Chicago. Ninguno de los dos dudó en tomar aquella decisión cuando decidieron buscar alojamiento.
―Es genial que Jenny se venga a vivir a Chicago para estudiar en la escuela de diseño. Estoy muy orgullosa de tu hermana, y me alegra que vaya a ser nuestra vecina. Es una suerte que hubiera otro apartamento en alquiler aquí.
―Sí, es alucinante ver cuánto ha avanzado en los últimos meses. Esto va a ser un nuevo comienzo para ella. Está muy ilusionada y yo estaré más tranquilo teniéndola cerca. 
―¿Te he dicho que Trent me ha confirmado que viene esta noche?
―Genial, tengo ganas de verle. ¿Qué tal en el nuevo equipo? 
―Pues no sé si hoy nos contará algo, le noté un poco raro por teléfono. Me dijo que todo le iba bien, pero no quiso entrar en detalles, lo cual es raro en él y me ha hecho prometerle que hoy no hablaremos de su trabajo. Lisa, en cambio, sé que está encantada haciendo de capitana. ¿Qué sabes de Roy y Gina, vienen a la cena?
―Sí, me lo han confirmado antes. Sé que están felices en su nuevo piso, aunque según Roy, Gina sigue siendo un desastre en la cocina, pero él la sigue animando a mejorar sus dotes culinarias y hace de cobaya. A este paso acabarán con el estómago hecho polvo ―dijo riéndose―. Pero están encantados y Roy flipándolo en Google, hoy nos pondrá la cabeza como un bombo hablando de eso.
―¿Sabes que en dos semanas vienen mi padre y mis hermanos a vernos? Desde que este verano fui a su casa han seguido llamándome y quieren venir cada poco tiempo. 
―¿Y de tu madre sabes algo?
―Creo que ni siquiera sabe que he entrado en una de las agencias de publicidad más prestigiosas de Chicago. Imaginará que eché a perder mi vida siendo animadora, pero lo cierto es que no me preocupa. Si algún día le interesa saber de mí, aquí estaré. ¿Qué tal llevan tus padres el nido vacío?
―Felices y enamorados. Han pasado mucho miedo con la decisión de Jenny, pero la doctora Anniston les está ayudando a soltar amarras y dejarla volar. En el fondo, se alegran de que haya dejado los grandes almacenes y se lance al diseño. Tiene un talento impresionante.
―Es cierto, me quedo alucinada con la ropa que le he visto hacer y los complementos son brutales. En cuanto coja seguridad podría comercializarlos y serían un gran éxito.
―Ojalá consiga sus sueños.
―Estoy segura, James.
―¿Capitana? 
―Dime, chico guapo.
―¡La mudanza!, se nos ha vuelto a echar el tiempo encima hablando y creo que esta noche cenaremos todos en el suelo sobre cajas de cartón.
―Me encanta cómo suena ese plan. ¡Pizzas, por supuesto!
―No lo dudes, seguro que en tu estudio sobre qué cenas son las más adecuadas para una mudanza estaban las pizzas en primer lugar.
―¿Qué si no?
―Ven aquí, capitana. Creo que hay unos aperitivos que quiero probar antes de que lleguen las pizzas y los demás invitados. ―Tiró de ella de la mano y volvieron a subir al apartamento corriendo por las escaleras entre risas y cosquillas. El resto de sus pertenencias aún permanecían en la furgoneta que habían alquilado para la mudanza, pero no tenían que devolverla hasta el día siguiente…
―Mmm, me gusta ese plan, chico guapo.
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    Después de un fracaso amoroso, Pam se toma unas vacaciones sola en París. Uno de los días decide ir a Disneyland, un sitio que quiso visitar desde niña. Allí conoce a Peter, que va junto a sus sobrinos a pasar el día en el parque de atracciones, mientras su hermana y su cuñado disfrutan de la capital francesa. Ese día se convierte en un encuentro muy especial para ambos. Aun así, ninguno de ellos tiene intención de volver a verse, pero la última noche en París coinciden y surge algo mágico entre ambos. A su vuelta a Londres cada uno retoma su rutina, tal y como habían acordado hacer, pero el destino o la magia decide que sus vidas vuelvan a cruzarse una y otra vez hasta que Peter y Pam descubran que están unidos de una manera que va más allá de sus planes iniciales.
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